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N O T A S  B R E V E S

D on  G onza lo  anda a la m od a .— En una nota ante­
rior d ecíam os, a propósito de A l C apone, que el pensa­
m iento sirve, entre otras m uchas cosas , para fija r  el 
paren tesco m oral que ex iste  entre los h om bres. Y  tam ­
bién  para que se recon ozcan  y se am en los herm anos.

D os  notas period ísticas , aparecidas la una en “ E x ­
cé ls io r ,”  y la otra en el h ijo  vespertin o de éste, “ Ú lti­
m as N o t ic ia s ,"  con firm an , una vez m ás, la certeza  de 
nuestra afirm ación .

En am bas notas se aplaude al Senador G onza lo  
N . Santos por un d iscu rso  que produ jo  en la tribuna 
de la Cám ara Alta.

¿Q u é  pudo provocar esos aplausos en el m ism o 
cotarro p eriod ístico  en el que hace algunos años, con 
m otivo del asesinato del estud iante F ernando C apde­
v ie lle , se execró  y se m a ld ijo  a don  G on za lo  N . San­
to s ?  ¿Q u é  m ilagro operó este h om bre  para que qu ie­
nes ayer lo consideraron  com o un tipo bestia l pregonen  
hoy sus exce len cias in te lectu a les y m orales, que, por 
lo  dem ás, nadie había d escu b ierto?

En las m ism as notas period ísticas está la clave de 
esta cu estión : a propósito de la in iciativa presentada 
al Sen ado para clausurar el F rontón , don G on za lo  N . 
Santos se su bió  a la tribuna, engarzó un cum plido 
e log io  a ese  centro de exp lotación  e h izo la apología 
de la alegría. P ero  don G on za lo  no se con cretó  a eso. 
L e  pareció  desairado hacer, en la tribuna senatorial, 
el papel del borrach ito  que en el qu icio  de la piquera 
resu m e su a lcoh ólica  eu foria  gritando ¡v iv a  la a legría ! 
El S en ador p otosino, para destacar los encantos de 
ésta, trazó el panoram a de la tristeza , y  se re fir ió  a lo 
que pasa en la R u sia  sov iética . Ahí só lo  v io tristeza, 
h am bre, obreros reg im en tados y esclavos .

D on  G on za lo  se puso a la  altura de las c ircu ns­
tancias. D e sd e  hace algún tiem po, en la m ed ida  que 
el proletariado de M é x ico  ha ido obten ien do  ventajas 
econ óm ica s y garantías de los  d erech os que le otorga 
la ley , se ha ven ido rea lizan do uno que pudiéram os 
llam ar el m a r a t ó n  del anticom un ism o. Y  lo  llam am os 
así porque los participantes en ese evento, que ya 
adquiere aspectos de burda com icida d , pretenden  ju s ­
tifica r  sus actitudes grotescas in vocan do la lucha con ­
tra el com u nism o, que, por lo  que respecta  a M é x ico , 
só lo  ex iste  en las cabezas un tanto deform ad as de 
nuestros fascistizan tes m estizos. P ero  la m oda m anda. 
Y  ahora resu lta  m uy del gusto de la burguesía , que 
es la que la im pone, que qu ien es ayer se desgañ ita
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ron y aún com etieron  desacato y m ed io  en nom bre de 
la R ev o lu ción , hoy  se encaram en  en cualquier tribuna 
a hablar de las precaucion es que deb en  tom arse contra 
el com unism o.

F antasías d e un f i ló so fo  yogh i.— H ab láb ase  de un 
Júpiter casero  y  d ictador de España y  decíase  que era 
nada m en os que José  V a scon ce los . E l gran José  V as­
con ce los , M a estro  de la Juventud  am ericana, U lises 
C rio llo , vuelve a las andadas. P ero  en qué form a las­
tim osa . ¿Q u ién  de la ju ventud  de A m érica  lo llam ará 
M a e s tro ?  D esilu s ión  de los que alguna vez pudieron 
creer en él. P orqu e J osé  V a scon ce los  traiciona a la 
ju ventud  am ericana que es socia lista , que ya no tiene 
ese criterio  pequeñ o-bu rgu és suyo, aunque todavía  que­
den por allí m on agu illos adheridos a sotanas. V u elve 
a las andadas el filó s o fo . ¿T en d rá  delirio  de persecu ­
ción  protestante el f i ló s o fo ?  P orqu e tod o  lo que pasa 
tiene para él una explicación  de im perialism o protes­
tante. M á s  lastim oso  aún. El m aestro  es un recep ­
tácu lo y  am plificador de tod os los ch ism es absurdos 
que las agencias y la propaganda reaccion aria  se encar­
gan de propalar a propósito de l gob iern o  dem ocrático  
de España. E l, que nunca ha sido ratón de b ib liotecas, 
ni fracasado burócrata  m etido  a político , que está por 
en cim a de L en in  y de M arx , de R osa  L u xem bu rgo y 
de S talin, padece  un nuevo co m p le jo : e l callista. L os 
dem ócratas españoles son  C alles sanguinarios en la 
som bra. H abría  que leer sus cartas al h om bre  liebre 
A renas G u zm án : m a s a c r e s  en m asa de in defen sos 
bu rgu eses, la m ártir c lase  m ed ia , estanques desbord a ­
dos de sangre, en teros de cadáveres y heridos. T od os  
en M ad rid  fren te  a las ventanas de Azaña. D espu és la 
gasolina y e l fu ego . E stupenda fantasía in form ativa  que 
V a scon ce los  h ace suya y  ante la cual pa lidecen  las pá­
ginas de "El V iolín  en la m ontaña."

D on  P epe con oce  a tod os los fu n cion arios e in te lec­
tuales españoles, que son  una partida de am biciosos 
d is frazados . Á lvarez del V ayo es un cóm plice  y agente 
provocador de C alles. T od a  esa adm irable gente de 
la legalidad  española, la que se h izo P od er  por volun ­
tad del pueblo arrebatándolo  a los verdaderos usurpa­
dores, le cc ión  m agn ífica , no qu iere decir nada para 
U lises . L o  m ás va lioso  de su in telectu alidad  en las 
c ien cias, las artes, la filo s o fía , el teatro, el D e re ch o : 
D e  los R íos , M a rce lin o  D om in go , O rtega y  G asset, 
R u iz  y  F unez, J im én ez  de Azúa, M arañ ón , L eón  F e li­
pe, A lberti, Juan R am ón  J im én ez, etc., e tc ; no le  dicen  
nada. S ólo  lo  que se anquilosa tiene va lor para él. Y  V as­
con ce los , que siem pre ha ten ido una secreta  am bición  de 
parecerse  a U nam uno, arrem ete contra la barbarie del 
g ob iern o  de la legalidad , contra el terror ro jo , contra 
el exotism o m arxista, contra los líd eres que no fu eron  
com o  Jesu cristo  e l Sobren atu ra l, que h abiendo sido 
carpintero, jam ás h ab ló  de revo lu ción  socia l, ni de 
lucha de clases com o esos ratones de b ib lio tecas M arx

y L en in  que nunca supieron  lo que eran ca llos en las 
m anos.

José  V a scon ce los , el atorm entado de C alles, el 
fu stigador de “ con stab u larios ,”  el en em igo sin núm ero 
de todas las dictaduras de A m érica , lleva  su resen ­
tim iento y su fracaso  hasta las botas de F ranco y  de 
M o la , los d ob les  de V ictorian o  H u erta . L os ensalza y 
los perdona.

¿Q u errá  congraciar para su futura cam paña pre­
sidencia l a la burguesía  de M é x ic o , José  V a scon ce los  
e l cristiano, el C ruzado, el E X T E M P O R A N E O ?

E l C om ité  d e N eutra lidad  de L on d res .— L ord  P ly ­
m outh, P resid en te  del C om ité  de N eu tra lid ad ; buen 
inglés com o buen  in glés pérfid o , com o buen  p érfido  
flem ático , pone o íd os  de sord o  a las protestas de E s­
paña, y  así pueda en volver al m undo y aplastarlo la 
ev iden cia  de la ju stic ia  que le asiste, L ord  P lym outh  
esbozará un gesto  preocu pado y  con  toda la elegante 
etiqueta inglesa , in terrogará a Ita lia  y A lem ania si 
tienen  a b ien  redactar una nota  contestando los cargos 
que les h acen  y  esperará qu in ce  días, o  tod os los que 
quieran, y  aún así, se guardará de reun ir al C om ité  
unas largas horas m ás, con scien te  del grave papel que 
tiene él que desem peñar. Y  así en una hora pueda m o­
rir tod o  un pu eblo  in erm e y o scu recer  de luto m iles de 
m iles de hogares, en un so lo  com bate  ju garse  los d e s ­
tinos de Europa y la m ism a In glaterra  poderosa  perder 
tod o  su poderío . L ord  P lym ou th  inclinará una perfecta  
caravana y  reso lverá  que el H . C om ité , después de 
estudiar deten idam en te los cargos, nom brará una co ­
m isión  que se traslade a los países acusados para re ­
cabar datos y  rendir su d ictam en .

Cualquiera diría que esto  pasaba en la D irecc ión  
fu lana, O ficin a  zutana, se cc ió n  perengana de cu a lqu ie ­
ra Secretaría  de E stado de la R epú b lica  M exican a . 
A quí un o fic io  puede no despacharse porque fa lta  la 
rev isión  del je fe  de grupo, la rúbrica  del J e fe  de S e c ­
ción , el v isto bueno del S u b -je fe , la aprobación  del 
je fe , el acuerdo del D irector , e l con form e  del O fic ia l 
M ay or, la voluntad del S u b secreta rio  y  la orden  del 
M in istro . P ero  allá, don de la m u erte , el lu to, el ham ­
bre, la derrota de toda una hum anidad se esperan, la 
dip lom acia in ternacional m u eve sus h ilos de perfid ia , 
porque hay que tratar con  m aneras corteses  — dip lom á­
ticas— a dos fe lon es  que nunca supieron  de gentileza 
y sí de la su fic ien te  audacia y am plitud de la farsa 
para im poner su barbarie.

Y así m uera tod o  un pu eb lo  m aravilloso  don de la 
voluntad  arm ada de sus h om b res  y  de sus m u jeres  hu­
b iera aplastado ya a la reacción  in ternaciona l que se 
apodera de su patria. L ord  P lym ou th , con britán ica 
sonrisa  respon derá : ladi es  and g en tlem en , este H . C o­
m ité  de N eu tra lidad  que p resid o , observ a  con  toda
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atención  de qué lado se in clin a  la v ictoria  para decid ir  
en con secu en cia .

P ero  la bu rgu esía  in ternaciona l pone el grito en 
el c ie lo  porque la U. R . S. S. declara que se retirará 
de la farsa de L on dres y ayudará al pu eblo  español, 
y la de M é x ico  escandaliza  porque N a rciso  B assols , 
en n om bre  de un gob ierno  honrado y s in cero , habla 
la verdad  en un am biente de h ipocresía .

L os  fa scis ta s  em b o sca d o s .— En nuestro núm ero 
de Sep tiem bre  rega lam os a nuestros le ctores  en una 
N ota  B rev e , una preciosa  m uestra  de lo  que ha llegado 
a ser la "ciencia nazi." A sí se explicaba la s ign ificación  
que tiene el pelo la cio  y rub io , propiedad exclusiva 
de la raza ar ia, la de las grandes rea lizacion es h istó ­
ricas, y se h acía h incapié tam bién  en que el pelo negro 
y crespo es característica  de los h om bres in feriores .

N o  se crea que esta clase de pseu do-cien cia  se 
elabora  exclu sivam en te  en la A lem ania nazi. L os que 
participan de los bu en os, propósitos de H itler  han h e ­
cho suya esta singular m anera de “ pensar.”

En M é x ic o  tam bién  hay gente que com ba te  al c o ­
m unism o, que desea  un gob ierno  que haga respetar 
el o rd en ,”  los sacrosantos d erech os del capital, la in­
v io lab ilidad  absoluta de la propiedad privada y otros 
postu lados sem eja n tes que constituyen  la “ esen cia  m is­
m a de la c iv iliza ción .”  L os señ ores que tan bu en os 
propósitos d icen  tener son grandes adm iradores de H i­
tler y  de M u s so lin i, partícipes am bos del idea l de las 
“ gentes c iv iliza das.”  M u ch o s  de estos apóstoles son 
fascista s con scien te  o in con scien tem en te .

C om o el fa sc ism o  se em peña siem pre en crear un 
régim en  n aciona l, típ ico  de cada país y por lo  tanto 
d istin to de los  reg ím en es n acionalistas de otros países 
se ve ob liga do  a vestir  cam isas de distin to co lor  y a 
buscar filo so fía s  aparentem ente distintas, para ocultar 
su in d iscu tib le  esen cia  in ternaciona l. E l fa sc ism o  az­
teca hace tiem po que trata de entrar en a cc ió n ; sus 
esfu erzos rech azados por el proletariado m ex ican o lo 
han d e jad o  en la in fan cia . In fan cia  rid ícula, grotesca, 
com o los prim eros tiem pos de tod o  m ovim iento  fa s c is ­
ta. C om ien za  ya a tener sus id eó log os , los que segura­
m ente inspirados en la singular “ cienza  nazi”  y  con  el 
propósito de ju stifica r  su ataque no sólo  contra el co ­
m u nism o sino contra todas las doctrinas que se in cli­
nan a la izquierda, razonan “ c ien tífica m en te”  as í:

“ M a n o  Izqu ierda .— Es la de los golpes arteros, la 
que pega y  se escon d e , la que en 999 casos de m il, 
no nos sirve para ninguna faen a útil, la de las acciones 
torpes. Z u rd o , en español, “ gau ch e”  en fran cés , es s i­
nónim o de torpe. Para de fin ir  a un h om bre  que tiene 
iguales capacidades con las dos m anos, se le  llam a 
am bidextro.

E ntre n osotros tener “ m ano izqu ierda”  s ign ifica  
una alta capacidad  para el engaño, la treta, la m artin ­
gala. A vizorar de don de sopla el v iento  y  form ar cola
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a los poderosos que van a su cen it ; apostar a la car­
gada, a la grande, a la que no puede perder. E l tahúr 
que ve la “ puerta”  y apuesta a la “ m aciza ,”  tiene “ m u­
cha m ano izqu ierda .”

Con “ m ano izqu ierda”  podem os estar siem pre en el 
can delero , adular al p od eroso  de hoy y v ilipendiar al 
ca ído  de ayer. L a “ m ano izq u ierd a”  es la que m ejor  
osc ila  el bota fu m eiro .

Con la “ m ano izqu ierda”  podem os escrib ir  v itupe­
rios y negar que son  n uestros. N in gún  perito ca lígrafo  
podrá id en tifica r  los caracteres que trace nuestra zur­
da .m ano.

L a m ano derech a  es lea l, es la que se  extien de al 
am igo abierta y cord ia lm en te , es la que m an eja  la 
espada en los com ba tes b a jo  el sol, es la que sirve 
a los cristianos para hacer la señal de la cruz, la que 
usan n uestros padres para b e n d e c irn o s .”

E sta in teresante d isertación  sob re  la m ano derech a  
y la m ano izquierda que apareció en la página editorial 
del vespertin o  Últim as N o tic ia s  d e l 16 de octu bre  de 
este  año, está plagada de su gestion es sob re  lo  que es, 
a ju ic io  de l articu lista , característico  de la “ d erech a ”  
y  de la “ izqu ierda .”  E stá h ech a  con  cautela , para d e ­
fen d er , si resu lta  n ecesario , la in ocen cia  del com en ta ­
rio. N o  es preciso  pecar de listo  para entender lo que 
ahí se im plica  y la in ten ción  con  que se hace. Falta, 
es ev iden te , la claridad  que a sus tesis dan los c ín icos 
propugnadores de la “ c ien cia  n azi.”  P ero  con  el tiem po 
y un cab ito  y si las c ircu nstan cias lo perm iten, la cali­
dad del pen sam ien to ganará en precisión .

F U T U R O  ju zga  que tod o  aquel que lea la página 
ed itoria l de ese diario puede advertir, que el vesperti­
no en cuestión , es un “ v ocero  se m io fic ia l”  de l fa scism o  
azteca. ¿Q u é  podría decir, por e jem plo . Últim as N o ti­
cias  d e l com en tario  tan fa v ora b le  que hace al propósito 
de los fascista s que se d icen  “ V eteranos de la R e v o ­
lu ción ,”  de reunir d in ero para com batir  al actual régi­
m en  del P resid en te  C árdenas con  el pretexto de “ lu ­
char contra el com u n ism o,”  propósito  que puso de m a­
n ifiesto  va lien tem en te  el d irector-geren te  del B anco 
N a cion a l de C réd ito  A gríco la , al señalar los verdaderos 
fin es que persiguen  los llam ados veteran os?  “ La V oz  
del A g ora ”  de la página ed itoria l de ese d iario com etió , 
segu ram en te, una in d is cre c ió n ..........

¡V iva  España fa s c is ta ! — L a P rensa  A sociada  envía 
al “ E x cé ls io r”  con  fech a  14 de octu bre  una in form a­
ción  que d ice  así:

“ E l s igu ien te telegram a fu e  recib id o  hoy  de C á ce ­
res, don de actúa el A lto M a n d o  de las colum nas expe­
d ic ion arias : C on secu en te  con  su d isposición  del día 8 
del actual re lacion ada con  los  con du ctores , tiradores, 
carros de com bate  y  otros, participo a V. E. que han 
sido  se lecc ion a d os  para el ascen so  los s ig u ie n te s : ca ­
pitán, Ja im e F itspa trick ; ten ien te , Juan M a n g le ; a lfé ­
rez, O tto  P r e il; sa rg en tos : F ran cisco  K a iser, Juan G ó mez
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R odrígu ez , Franz K artzk on s, Juan D íaz, F ritz  K o r ­
jim , L ou is  Staent y K isse m b e rg  G uer. E l je fe  de  la 
colum na, por órden es del com andante del e jé r c ito  ex ­
ped icion ario , h izo los ascen sos a estos bravos co m b a ­
tientes, de los cuales dos son españoles.

Se ve, pues, c laram ente, el gran esfu erzo  que están 
h aciendo por salvar a España los patriotas.. . .  ex tran ­
je ros .

E l M a n ifie s to  d e los In te le c tu a les  M e x ic a n o s .—  
El pseu do-sacerdote  Salvatierra, que a v eces  firm a  con 
el seu dón im o de G uisa  y A ceved o  y que fu e  expu lsad o  
de la U n iversidad  A utónom a, d e fen sora  de la “ lib ertad  
de cáted ra ,’ ’ nada m en os que por reaccion ario , se  h a 
m olesta do  grandem ente por el m an ifiesto  que lanzaron  
m ás de cien  traba jadores in te lectu a les m ex ica n os  con ­
denando la agresión  fascista  en España.

N o  h a sido este  señor el ún ico  en con den ar la  ac­
titud de aquellos que sin ser traba jadores m an u ales 
abom inan de l fa scism o .

En verdad  no es el fe tich ism o  que esas bu en as 
personas partidarios em b oscad os  de la agresión  fa s c is ­
ta tienen  por la palabra “ in te lectu a l”  lo  que h a pro­
v oca d o  sus iras. L o  que les h a m olesta d o  p ro fu n d a ­
m ente es que un núm ero tan im portante de m a estros , 
m éd icos , abogados, in gen ieros y  dem ás tra b a ja d ores  
in te lectu a les de tan d iversa  id eo log ía  hayan estado  
acordes en conden ar la m ilitarada germ an o-ita lo-m oro- 
española.

L o que se h a puesto en ev iden cia  es que la  acti­
tud de este núm ero im portante de in te lectu a les m ex i­
canos h a causado escozor  en las filas de los fa sc is ta s  
aztecas.

La pren sa  com erc ia l m exicana .— A l D ire c to r  de 
“ Ú ltim as N o tic ia s ”  lastim ó m uy seriam en te la p rotesta  
de los traba jadores in te lectu a les de M é x ico  en  contra 
de la prensa com ercia l por la actitud de esta ú ltim a 
fren te  a la agresión  del fa sc ism o  in ternaciona l en  E s­
paña. A cepta el señ or O rd o r ica que su p er iód ico  es de 
aquellos que m erecen  el ca lifica tivo  de c o m e r c ia l; es 
decir, que “ Ú ltim as N o t ic ia s ”  trata de conqu istar el 
m ercado  — fu nción  prim ordia l de toda em presa co m e r ­
cial—  en la form a y m od o en que esto sea posib le . 
N os  d ice  el señor D ire c to r  que no hay capital “ hum a­
n ita rio ;”  que tal cosa  es una pam plina para d ivertir  
a los  n ecios  o a los idea listas, que en resu m en  da 
igual.

D ice  tex tu alm en te uno de los párrafos de l ed itoria l 
que el señor O rd o r ica m andó escrib ir  en “ Ú ltim a s N o ­
tic ia s”  el 13 de octu bre  de 1936.

“ L os d irectores y redactores (d e  los d iarios  co m e r ­
c ia le s ) no son f iló s o fo s  solita rios con  bandera  propia, 
que no se ocupan de vivir en op os ición  con  qu ien es 
por acaso, o por esp ecia les  a ficion es c ie n t ífica s , les 
leen . N o ; la c lien te la  en su inm ensa m ayoría , de un

d iario , bu sca  en é l un esp e jo  de sus propias opiniones, 
y un esp e jo  lím pido y “ au m en tado”  en el r e fle jo  de 
aquéllas. A bsu rdo sería que la clien te la  rascase sus 
b o ls illo s  para pagar cotid ian am en te un órgano perio­
d ís tico  en abierta o aún velada  pugna con  sus sim pa­
tías o  con v iccion es , fu ndadas o in fu n dadas.”

Es decir , que los periód icos com ercia les  en el ré ­
g im en  capitalista — y la in m en sa  m ayoría  de los perió­
d icos  tienen  hoy  forzosa m en te  que ser com ercia les—  
no son  tribunas de orien tación  ni guías de la opinión 
pú b lica  sino que aspiran a fom en tar los pre ju ic ios , las 
id ea s  y los sen tim ien tos, bu en os o m alos, que tenga 
un gran sector  del público que los lee  y, naturalm ente, 
el se cto r  de industria les y com ercian tes que los em ­
plean com o veh ícu los de publicidad .

T en dría  razón de sobra el señ or O rd o r ica al de­
cirn os que el actual régim en  — por la continuación  del 
cual luchan  tod os los “ exponen tes de la cu ltura”  y las 
person as que sí m erecen , a ju ic io  de los señ ores de 
los p eriód icos  com ercia les, el ca lifica tivo  de in telectua­
les— , los periód icos tan m ercan cía  son com o los jito ­
m a tes , los zapatos, los cacah uates y  tod o  el sin fin  de 
artícu los que se pone a la venta del público.

P ero  desgraciadam en te  h a o lv idado el señor O rd o ­
rica  que en C uba, cuando é l era uno de los dirigentes 
del “ H era ld o  de C u ba ,”  el pueblo de esa isla  estaba 
en su  enorm e m ayoría en contra del d ictador M ach a do 
y qu e el señor O rd o rica en aquel en ton ces, je fe  de 
re d a cc ió n  de un p eriód ico  com ercia l, no pensó nunca 
h a cer  de su periód ico  un “ e sp e jo  lím pido y aum entado 
en el r e fle jo  de las op in ion es del p u eb lo”  cubano.

¿Q u ie re  esto decir  que só lo  cuando se  trata de de­
term inadas op in ion es, la prensa com ercia l se constitu ­
ye en r e f le jo  de ellas? ¿ O  deb erá  en ten derse  que la 
prensa com ercia l tam bién  pone sus colum nas a d ispo­
s ic ió n  de los d ictadores cuando éstos pagan generosa­
m en te  a la prensa co m e rcia l?  ¿O  será que las ideas 
y  sen tim ien tos que la prensa com ercia l r e fle ja  lím pi­
d am en te  son los que com ercia lm en te  tienen  m ayor ju s­
tif ica c ió n ?

C on  la prensa capitalista  esto  es precisam ente lo 
que ocurre . Ya el señor O rd orica , representativo de 
la prensa com ercia l en nuestro país, lo sabe  de sobra. 
Su huida de C uba, cuando la lim pidez de los sen ti­
m ien tos  de ese pueblo h ero ico  no n eces itó  de periód icos 
com ercia les  que la re fle ja ra n , es señal in equ ívoca  de 
que las ideas que sob re  la fu n ción  de la prensa tiene 
el señ or O rdorica  están su je tas a constantes flu ctu a ­
c ion es  . . . .  com ercia les.

E l triun fo d e R o o s e v e lt .— G ran sign ificación  h istó­
rica  tiene la aplastante v ictoria  del P artido D em ócra ta  
en los  E stados U nidos de A m érica .

El v ered icto  que el pu eblo  n orteam erican o acaba 
de dar tiene una singular trascen den cia . La alta bur­
g u esía  yanqui, m anipuladora de l m u ñ eco  Landon , puso
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en ju eg o  recu rsos de toda ín dole  para lograr la derrota 
del P resid en te  R o osev e lt . E l 85 por ciento de la “ pren ­
sa com ercia l”  de aquel país, lím pido r e fle jo  de los in te ­
reses de los priv ileg iados, echó m ano de recu rsos de 
la m ás ba ja  esto fa  para com batir al candidato d em ó­
crata. E l cura cató lico  C ou gh lin , aspirante al trono de 
una dictadura fascista  n orteam ericana, tam bién  h izo co ­
ro a las in jurias y calum nias que en contra de R o o se v e lt  
se esgrim ieron . El repugnante H earst, m illon ario  dueño 
de una cadena de p eriód icos y apasionado d e fen sor  de 
Landon , acusó a R o o se v e lt  de estar m an ejado  por M o s ­
cú y  de estar recib ien d o , naturalm ente, el respa ldo del 
P artido C om unista n orteam erican o.

D e  todas las calum nias de que se h izo uso en la 
cam paña electora l, esta últim a habría de ser, a ju ic io  
de sus deturpadores, la que m ás daños acarrearía al 
P resid en te  R o o s e v e lt ; pero todo el m undo, tanto en los 
E stados U n idos com o en el extran jero, sabe p erfecta ­
m en te bien  cuál ha sido la actitud de l P artido C om u­
nista n orteam erican o con m otivo  de las e le cc ion es  en 
ese poderoso  país, actitud extraord inariam ente clara y 
extraord inariam ente in teligente.

La victoria  de R o o se v e lt  s ign ifica  que el fa scism o  
ha sido derrotado por el m om ento  en los E stados

Unid o s ; que M é x ico  y los dem ás países h ispanoam ericanos 
que aspiran a una libertad  e fectiv a , tienen  m agn íficas 
posib ilida des de segu ir es forzá n d ose  para lograr su 
o b je t iv o ; que la política  de agresión  im perialista  que 
habría de ser usada por L an don  y su pandilla, ha m e ­
recid o  la reprobación  m ás en érg ica  de las m asas n or­
team ericanas.

El verdadero  pu eblo  n orteam erican o respa ldó con  
su voto , com o pocas v eces  lo ha h ech o , a un hom bre 
con servador que aunque ingenua y  tib iam en te ha que­
rido reso lver  sus m ás urgentes y  v ita les problem as.

La co lon ia  norteam erican a de M é x ic o , en la “ vota­
ción  de pa ja ”  que e fectu aron  sus m iem bros, dem ostró 
ser casi cien  por ciento partidaria de Landon , lo  que 
claram ente revela  la actitud de los ciudadanos de 
N ortea m érica  que conv iven  con  n osotros y que fe rv o ­
rosam ente  deseaban  el triunfo  de un gob iern o  que se 
opusiera term inantem en te al cum plim iento del progra­
ma de la R ev o lu ción  M exican a .

¡M a la  fortuna la de n uestro  país, la de tener en su 
seno a ciudadanos extran jeros que, después de enri­
qu ecerse  en nuestra Patria só lo  desean  para ella estan­
cam iento, in fortu n ios y m iseria !

El Triunfo del Proletariado Soviético
EDITORIAL

A los d iecin u eve  años del triu n fo  de la R ev o lu ción  
de N ov iem b re , los éx itos de tod o  género ob ten idos por 
e l proletariado, brazo a brazo con  los cam pesin os po­
bres, en la U. R . S. S., han d esbordado las enorm es 
capacidades de d is im ulo, de m ixtificación  y de engaño 
de que d ispone la burguesía  internaciona l. Ahora, en 
vez de negar los p rogresos arrolladores de la con stru c­
ción  socia lista , los d e fen sores  m ás in teligen tes del 
capitalism o adoptan otro  s istem a ; em plean los in m en sos 
recu rsos de propaganda que controlan, para hacer creer 
a los exp lotados, a las capas in feriores y m ed ias de 
los pueblos todavía en cu adrados dentro del régim en  ago­
n izante, que las v ictorias econ óm icas y culturales al­
canzadas en el país de l soc ia lism o se deben  ¡a  que éste 
se aburguesa !

N o  obstante, la escasa  fe  que tienen  en la e ficacia  
de tal a firm ación  los m ism os que se atreven a hacerla 
no d e ja  de traslu cirse  de m últip les m a n eras : en prim er 
térm ino, por los es fu erzos  crim in ales que la burguesía  
desp liega  para contrarrestar la em ulación  que el e je m ­
plo sov ié tico  suscita  en las m asas trabajadoras de to ­
das partes, m ed ian te d ictaduras fascistas im puestas 
con  la ayuda de un con sorc io  m undial de fa ctores  reaccionarios

entre los cuales ni siqu iera fa lta  el Papa. 
En segu ndo térm ino, por la pasiv idad  de los  E stados 
capitalistas que todavía  conservan  ciertas form as de la 
d em ocracia  burguesa , ante las descaradas m aniobras 
antidem ocráticas de los g ob iern os fascistas. Y  en tercer 
lugar, por la delirante y  abierta propaganda an tisov ié­
tico  de H itler  y M u s so lin i, cóm itres del cap italism o 
universal, que resu ltaría  in exp licab le  si la burguesía 
in ternacional creyera  sin ceram en te  en el aburguesa­
m iento de la U. R . S. S.

La degen eración  burguesa del régim en  sov iético , 
en e fecto , no só lo  condu ciría  de m od o in d e fe c tib le  a la 
restauración  del sistem a capitalista  en el vasto terri­
torio dom inado hoy  por el soc ia lism o, sino tam bién  im ­
plicaría una d em ostración  ob je tiv a  de la perenn idad  del 
prim ero y de la im posib ilidad  de l segu ndo. D e  h aberse 
in iciado  esa d egen eración , com o  lo pretende la propa­
ganda fascistizan te , resu ltaría  m e jo r  para la dem ostra­
ción  que de ellas deseara  sacarse, perm itir que se 
desarro llase  espontán eam en te. P ero  los presuntos 
b e n e fic ia d o s  no han de tener gran con fianza  en la 
verdad  de lo  que aseguran, cuando le jo s  de suspender 
la propagación  de calum nias y  de v ilezas de toda e sp ecie
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en contra de la U. R . S. S., procuran redob larla  cada 
día. Y  sobre  tod o , cuando no contentos con  esto, trazan 
planes de am plitud m undial para destru ir por la v io ­
len cia  el E stado proletario, in validando al par que las 
conquistas de alta sign ificación  hum ana ganadas ba jo  
su am paro, las m ás caras esperanzas de red en ción  que 
ven  re fle ja rse  en él los oprim idos de toda la tierra.

Juzgada aún cuando solam en te sea con  sentido 
com ún, la actitud de los propagandistas estipendiados 
de l cap italism o en decaden cia  revela , por una parte, 
la co losa l im portancia  de los p rogresos m ateriales con ­
segu idos en la U. R . S. S., y  por la otra, la trascen den ­
cia que tienen  com o puntos de apoyo espiritual y hasta 
fís ico  para la clase trabajadora  en su m archa hacia el 
socia lism o. H asta  puede afirm arse — com o lo ha hecho 
M an ou ilsk i—  que d ich os progresos inauguran una nue­
va etapa en el desarro llo  de la revolu ción  proletaria 
m undial, y  provocan  un potente m ovim ien to  hacia el 
soc ia lism o en tod os los países. ¿C óm o  en ton ces no han 
de em peñarse esos propagandistas en desvirtu ar la 
verdadera  sign ificación  que tienen , y  en regatear la 
paternidad de ellos al soc ia lism o, m ientras los b a n d ole ­
ros con d ecora d os que han erigido en arte el atraco in ­
tern aciona l se preparan a realizar una intentona para 
d estru irlos?

En la hora presente, quizá m ás que en ninguna 
otra de la h istoria  hum ana, todo adquiere n uevos y v i ­
gorosos perfiles  a la luz de la lucha de clases, agudiza­
da com o nunca. H asta  la m ism a con sideración  de los 
in tereses n aciona les, que antes ocupaban el prim er 
plano en  las re lac ion es entre los E stados capitalistas, 
d e ja  al desnu do lo  relativo de su naturaleza. ¿N o  esta­
m os v ien d o que Inglaterra y Francia norm an hoy su 
política  in ternaciona l, no de acu erdo con  su con ven ien ­
cia com o n aciones, sino atend iendo al in terés de sus 
respectivas bu rgu esía s? Es el m ied o  de éstas a perder 
la h egem onía , que ya ha com en zado a escapárseles de 
las m anos, lo  que ob liga  a sus G ob iern os  a perm anecer 
in activos, m ientras A lem an ia  e Italia , usando com o 
in stru m en tos aún a los m ilita rcetes tra idores del cuar­
te lazo  de ju lio  en España, conspiran  para arrebatar al 
im peria lism o an g lo francés, en provecho del suyo pro­
pio, el dom in io  del M ed iterrá n eo  y por ende, el acceso  
fá c il y  sin peligro a las co lon ias y sem i-co lon ias d e l 
O rien te.

A la m ism a luz se m ira con  d ife ren tes  perspectivas 
el p roceso  in con ten ib le  de la ed ifica ción  socia lista  en 
la U. R . S. S. Q u ien es tem en  el e fe cto  que e lla  produce, 
con  la e ficacia  de los  h ech os sob re  lo s  argum entos 
verba les , en las m asas todavía  m ed io  an estesiada s por 
la propaganda burguesa, no pudiendo n ega rle  la tan­
g ib le  ba se  m aterial en que se asienta, le  n iegan su 
carácter socia lista . Q u ien es  descu bren  en  ella una 
prueba in con testab le  de la verdad  del soc ia lism o , se 
apresuran a señalarla a la adm iración  de lo s  oprim idos 
y exp lotados de tod os los países. P orqu e “ se  les había 
d ich o que el soc ia lism o era la d eg ra d ación  u niversa l,’ ’ 
y  ahora pueden  ver “ por un e jem plo  v ivo , que el socia ­
lism o es el esp lendor, el apogeo y la reg en era ción  de 
las m asas popu lares.’ ’

C on sideradas así las v ictorias a lcan zadas en la U. 
R . S. S. por los obreros y cam pesin os p o b re s , arquitec­
tos de un m undo nuevo todavía  a m ed io  con stru ir , pero 
que ya m uestra en sus trazos esen cia les e l prod ig io  que 
llegará a ser en lo  fu tu ro, adquieren  una sign ificación  
que traspasa las fron teras políticas. Se con v ierten  en 
patrim on io com ún de la c lase  del porven ir , de  la clase 
en cuyas m anos se  plasm a actualm ente la  nueva s o c ie ­
d a d : de la c lase trabajadora .

El proletariado con scien te , que no se  d e ja  engañar 
por los propagandistas del cap italism o d e cré p ito , ni des­
pistar por los fa lsos  guías que éste  d e s liza  entre las 
capas proletarias m ás atrasadas tam bién  h a  aprendido 
a en foca r e l acon tecer h istórico  d esd e  e l ángulo de la 
lucha de clases. S abe, por tanto, que la U . R . S. S., la 
patria del socia lism o, s im ien te de lo  que h abrá  de ser 
el m undo si qu iere hurtarse a la m iseria  y  la barbarie, 
no es un E stado com o otro  cualqu iera, n i un país e x ­
tran jero al igual que la A lem an ia  de H it le r , o la Italia  
de M u sso lin i. Sabe que con  ella está v in cu la d o  su pro­
pio m añana, que es el de la hum anidad en tera .

D e  ahí que al llegar el d é c im o n o v e n o  aniversario 
¿ e l  triunfo  de la R ev o lu ción  de N o v ie m b re , que hizo 
p osib le  las esp lendentes v ictorias so c ia lis ta s  de la U . 
R . S. S., lo contem ple, m ás que com o  un  h ech o  h istó­
r ico , grandioso sin duda, pero a jen o , c o m o  algo que es 
carne de su carne, y sangre de su sangre , anticipación  
g loriosa  de una vida que él desea  con  to d a s  sus fu er ­
zas, y  que habrá de conquistar, aún a c o s ta  de los m ás 
duros sa cr ific ios .

LEA USTED

U- O. - Revista de Cultura Moderna
Ó RGANO DE LA  UNIVERSIDAD OBRERA DE M ÉXICO
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D e s f i l e  S o v i é t i co

Es el día del gran d e s file  deportivo anual de la U,
R . S. S.

Las ca lles de M o scú  están llenas de color.
D o s  días con  sus n och es, b a jo  la luz del so l y de 

las lám paras e léctricas, c ien tos de traba jadores han 
estado h acien d o los preparativos.

La aurora del seis de ju lio  encuentra a todo  el 
m undo listo  en M o scú , turistas y participantes de m u­
chas m illas a la redonda , se reúnen  para ce lebrar uno 
de los tres grandes espectácu los del año ruso.

M á s  llena de co lor  que la con m em oración  de la 
R ev o lu ción  del ú ltim o otoñ o a causa de la tem peratura 
m ás clem en te , m ás v ivida que la fiesta  del día de m ayo 
por la v igorosa  ju ventud  de los m anifestantes, la m ani­
festa ción  de cultura fís ica  s ign ifica  m ás que un d e s file ; 
es una expresión  de fu erza  ju ven il, in fin itam en te m e­
nos sign ificativa  por su duración  que por su pom pa.

Un cuarto de m illón  de jó v e n e s  de am bos sexos, se 
form an  para representar los d iferen tes grupos deporti­
vos. V ienen  cantando por las ca lles para reun irse en los 
espacios ab iertos que rodean  la plaza.

En la brillante luz del sol, sus tra jes ro jos , v ivos, 
azules, verdes , o fu scan  la vista.

En la plaza ro ja , com unistas y visitantes provistos 
de pases, entran a las tribunas que flanquean  la tum ba 
de L enin . E ncim a de ellos , sob re  una proyección  del 
m árm ol ro jo  del m au soleo , están los asientos destin a ­
dos a los fu n cion arios.

E xactam ente a la una, Stalin  tom a asiento, junto 
con  sus com pañeros de gob iern o . Las banderas flotan  
en tanto que esta gran m asa ju ven il em pieza su avance 
hacia la plaza. Las bandas de m úsica  tocan . El d es file  
ha com en zado.

 Izqu ierda , — derech a— , izquierda derecha.

H a ce  19 años surgieron  delante del K rem lin , m ul­
titudes revolu cionarias. E sos espacios de gu ijarros re­
don dos que son las ca lles de M o scú , han repercutido 
tam bién  otros ecos de m anifestantes resu eltos . ¿ P o ­
drían ellas decir  la d ife re n cia ?  ¿P od rían  recon ocer  estas 
ju ven iles  p isadas?, y si pueden , ¿ re co n o ce n  la d ife r e n ­
cia entre estos pasos tan con fia d os y fu ertes de ahora 
y los desesperados pasos de 1917? Izq u ierda-derecha-iz­
qu ierda derecha.

E l sol h iere las puntas de las jaba lin as que sostie ­
ne un grupo de bron cea d os deportistas que en perfecta

A L IC E  M A R Y  P A R E N T .

P eriod ista  norteam ericana.

form ación  entran a la plaza y pasan fren te  a los fu n ­
cionarios que presiden. E l je fe  se yergu e im perceptib le  
m ente en tanto que su grupo llega  al punto que se 
encuentra d irectam ente en fren te  de la tribuna princi­
pal. L os puños cerrados se  levantan en sa ludo. El 
grupo continúa la m archa. A hora son las m uchachas. 
C ortos tra jes de baño ro jo s  y b lan cos , su piel natural­
m ente blanca, bron ceada y aun curtida por e l sol.

¿B e lla s?  Sí. N o  las b lan cas frág iles h eroínas d e 
un pasado aristocrático , sino las luch adoras de un p re ­
sente activo y brillante. H an  su jetado  flo res  de papel 
en form a  de coronas sob re  sus cabezas. Zapatos de 
tennis y ca lcetin es cortos, ro jo s .

Izqu ierda -derech a-izqu ierda -derech a .
E sperando su turno en el d e s file  un grupo de ju ­

gadores de pelota a m ano rom pe fila s . A lgunos corren  
a guarecerse y a tom ar re fre s co s  en un puesto som brea ­
do. O tros se arrojan  la pelota  m utuam ente. Un joven  
h ercú leo corre  hacia un grupo de m uchachas cercan o, 
tom a a una de ellas por la m ano y  so licita  de los f o t ó ­
gra fos turistas que saquen una fo tog ra fía  de ella. 
P robab lem en te  tiene cerca  de 17 años. P robab lem en te  
sus padres trabajan  en el vasto  program a de industria­
lización  sov iética . E n con trán dose  b a jo  el lím ite  de 18 
años n ecesarios para trabajar, in du dab lem en te que ellos 
están en la escuela . El año próxim o trabajarán, e sco ­
g iendo sus propios cam pos de actividad. Si después de 
dos años de trabajar para el E stado, com o com pensación  
de los d iez  años de entrenam iento escolar que han 
recib id o  de los 8 a los 18 años, ellos aún desean  más 
edu cación  y tienen  la capacidad  n ecesaria , pueden vol­
ver a la escuela . Es seguro que por el m om ento lo  que 
más gusto les da, son los deportes sov iéticos . C onciencia  
de grupo, am istades, com peten cia , e je rc ic io  fís ico , y 
e llos están contentos de prestar sus caras alegres y  sus 
cuerpos en érg icos para la d em ostración  que constituye 
su propia celebración .

Izqu ierda -derech a-izqu ierda -derech a .
Se desarrolla  un ju eg o  de tennis entre las filas. 

L os m anifestantes form an  espac io para una m esa de 
tenn is. D o s  llevan la red por encim a de la cual se 
juega. E sto , se nos d ice , no era p osib le  hace 10 años 
El ju eg o  es m uy recien te  para las m asas del pueblo 
R aquetas h echas en R u sia  que m arcan un paso adelante 
en el progreso de tennis.
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Un poste gigante de “ h o ck ey ,”  de 10 a 12 pies de 
altura, es con du cido  por un grupo de m uchachas. E llas 
se presentan  en perfecta  form ación  destacán dose  del 
c ie lo  y de los prados que se encuentran en los ed ific ios  
del fon do .

A hora es un ju eg o  “ vo lley -ba ll”  e l que p resen cia ­
m os. Un grupo m archa hacia  atrás, con  el o b je to  de s o s ­
tener constan tem ente la pelota en m ovim iento.

Izqu ierda -derech a-izqu ierda -derech a .
B anderas ro jas vuelan  sob re  las cabezas de las 

bandas de m úsica  de las fá b r ica s ; rayadas, cruzadas, 
cuadradas en m ultitud de co lores . Un equipo de “ fo o t ­
ba ll”  extiende una a lfom bra  verde  sob re  la plaza — una 
sola  a lfom bra  g igantesca tan grande com o la plaza 
m ism a—  y desarrolla  una com peten cia  im provisada . En 
un cuadrilátero de box  figura  una lucha hasta vencer.

A hora un grupo de ju gadores de dam as, con panta­
lon es cortos y pequeñas boinas en sus cabezas form an  
un tablero de a jed rez  b lan co  y  negro.

10,000 ciclistas pedaleaban  en perfecto  ritm o sus 
b icic le ta s  con  las ruedas adornadas con  cintas de c o ­
lores.

V oces  m asculinas, ju v en iles  y  profundas, se escu ­
chan entonando h im nos m arcia les. E l coro  se detiene

y un cantante continúa la can ción . Su voz, fu erte , es sin 
em bargo qu eju m brosa , con  un d e jo  m elan có lico . E n 
un arranque de m elod ía  alcanza la nota que se  fu nde 
con  el coro  que continúan tod os  los m anifestantes.

¡H o m b re s  que voláis estad siem pre preparados!
L os en em igos del trabajo  preten den  aniquilarnos. 
D estru ir  por la guerra nuestra tarea gozosa  y p lacen ­

t e r a .
Q u e se atrevan otras n aciones nueva guerra a declarar. 
¡N u estra s  fu erzas no se acobardarán , exclam an los ro ­

jo s  pá jaros del a ire !

E l u n iform e o fic ia l de los av iadores, fem en in o  y 
m ascu lin o, es gris oscu ro , un sa co  cruzado, cu ello  b lan ­
co, corbata  azul y pantalones o  fa lda . L os  p ilotos so v ié ­
ticos son  los  m e jo re s  d e l m undo, sostien en  las autori­
dades de la aviación . Se pu eden  ver las caras en 
m ovim iento , pero las expresion es im pasib les no dejan  
ver huellas de su secreto . L os  paracaidistas m archan 
atrás, en sus tra jes de m ecán ico  gris obscu ro .

D ifie re n  los tipos, pero las siluetas se asem ejan . 
N in gun o de los extrem os, ni gordos , ni fla co s . La altura 
de las m uchachas alcanza un p rom ed io  de 5 pies 5 pu l­
gadas. M añ an a, toda esta ju ven tu d  volverá  a sus 
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vestidos h ech os en casa. P ero  ahora la be lleza  y libertad  
de sus breves vestiduras en los  cuerpos fu ertes y j ó ­
venes, tienen  una correcc ión  que ejem plariza  la salud 
y la fe lic id a d  ju ven iles . L os rasgos fa c ia les  — más 
in clin ados en el pasado a la desgracia  que a la d iver­
sión—  son serios , pero con  un se llo  de íntim a fe lic id a d .

Izqu ierda -derech a-izqu ierda -derech a .

A hora, v iene  el ataque del e jé rc ito  ro jo . Las ca ­
bezas están rapadas y los tra jes consisten  en pantalones. 
M arch an  en form ación  de batalla.

C ontrastan los grupos de danzantes region ales. 
G uirnaldas de flo res  artificia les tienen  gran e fecto  en 
las form acion es  de lu jo . H om b res  y m uchachas g im n as­
tas se destacan  en la m archa.

Izqu ierda -derech a-izqu ierda -derech a .

E l fu lgurante sol de M o scú , ocu ltán dose  en el

O este , proyecta  largas som bras a través de la plaza. 
P or la entrada orienta l de la plaza, desaparecen  los 
m an ifestan tes fu n d ién d ose  en un m ar de co lores . O n ­
dulante, co lor  m óv il detrás de las torres de la Catedral 
de San B asilio , un entusiasm o fin al de actividad atlética. 
¡E l  d e s file  ha term in ado!

La n och e  encuentra a los  m anifestantes todavía 
son rien do, todavía cantando, todavía  llen os del esp íri­
tu de carnaval. En el P arque de Cultura y D esca n so  se 
escuchan  m elod ías , cantos esco la res , m úsica  y risas de 
la ju ven tu d  de M o scú . Se les puede ver con  fa ldas y 
pantalones puestos precip itadam ente sobre  sus vestidos 
de d es file . M añ an a volverán  al trabajo  en las fábricas, 
en las escu elas que han representado en el d es file . N o 
habrá tristeza , porque precisam ente  es el traba jo  y el 
estud io  de la ju ventud  lo que da su fu erza  a la m ani­
festa ción  deportiva.

La Aportación de la U. R. S. S. 
a la Civilización

La con stru cción  socia lista  en  la Unión  
S ov iética  ha segu id o  su línea a scen d en te  
superando los cá lcu los p rev istos , m ientras  
en el r es to  d el m undo los p u eb los  que no 
han sucum bid o todavía ante e l fa scism o, 
d efien d en  con arrojo las lib erta d es  d em o ­
cráticas d el rég im en  bu rgu és que pu ed en  
perm itir el libre  d esarrollo  d e la co n c ien ­
cia d e c la se  d e l proletariado, hasta  esperar  
el m om en to  h istórico  propicio que ha de  
su b stitu ir  al s istem a  capitalista  en d errota .

El p laneta  se  halla, así, o b je tiv a m en te  
dividido en dos grandes s e c to r e s :  e l m undo  
que m u ere  y e l m undo que nace.

E sta  no es  una a firm ación  fa lsa  d eb i­
da a una opinión sectaria . N unca  he sido, 
m soy, m iem b ro  d el P artido Com unista, ni 
m e ligan n ingunos com prom isos  con  los di­
r ig en tes  de la organización  política  o sin ­
d ical v incu lados al rég im en  so v ié tico . P or  
eso  mi opinión d eb e  s er  tom ada en todo  
su va lor : la de un observa d or  profun d am en ­
te  in teresa d o  en e l d esen v o lv im ien to  de la 
crisis h istórica  que sacu d e a la hum anidad  
d esd e  sus c im ien tos, apasionado por la cau­
sa d e la red en ción  de las m asas, pero  con  
la cabeza  fría  para observa r  y  com probar  
lo que ocu rre  en  todas partes  d e la tierra .

Desarrollo  econ óm ico  p o r ten to so ; pro­
g reso  técn ico  in cr e íb le ; d esen v o lv im ien to  
extraordinario d e la c ien cia ; expansión  de  
la cultura hasta la reg ión  ártica ; b ien esta r

V icen te  L om bardo T oled an o.

econ óm ico  c r e c i en te  d e los  s e c to r e s  más 
atrasados d e su vasto  y  com p le jo  p u eb lo ; 
tod os  e s to s  datos revela n  la m archa a ce le ­
rada d e la con stru cción  socia lista  en  la
U. R . S. S.

P e ro  lo que la esta d ística  no p u ed e  r e ­
gistrar, lo qu e los en em ig os  d e l socia lism o  
no pu ed en  juzgar, lo que los partidarios de  
un n u evo  orden  en  el m undo tam poco p u e­
d en  palpar p len a m en te  sin  h a ber  estad o en 
la Unión S oviética , es  la creación  de un n u e­
vo tipo d e h om bre, la aportación  h istórica  
fu n d am en ta l de la rev o lu ción  rusa a la 
causa d e la civilización .

S ólo los que v iven  sin p reocu p a rse  por 
su calidad d e h om b res  p u ed en  n egar el 
triun fo d e la Unión S ov iética . S ólo los que  
tiem blan  ante la id ea  d e ten e r  qu e e s fo r ­
za rse para vivir al s erv ic io  d e  tod os  los  
h om b res  y  no só lo  d e sus in te r e s e s  m ez ­
quinos p u ed en  n egar e l triun fo de la Unión  
S oviética .

H oy , 7 de N o v iem b re  d e 1936, en la 
víspera  de uno d e los ep isod ios  m ás dra­
m á ticos que reg istra  la h istoria  d e la civi­
lización , la nueva  guerra  provocad a  por el 
fa scism o, e lev o  mi v o z  d e p ro testa , en n om ­
b re  d e l pro leta r iado d e  M é x ic o , en contra  
d e  los en em ig os  d e las lib erta d es  hum anas, 
y  re ite ro  una v e z  m ás mi h om en a je  a la 
U. R . S. S., e jem p lo  d e l m undo d e mañana.
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Hablan de la Unión Soviética
W A L T E R  B. CANNON
Profesor de Biología de la Universidad de Harvard, E. U. A.  

A l cruzar S iberia , vi m uestras de inm ensa acti­
v idad  hum ana: n uevos ed ific io s , n uevos puentes, n u e ­
vos ferrocarriles , nuevas carreteras están siendo cons­

trui das, y al avanzar hacia el O este , grandes fáb rica s 

nuevas y  nuevos hogares para traba jadores. V i tam bién  

signos de una riqueza natural casi in a g o ta b le : un suelo  

altam ente productivo, bosqu es sin fin , abundancia de 

fie rro  que sa le  casi a flo r  de tierra, ex ten sos depósitos 

de carbón  de piedra y de turba, y depósitos im portantes

de m etales p reciosos, plata, oro  y platino. ¿Q u é  otro 
"país del m u n do tiene tan r icos dones de la naturaleza? 
A hora la U nión  S ov iética  ha em pezado a utilizar estos 
tesoros . A fortu nadam ente, al m ism o tiem po se ha e s ­
tab lec id o  un sistem a de g ob iern o , que im pide la explo­
tación  de las riquezas de la tierra  para u tilidad  privada, 
y que asegura que estas riquezas se u tilicen  en b e n e fi­
c i o  de tod o  el pu eblo . E l éx ito  de ese idea l de l G o b ie r ­
no hará, a su tiem po, no m uy le jan o , al pu eblo  de la 
U nión  S ov iética , el m ás próspero  y fe liz  de l m undo.

A L B E R T O  E IN STEIN
Eminentísimo hombre de ciencia expulsado de la Alemania nazi, por Hitler.

Con respecto  a la U nión S ov iética  en el aspecto 
político , puede haber d ivergen cia  de op in ion es, pero no 
ex iste  la m ás rem ota posib ilida d  de d ivergen cia  en lo 
que se re fie re  a este  asu n to ; la U nión  S ov iética , m ás 
que ningún otro  gob ierno  con tem porán eo , se está d e d i­
cando fervorosa m en te  al desarro llo  de la edu cación  ge­
neral y  de la in vestigación  c ien tífica  para el b e n e fic io  
de tod os sus ciudadanos.

Q u e  yo sepa, R u sia  ha m andado traer a in vestiga ­
dores jóv en es  de  otros países, se lecc ion án d olos  só lo  en 
virtud de su con tribu ción  o con tribu cion es para el tra­
b a jo  c ien tífico . Para m í es m uy sign ifica tivo  que en 
algunos casos que yo con ozco  personalm ente, esta in vi­
tación  se haya h ech o  a in vestigad ores el m érito  de

cuyos traba jos se encuentra exclu sivam en te  en el cam ­
po de l con ocim ien to  puro y  n o  en sus re lac ion es con 
la ap licación  práctica.

E sta actitud dem u estra  una apreciación  de los 
va lores culturales que d eb e  m erecer  el respeto  de 
todos.

A ca b o  de term inar la lectu ra  de la obra  la '"C iencia 
S ov ié t ica ”  de J. G . C row ther. E ste  libro  m e ha agradado 
gracias a su se n c ille z  y honestidad .

En cuanto este in form e se  re lacion a  con  trabajos 
a fines al cam po de m is activ idades, puedo atestiguar 
que la ex posición  que se  hace ahí constituye una pre­
sen tación  verdadera  y  exacta  d e  los h ech os.

I V Á N  P A V L O V
Primera figura en el campo de la fisiología contemporánea, recientemente fallecido en Moscú.

¿Q u é  es lo que yo d eseo  para la ju ventud  de mi 
patria que está d ed icá n d ose  a la c ien cia ?  En prim er tér­
m ino, perseverancia . A cerca  de esta con d ición  im por­
tantísim a para tod o  traba jo  rea lm en te  fru ctífe ro , no m e 
es posib le  hablar sin una verdadera  em oción . P e rse v e ­
rancia , perseverancia , y  una vez m ás, perseveran cia.

A costú m bren se  u sted es d esd e  el principio de su 
trabajo  a la m ás rigurosa perseverancia  para acum u­
lar con ocim ien tos . A nte tod o  dom in en  la ba se  de la c ien ­
cia  antes de que quieran llegar a sus alturas. N u nca  ha­
gan nada sin haber agotado d e  un m od o com pleto  los 
an teceden tes n ecesarios. N u nca  traten de escon d er  su
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falta de con ocim ien tos  con  h ipótesis no im porta  cuán 
in gen iosas puedan ser. P or  m ás con soladora  que sea 
la bu rbu ja  de ja bón , ésta estallará de ján don os sólo  
con fu sión .

A costú m bren se  u sted es a ser reservados y  pacien ­
tes. A prendan, tratándose de la cien cia , tam bién  a 
hacer trabajo  la borioso . E xam inen  los h ech os, reun ién ­
do los , u n ién dolos entre sí y co lecc ion án d olos .

La segunda con d ición  de gran im portancia  es la 
m odestia . N u nca  crean que u sted es lo  saben  todo. Es 
n ecesario  tener siem pre el valor, no im porta  la estim a­
ción  e levada que otras personas puedan  tener para u s­
ted es, para con fesar honradam en te su ignorancia . N o 
perm itan que el orgu llo  los dom ine. E ste  solam en te 
los  llevará fata lm ente a ser n ecios  y  ob seca d os . E l 
orgu llo  tiene com o resu ltado  que nos veam os privados 
de co n se jo s  ú tiles y de ayuda am istosa y nos hace per­
der nuestro criterio  rea lm ente o b je tiv o .

En la co lectiva  que yo d ir ijo , el am bien te lo  es 
todo. T o d o s  estam os luchando por una causa com ún  y 
cada uno h ace por ella en la m ed ida  de su poder y de

su capacidad y así no pu ede h acerse  d istin ción  alguna 
entre lo  que es "m ío ”  y lo que es " t u y o ;”  de este  m odo 
la única que gana es nuestra  causa com ún.

La tercera  con d ición  es la pasión . R ecu erd en  u ste­
des que la c ien cia  ex ige de los h om bres que a ella se 
ded ican , toda su vida. A unque el h om bre  tu v iese  dos 
v idas, éstas no serían  su fic ien tes . La cien cia  ex ige  de 
ellos un gran esfu erzo  y una gran pasión . H a y  que ser 
apasionados en el trabajo  y en el esfu erzo .

N u estro  país o fre ce  m agn íficas perspectivas para 
los h om bres de cien cia  y  d e b e  con fesa rse  que nuestra 
patria v incu la a la c ien cia  con  la v ida  del país. E sto  se 
hace adm irab lem ente en una escala  grandiosa.

¿Q u é  es lo  que uno pu ede decir  acerca de la po­
sición  de los jó v e n e s  d ed ica d os  a la c ien cia  en este 
pa ís? A quí tod o  esto es extraord in ariam ente claro. A l 
jo v e n  se  le  da m ucho pero se le  ex ige  m u cho tam bién. 
Y  tanto para la  ju ven tu d  com o  para n osotros  es una 
cuestión  de h onor ju stifica r  las grandes esperanzas que 
nuestra patria ha puesto en la ciencia .

SIR A R T U H R  N E W S H O L M E
Director de la Junta Médica de Inglaterra y Gales.

La U. R . S. S. ocupa una posición  esp ecia l en lo  que 
se re fie re  a la m ed icina . P or  m ed io  de la soc ia lización  
ha elim inado al m éd ico  del cam po de la  com peten cia  
pecuniaria destruyendo, de esta m anera, la principal 
causa de la d e fic ien cia  en el serv icio  m éd ico . P or  m e­
dio de los serv icios  m éd icos  gratuitos para la pob lación , 
de cuyo costo  se ha h ech o  cargo el E stado, la población  
urbana d isfru ta  de la atención  m éd ica  n ecesaria , y esa 
atención  se extien de ya rápidam ente en los sectores 
agrícolas h ab ién dose  con vertid o  en un m ed io  adm ira­

b lem en te  e fica z  de lucha contra las en ferm ed ad es , no 
só lo  desd e  el punto de vista  curativo sino tam bién  pre­
ventivo.

E x iste , en la actualidad , un sistem a u n ifica do  de 
atención  m éd ica  para tod os los habitantes de l país, que 
no presenta las com p lica cion es , errores y d e fic ien cias  
que caracterizan  a los serv icios  m éd icos  de los países 
O ccid en ta les . E sto sign ifica  un gran triu n fo  para la 
cien cia  m é d ica ; es cierto  que lo  h ech o  hasta h oy  dista 
de ser perfecto , pero sería  absurdo esperar la p er fección
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después de unos cuantos años de esfu erzo . L os 
dem ás países deb en  envid iar en este respecto  al g ob ier ­
no centra lizado de R u sia  que h a logrado  in iciar un ser­
vicio  m éd ico  n aciona l sobre  la base  de una u n ifica ción  
absoluta, lib re  de las d e fic ien cia s  que se observan  en el 
resto  de Europa y  en A m érica .

L o  que R u sia  h a pod ido h acer para llevar a la 

práctica sus v a lerosos program as de sa lubridad  pública 
y de b ienestar soc ia l en general, constituye un reto  al 

resto  del m undo. E l R ev eren d o  H arry E m erson  F o sd ick 

h a in terpretado el sign ificad o  de este reto , en relación  

con el com u nism o en los E stados U n idos, al expresar: 
E l único m ed io  por e l cual los E stados U n idos pueden 

evitar el com u n ism o es desarro llan do un esfu erzo  

sem ejan te al que se lleva  a cabo en la  U nión  S ov iética  
para realizar la re form a  socia l. L o s  com unistas rusos se 
encuentran  in sp irados por un gran espíritu  de sa cr ific io  
y actúan con  toda determ in ación , u tilizando m ed idas 
en érgicas cuando lo  juzgan  n ecesario , para construir lo  
que a su ju ic io  d eb e  ser una soc ied a d  m ás hum ana, y 
la única  form a en que n osotros podem os com petir con  
e llos  es, cuando m en os, desp legan do un in terés igual 
en el traba jo  de re form a  soc ia l.”  E l R ev eren d o  F osd ick  
term ina con  esta p r e g u n t a :  "  ¿Q u é  es lo  que d eb erem os
de h acer si a la larga los ateos de R u sia  dem uestran  
tener m ayor in terés que n osotros , cristianos de los 
Estados U n idos, para crear una m e jo r  c iv ilización ? ”  H e  
ahí la in terrogación  defin itiva  que nos plantea el pro­
b lem a que ten em os ante n osotros.

HAROLD L A S K I
Profesor de Derecho Público en la Universidad de Londres.

En el cam po del d erech o  constitucion al, el p royec­
to de la nueva C on stitu ción  de la U. R . S. S. es el acon­
tecim ien to  m ás extraord inario desd e  que fu e redactada 
la C on stitu ción  de la C om una de P arís, E l e fe cto  de 
esta C on stitu ción  será in d iscu tib lem en te  trem en ­
do. Señala un avance extraordinario. E l proyecto  m u es­
tra claram ente que el desarro llo  de la seguridad  econ ó ­
m ica y la abundancia tienen  com o con secu en cia  lóg ica  
una am pliación  m ayor de la libertad .

D e sd e  el punto de vista de la ciencia  política , el 
proyecto  de C on stitu ción  es in teresante por las s igu ien ­
tes ra zon es ; prim eram ente d eb e  h acerse  notar que este 
docum ento restaura y hace m ás verdaderos y rea les los 
d erech os clás icos , (libertad ' de  con cien cia , libertad  de 
a so cia c ió n ). E l em inen te jurista  L ord  D arlin g  revela  la 
esen cia  m ism a de la d em ocracia  capitalista cuando com ­
para a la Ju sticia  con  el H o te l R itz , con  estas pa labras: 
“ ésta es a ccesib le  para tod os aquellos que pueden  pa­
gar para adquirirla .”  P ero  la C on stitu ción  S ov iética , por 
e jem p lo , no so lam en te  da a sus ciudadanos el derech o  
de e fectu ar reu n ion es, sino que tam bién  pone a su 
d isposición  los loca les  en que ta les reun iones puedan

efectu arse . A hí se encuentra la d ife ren cia  básica  entre 
la d em ocracia  burguesa y  la v erdadera  dem ocracia  so ­
cialista.

C on  respecto  al aspecto soc ia l de la C on stitu ción , 
el d erech o  al trabajo  y  el d erech o  a la edu cación  son 
tipos d e  d erech os que no podrán otorgarse, aun b a jo  
la form a idea l por ex ce len cia  de  la dem ocracia  bur­
guesa, porque el otorgam iento de  estos d erech os en el 
régim en  capitalista tendría que ser acom pañado por la 
creación  de im puestos tan altos que destruirían  la 
posición  privilegiada de los capitalistas que está basada 
en el control de los m ed ios  de producción .

P erson a lm en te  noto con  gran sa tis facción  que cua­
lesqu ier m a n ifestación  de h ostilida d  racial se recon oce  
com o un crim en. E sto produ ce  una fu erte  im presión  en 
virtud del contraste  que o fr e ce  con la situación  que 
ex iste en la A lem ania N azi.

C on sidero  de gran in terés que aquellas personas 
que se preocupan por los problem as del d erech o  con s­
titu cion al y del d erech o  adm inistrativo, tom en  com o 
m od elo  para su estud io  la C on stitu ción  de la U. R . S. S. 
en lugar de la C on stitu ción  A m ericana o la de W eim a r .

E M IL L U D W IG
Conocidísimo biógrafo y hombre de letras, expulsado de Alemania por la dictadura hitlerista.

“ La hum anidad tien e  una nueva  luz. E s la nueva  
C on stitu ción  rusa.”

R ara vez las organ izaciones e in stitu ciones p olí­
ticas realizan  n u estros su eñ os. Sin em bargo, aquellos 
de n osotros que h em os pasado de los cincuenta,

encontram os ahora que n uestros h ijos  han osa do  realizar lo s 
idea les en que n osotros so lam en te  pudim os soñar.

Si alguien nos hub iera  d ich o , s iendo jó v e n e s  estu ­
diantes en el año de 1900, que algún día aparecería un 
d ocu m en to  que, sin so licita rlo  n osotros, encarnaría no
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obstante, nuestras esperanzas y  d eseos , lo  h abríam os 
rid icu lizad o  com o un utopista.

P u es b ien , este  d ocu m en to  se  encuentra ante n os­
otros. Es la nueva constitución  R u sa . En d ic iem bre  de 
1917, cuando una de las prim eras torres de radio  en el 
m undo d ifu n d ió  e l lem a “ U n ios ,”  sa ludé públicam ente 
aquel grito com o la aurora de un nuevo día.

E se día resp lan d ece  ahora sob re  n osotros.
H a  pasado un sig lo y m ed io  desde  que la A sam ­

blea N a cion a l F ran cesa , en agosto 26 de 1789, procla­
m ó la “ D ecla ra ción  de los D e re ch o s  del H o m b re .”

C uando exam ino la H istor ia  política  de estos 150 
años, no puedo encontrar nada que iguale al s ign ificado  
de la nueva constitución  de la U R SS.

¿Q u é  contrib u cion es políticas nuevas nos tra jo  el 
sig lo  X IX ?  E l surgim iento de los E stados N a cion a les fu e 
un proceso  que perm itió un éxito razon ab le  a los planes 
y  esfu erzos de h om bres d istin gu idos. ¿O  que, tal vez, d e ­
bem os ensalzar el período  de la expansión  im perialista  
com o una gran ép oca ?  A m bos d esarro llos  tuvieron  lu­
gar en este período, pero en nuestro pensam iento polí­
tico  no podem os ca lifica r a n inguno de los dos com o 
m ovim ien to  en el sen tido en que P latón , P ab lo , C olón  
o aun L u tero  in iciaron  una tran sform ación . N a poleón  
poseyó  brillan tez de m eteoro , restauró el tem plo de la 
fa m a ; B ism ark , C avour y D israe li realizaron  los d eseos  
de su pu eblo , pero la hum anidad no se sintió conm ovida 
por e llos  com o lo  había sido  por la doctrina de los 
D e re ch o s  del H om b re .

C uando le í ese  m anuscrito  en el M u se o  C arna­
valet, en don de yace  en su m arco, en el rincón  de un 
gabinete obscu ro , sus páginas am arillentas m e em ocio ­
naron profun dam ente. A lum brado por c ientos de lám ­
paras, su du plicado am ericano yace  en su elegante 
escritorio  en el Salón  de In depen den cia  de F iladelfia . 
Será para siem pre una gloria de los E stados U nidos 
— así com o tam bién  una ob liga ción —  el haber produ­
cido ese m od elo  de pen sam ien tos una década antes 
que Europa. En 1925 cuando v isité  por prim era vez el 
nuevo M o scú , no hubiera cre íd o  en un progreso tan 
rápido, en tantas v ictorias fu lgu ran tes—  19 años son tan 
corto  espacio  cuando con sideram os las luchas que la 
nueva idea tuvo que soportar. ¿Q u é  son las e fu sion es 
n acionalistas de otros países en com paración  con  este 
d ocu m en to?  Aquí, en 146 artícu los, una nación  de 170 
m illon es de h om bres se une en on ce repúblicas u n ifi­
cadas. Aunque nada m ás se hubiera hech o, esto habría 
sido  ya una gran realización .

H a  despertado y ha unido repúblicas cuyos nom ­
bres nos suenan ex trañ o ; pueblos de qu ienes hem os 
o íd o  hablar m uy raras v eces .

N o  es el destin o de R u sia  lo que nos im presiona 
en esas páginas: Es, — y lo d ecim os con profunda em o­
ción— , el destin o de la nueva H um an idad  que se está 
construyendo allí. D e  la estructura m aestra  de estos 
d oce  capítu los surge el plan del M u n d o  Futuro.

“ A rtícu lo  3. T o d o  el P o d er  de la U nión de las 
R epú b licas S ocia listas S ov iética s, la U R SS, perte ­
n ece  a los trabajadores de la ciudad  y del cam po, 
representados por los S ov ie t de D ipu tad os de los 
T raba ja d ores .

A rtícu lo  4. La base econ óm ica  de la U R SS 
con siste  en la propiedad  socia lizada de los im ple ­
m en tos  y  m ed ios de produ cción ."

E sto constituye la ab olic ión  de la explotación  d e l 
h om bre  por el h om bre.

“ A rtícu lo  6. La tierra, aguas, bosqu es, m olinos, 
fáb rica s, m inas, fe rroca rriles , transportes por el 
aire y por el agua, bancos, m ed ios  de com u nicación , 
im plem en tos de labranza, son  propiedad del E sta­
do, es decir, propiedad de tod o  el pu eb lo .”

“ A rtícu lo  10. La propiedad  personal de los 
ciudadanos y sus in gresos de trabajo  y sus ahorros, 
así com o el hogar y todo aquello  que les perten ece, 
será proteg ido por la le y .”

T o d o  esto se escr ib ió  en m iles de p a n fle to s ; pudo 
ser le íd o  en cientos de lib ros  esco la res . C onstitu ía  l a 
dem anda y  la prom esa de un fu turo m ás equitativo. 
M illo n e s  que por largo tiem po acariciaron  esta espe­
ranza han desaparecido , d e ja n d o  su v isión  a sus d es­
cen d ien tes. A hora, com prim ida  en este  con ju n to  de 
artícu los num erados, esa v isión  se v iv ifica  sin ninguna 
ostentación .

El trabajo  de m ás de cien  años de los pen sadores, 
y el de  los revolu cion arios del veinte  ha crista lizado en 
estas nuevas p a la b ra s : “ La ab olic ión  de la explotación  
del h om bre  por el h om bre .”

L os dos p recu rsores h istóricos  de ese espíritu P la ­
tón y Eneas nada m ás pensaron  en la propiedad com ún 
de los b ien es de consum o.

A m bos se quedaron  le jo s  de la so lución , pues se ­
gún P latón  se requería  una aristocracia  que pensara 
por las m asas y los prim eros cristianos no consideraron  
quién habría de producir su a lim entación  y su vestu a ­
rio com ún. A hora, por prim era vez la posesión  com ún 
de los m ed ios  de producción  con stitu ye  la base  de la or­
gan ización  socia l.

Aún m ás sugestivas son las declaracion es sobre  
los d erech os de los c iudadanos, d eclaracion es que usan 
en otros países para adular a h éroes desaparecidos .

A rtícu lo  118. L os ciudadanos de la U R SS tie ­
nen d erech o  al trabajo . E l d erech o  a trabajar está 
asegurado por la ausencia de crisis econ óm ica s, y 
la abolic ión  de la cesantía.

A rtícu lo  119. L os ciudadanos de la U R SS tie­
nen el d erech o  de d esca n so . . .  ese  d erech o  está 
asegurado por la redu cción  de las horas de trabajo  
a siete  horas. . .  por el estab lecim ien to  de vaca ­
c ion es anuales con salario y por la am plia red  de 
sanatorios, casas de desca n so , y c lu bes para el 
a com od o de los  traba jadores.
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A rtícu lo  120. L os ciudadanos de la U R SS tie ­
nen d erech o  a la seguridad  m aterial en la v e je z  y 
en el caso de en ferm edad .

A rtícu lo  121. L os  ciudadanos de la U R SS tie ­
nen d erech o  a la edu cación . . .  éste  está asegura­
do por la edu cación  ob liga toria  u niversal, lib re  de 
gastos, in cluyen do entrenam iento académ ico.

A rtícu lo  122. Las m u jeres  de la U R SS tienen  
iguales d erech os que los h om bres en todos los as­
pectos de la vida, el econ óm ico , el cultural, el socia l 
y el político.

A rtícu lo  123. L a igualdad de los d erech os de 
los ciudadanos de la U R SS en tod os los aspectos, 
sin tener en cuenta las d ife ren cia s  de naciona lidad  
y de raza, es una ley  in m u table . C ualquier restr ic ­
ción  de estos d erech os d irecta  o in d irecta , o e l es­
tab lec im ien to  de priv ileg ios, d irectos o  in d irectos, 
fu ndados en la raza o naciona lidad  a que perten ez­
can los ciudadanos y cualqu ier propaganda de od io , 
desprecio  o d istin ción , son castigados por la ley.

A rtícu lo  124. Para asegurar a los ciudadanos 
libertad  de con cien cia , la ig lesia  en la U R SS , está 
separada del E stado y la escu ela  de la ig lesia . Se 
recon oce  a tod os los ciudadanos la libertad  de 
practicar ritos re lig iosos , y la libertad  de propa­
ganda anti-religiosa.

A rtícu lo 125. Se garantiza a los c iu d a d a n o s : li­
bertad de ex p res ión ; libertad  de prensa ; libertad  
de a socia c ión ; libertad  de d em ostracion es y p roce ­
sion es públicas en las calles.

E stos d erech os se aseguran pon ien do a d is­
posición  de los trab a jadores y de sus organ izacio ­
nes, im prentas, papel, e d ific io s  públicos y  m ed ios 
de com unicación .

A rtícu lo 133. La d e fen sa  de la patria es un 
sagrado d eb er  de cada ciudadano de la U R S S .”

Y  tod o  esto no es un in fan til capricho de filá n tro ­
po, sino la term inación  fe liz  de 20 años de lucha de 
los oprim idos contra un m undo que, a causa del terror, 
se m ov ilizó  en contra suya.

El poder del d in ero pudo haber sido tam bién  d e s ­
tru ido en otros países. A llí tam bién  los banqueros y 
expertos fin an cieros pudieron  ser d esp o ja d os  de su ex is­
tencia  parásita. ¿ N o  son estas gentes las que crearon  
el m ito de que en R u sia  reina el caos, de  que la pro­

H A R R Y F. W A R D
Distinguido sociólogo norteamericano.

Son tres las frases  que encierran  tod o  el s ign ifica ­
do de las tran sform a cion es que ocurren  en la U nión 
S ov ié t ica : la R ev o lu ción  de O ctu b re , el P lan Q uinquen al 
y la R ev o lu ción  Cultural. L a prim era expresa el rom ­
pim iento con  el pasado, la segunda s ign ifica  las nuevas

p iedad  de la patria y las m u jeres  son  el botín  de la 
m u ltitu d? ¿Q u é  otras m entiras no in ven taron ?

C uando estuve en R u sia  por prim era vez, hace on ce  
años, cam inaba en una ocasión  a lo  largo del M a r  N e ­
gro con  un jov en  estud iante ruso. H ab íam os estado 
nadando y no podíam os encontrar un lugar se co , un 
pabellón  o una p lataform a en que poder sentarnos. 
R epen tinam en te  él v io un bote  en la playa, en arbolando 
la bandera  sov iética . C orrió  hacia  él, brin có  adentro y 
gritó: “ E ste  es n u estro  b o te .”  En esta palabra “ n u estro”  
yo  re co n o cí el nuevo espíritu  que ha traído la fe lic id a d  
a este pu eblo  jov en , espíritu  a través del cual cada uno 
s ie n te : “ E l E stado soy  y o .”

N in gun o ve al F uehrer con  serv ilism o p iadoso de 
un fa ld ero  que exclam a, “ E l E stado  es E l.”

A hora tod o  es “ n u e s tro ;”  no a través de la fu erza  
o el caos, sino a través de las ideas de la A sam blea 
de P arís que hace 150 años adoptó com o princip ios 
m orales, las m ism as ideas que los  alem anes h itleris­
tas de ahora ca lifican  de rudas y abortadas a pesar de 
que día a día resu ltan  m ás triu n fantes. C uando alguien 
com para las ideas de los d icta dores fascista s  con este 
d ocu m en to  S ov iético  que d ecis iva m en te  anuncia una 
nueva y verdadera  dem ocracia , ¡q u é  pueril, qué ba ja  
aparece su dem agog ia !

N os dam os cuenta de las d ificu lta d es y del costo  
que supone la rea lización  en la práctica  de m uchas 
de las ideas expresadas en este  d ocu m en to , esp ecia l­
m en te aquellas que se relacion an  con  la libertad  de 
expresión  y de prensa. Si se requ iere aún otra década 
para alcanzarlas, el precio  será  bastante alto. La H u ­
m anidad, sin em bargo, tiene una nueva esperanza, una 
nueva luz.

A sí com o si v in iera  de un en orm e y  distante faro, 
puedo ver con form e va m ov ién d ose , el len to  y g iratorio 
rayo de este  P lan. L a torre d e  este fa ro  es un m ila­
g ro ! Se levanta ahora en don de hace 20 años só lo  la 
obscu ridad  estig ia  preva lecía . E sta  torre , ju n to  con  los 
crista les, el re fle cto r  y  len to rayo g iratorio fu e c o n c e ­
bida en la m ente de algunos cuantos gen ios extraños 
a R u sia . A ntes de que alum brara, m u chos tuvieron  que 
perecer en la neblina , nubes y  tem pestades que ocu lta ­
ban su luz. A hora irradia por encim a de n osotros. La 
H u m an idad  tiene una nueva luz. Es la nueva C on sti­
tución  R usa .

bases e con óm ico -socia les  que en la actualidad están 
siendo sentadas, y la tercera  m an ifiesta  el d ese n ca d e ­
nam iento de n uevos recu rsos hum anos cuyas pos ib ili­
dades se  extien den  hacia los le jan os h orizontes d e l 
fu turo, Para realizar una verdadera  revolu ción  socia l
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es n ecesario  llevar a cabo hondas tran sform acion es , no 
só lo  en la técn ica  econ óm ica  sino tam bién  en la natu­
raleza hum ana, y  esto só lo  es posib le  de lograr m ed ian ­
te la coord in ación  de los cam bios e con óm icos , políticos 
y culturales en re lación  con  un n uevo o b je tiv o  socia l 
que m od ifiqu e  los propósitos del h om bre.

Es bien  sab ido  que el desarro llo  cultural depende 
del desen vo lv im ien to  de los recu rsos naturales y de 
la técn ica  econ óm ica , pero esa in terdepen den cia  cesa  al 
llegarse  a cierto  grado. La revo lu ción  cultural tiene una 
m ayor continu idad  que las tran sform acion es e con óm i­
cas. H a y  barreras en el m undo fís ico  que im piden , d e s ­
pués de cierto  lím ite , un m ayor desarro llo  de las posi­
b ilidades técn icas, pero no hay fron tera  alguna para las 
perspectivas de expansión  de las capacidades hum anas. 
L as posib ilida des del h om bre , com o creador socia l, son 
m ayores que sus capacidades com o productor econ ó­
m ico .

L os  com unistas rusos se esfu erzan  en la actuali­
dad de una m anera con scien te  y co lectiva , por am pliar, 
en tod os los ám bitos del país, los m ed ios  para alcanzar 
el m ás com pleto  desarro llo  de las capacidades hum anas. 
E l extraord inario in terés popular por la m aquinaria, 
la propaganda para superar el rend im ien to  de la pro­
d u cción  ind iv idu al por m ed io  del radio, de l c in em ató ­
gra fo  y  de la prensa, y e l dom inio  de la técn ica  por 
las grandes m asas, son  síntom as que expresan la re ­
so lu ción  de conquistar a toda costa  lo m aterial para 
que lo  esp iritual pueda alcanzar un m ayor flo re c im ie n ­
to y  para que la cultura sea com partida por tod os. La 
pob lación  sov iética  tiene la con scien cia  de que n ecesita  
recon stru irse  a sí m ism a si es que ha de tener éxito 
en la ed ifica ción  de la nueva soc ieda d .

En el p roceso  edu cativo, los h ech os econ óm icos 
nunca se desvin cu lan  de su s ign ificación  cultural. M o ­
lo tov  ha in sistido  en que el desarro llo  econ óm ico  en re ­
giones rezagadas con du ce  al desen vo lv im ien to  cultural 
de las m inorías n aciona les. E l fo lle to  que d escr ibe  el 
éx ito  alcanzado en la con stru cción  del ferrocarril Turk- 
S ib que liga la zona algodon era  del T u rkestán  con  el 
trigo y  los bosqu es de S iberia , con clu ye  h acien d o h in ­
capié en el h ech o  de que, gracias a la construcción  de 
ese ferrocarril, se h ace pos ib le  la reorgan ización  so c ia ­
lista de la econom ía  y  cultura de las rem otas reg ion es 
que se habían encon trado hasta ahora al m argen  de 
la civ ilización .

U na de las m a n ifesta cion es  m ás notab les de la 
tran sform ación  que se opera en la U nión  S ov iética , es 
el h ech o  de que por vez prim era en la h istoria  de l m a­
quin ism o los  trabajadores han adquirido lo  que el rég i­
m en capitalista les ha n e g a d o : un o b je tiv o  creador. 
D e  todas las fu erzas en ju eg o  en la U nión S ov iética  
ésta es in du dab lem en te  la m ás im portante. L os h ab i­
tantes de ese país actúan en la form a  en que lo  hacen  
porque para ellos el m undo es n u e v o ; las v ie ja s tra­
d ic ion es desaparecen  y tod o  se encuentra en proceso

de tran sform ación . En el a lborear de esta nueva era 
L e nin a firm ó q u e : “ La capacidad  creadora  de los cam­
pesinos y  de los obreros es extraordinaria y  esa capa­
cidad  princip ia apenas a reve la rse , a despertar para 
realizar el grandioso esfu erzo  que llevará a cabo la 
con stru cción  de la soc ied a d  soc ia lis ta .”

E l sen tido de una nueva vida se palpa hoy por 
doquier. Stalin  d ijo  hace poco  a los técn icos  industria­
le s : “ Sería  absurdo pensar que el plan de producción  
d eb e  en ten derse com o una sim ple en um eración  de ci­
fras estad ísticas. En rea lidad , n uestro  plan económ ico 
encarna la voluntad de m illon es de trabajadores que 
luchan por fo r ja r  una n ueva  v id a .”  Un m inero n orte­
am ericano, con  quien platiqué en S iberia , expresó el 
sentir general de la p ob lación  cuando m e d ijo :  “ H e 
v en id o  aquí, no para en riqu ecerm e, sino para ayudar 
a la ed ifica ción  socia lista  en este  país, y por este  m edio 
a cooperar a la creación  d e l m undo de los trabaja ­
d o re s .”  Un jov en  in gen iero  arm enio, que cursó sus es­
tudios en U n iversidad es am ericanas, al hablar de su 
trabajo  en las estacion es de tractores, m e d e c ía : “ S ien ­
to que estoy  tom ando parte en una gran em presa para 
crear un m undo m ejor. P ien so  que, aunque en m inús­
cula parte, soy  un creador, esto h ace sentirm e satis­
fe c h o .”

E l segu ndo Plan Q uinquen al, ten ien do com o pro­
pósito estab lecer  ya d e fin itivam en te  una socieda d  sin 
clases, no só lo  presenta ante el pu eblo  un o b je tiv o  eco­
n óm ico , sino tam bién  o fr e ce  un propósito creador de 
nuevas form as de vida. E l X V II  C on greso  del Partido 
C om unista  declaró en enero de 1932 : E ste C on greso  sos­
tiene que el propósito fu ndam en ta l de l Segu ndo Plan 
es el de elim inar de una m anera defin itiva  los resab ios 
capitalistas y  las clases en general. La abrum adora 
m ayoría de los trab a jadores in du stria les y  de los  cam ­
pesinos de este  país se encuentran  ya en las filas de 
los con stru ctores activos d e l socia lism o. La tarea de 
liqu idar en form a  defin itiva  a los e lem entos capitalis­
tas y a las c lases en general, es al m ism o tiem po la 
tarea de transform ar a la pob lación  entera del país en 
participe entusiasta de la ed ifica ción  de una sociedad  
sin c la ses .”

Es in du dab le  que el prim er P lan  Q uinquenal es 
lo  que ha hech o pos ib le  la estru ctu ración  del socia lis­
m o en R u sia . P rim ero , s ig n ificó  la con stru cción  de la 
industria pesada y la m ecan iza ción  de la agricu ltura; 
hoy, las industrias productoras de artícu los de consum o 
se desarrollan  rápidam ente. E l n ive l de v ida general 
se e leva n otab lem en te , y los  tr iu n fos culturales son  in­
in terrum pidos. E stos son  resu ltados con cretos su scepti­
b les  de ser expresados en cifra s , v  no prom esas vagas, 
ni m eras esperanzas. Esta es la prim era vez en la h is­
toria en que se ed ifica  con scien tem en te , guiándose por 
los d ictados de la ciencia , pues siem pre las c lases tra­
ba jadoras habían sido u tilizadas com o instrum entos 
c iegos  para trabajar sin un propósito  socia l. H o y  esas
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m asas saben  ya lo  que h acen y trabajan  para sí m ism as. 
¿Q u é  m e jo r  ju stifica c ión  que esto puede tener la cien ­
c ia ?  

P ara que un plan econ óm ico  socia l pueda desarro ­
llarse, es n ecesario  que tenga un o b je tiv o  preciso . Q u ie ­
nes lo  con ciben  deb en  de tener una id ea  clara de su 
fin a lidad  y con form e  el plan se desarrolla , esa finalidad  
d ebe  penetrar en la con cien cia  de las m asas. Según lo 
expresa la C om isión  P laneadora  del E sta d o : "p u esto  
que estam os trabajan do por realizar un plan soc ia l d e ­
fin id o  toda la co lectiv id ad  n ecesita  co laborar con scien ­
tem ente para alcanzar el tr iu n fo .”  N o  es esta una frase  
pronunciada académ icam ente  sino que h a sido apoyada 
por una in ten sísim a cam paña llevada a cabo  por el 
P artido C om unista , los sin d ica tos, la prensa y el c in e ­
m atógra fo  a fin  de desarrollar la con cien cia  co lectiva  
necesaria . En m il form as se  h a d icho al trab a jad or : 

toda em presa, toda fáb rica , tod o  ta ller, toda m áquina, 
es parte de n uestro sistem a socia lista  y el m en or con ­
tratiem po, por in sign ifican te  que parezca, redunda en 
perju icio  de l to d o .”

Entre los n u m erosos docu m en tos que la d elega ­
ción  sov iética  presentó ante el C on greso  E con óm ico  
M u n d ia l ce leb ra d o  en Á m sterdam  en ju n io  de 1931, 
recu erd o  una d eclaración  en la que se bacía  ver la 
im posib ilidad  de in trodu cir  el sistem a de planeación  
dentro de la econ om ía  capitalista. Su principal argu­
m ento era en el sen tido  de que la com peten cia  y  la 
lu ch a de clases de la organ ización  capitalista , h acen 
im p osib le  de llevar a la práctica  un plan soc ia l de ca­
rácter constructivo. L os h e chos dem uestran  la v era ci­
dad de esta aseveración . P or  el contrario , en la U nión

R O M AIN  ROLLAND
Distinguido hombre de letras francés.—Carta dirigida a José Stalin.

"E n  v ísperas de m i partida de M o scú , envío a usted , 
cam arada Stalin, m i sa ludo m ás cord ia l. D uran te m i es­
tancia en la U. R . S. S., dem asiado  breve  y  redu cida  por 
el m al estado de m i salud, be  estado en contacto  con  el 
poderoso  pu eblo  que, en el curso de una lu ch a contra 
todos los obstá cu los , crea, b a jo  la d irección  del P artido 
C om unista , un m undo n uevo, un h eroico  y  orden ado es­
fu erzo . H e  adm irado su fu erza , su alegría de v ivir y 
su entusiasm o, a pesar de las privaciones y  d ificu lta ­
des que poco a poco h an sido  vencidas y  que realzan 
aún m ás el valor de sus grandes tareas.

Sa lgo com pletam en te  con ven cid o  de aquello que yo 
presentía al lleg a r ; que el único verdadero  progreso

S ov iética , en contraste  con  la desilu sión  que se observa  
entre los habitantes de los pa íses capitalistas, la po­
b lación  entera participa con scien tem en te  en una labor 
co lectiva  y se siente im pulsada por la id ea  de que está 
trabajan do para fo r ja rse  un gran destin o. Esa pob lación  
siente que m ed ian te su trab a jo  hará pos ib le  la revo lu ­
ción  en el m undo, pues espera  elevar su  propio n ive l 
de v ida en tal form a  que los trab a jadores de los otros 
países lucharán tam bién  por ob ten er  lo m ism o. Stalin  
h a d ich o : "N u e s tro  progreso d e b e  desarrollarse de tal 
m anera que la c lase trab a jadora  de los  otros países pue­
da exclam ar con tem p lá n d on os : " H e  ahí mi vanguar­
d ia ; he ahí m i brigada de ch o q u e ; be  ahí mi patria. 
L os traba jadores sov ié ticos luchan  por nuestra causa. 
D e b e m o s  ayudarlos contra la agresión  capitalista en 
aras de la causa de la revo lu ción  m u n dia l.”  ”

La sign ificación  del plan con siste  en que h a dado 
a las m asas lo  que n u estros lib era les no h an podido 
o fr e ce r le s : un o b je tiv o  centra l. A l h acerse  así, se h a 
puesto la balanza del poder en m anos de las energías 
constructivas de la hum anidad . H asta  ahora la orga­
n ización  soc ia l había siem pre tra icion ado la capacidad 
creadora  de los trab a jadores, y la ciencia  había segu ido 
tam bién el m ism o cam ino fatal. H o y  ha surgido una 
nueva form a socia l que hace un llam ado al h om bre  
im pon ién dole  la m ás grandiosa ta rea : la de rehacer las 
in stitu cion es soc ia les  en b e n e fic io  co le ct iv o  así com o 
la propia naturaleza del h om bre . D e  esta m anera, los 
com unistas están rea lizan do lo  que los idea listas de 
todas las épocas habían d e s e a d o : encauzar con stru cti­
vam ente las energías del h om bre . D e l éx ito  de ese e s ­
fu erzo  depen de el fu turo de la  hum anidad.

m undial está in d iso lu b lem en te  ligado a los destin os de 
la U nión  S ov iética , que la U . R . S. S., es la antorcha 
In tern acion a l P roletaria , a la cual deb e  sum arse y  se 
sum ará la hum anidad en tera ; que el d eb er  absoluto de 
tod os los países es el de  d e fe n d e r  a la U nión  S ov iética  
contra tod os los en em igos que am enazan su territorio . 
U sted sabe, querido cam arada, que yo jam ás he re ­
troced id o  ante este deber y jam ás re troced eré  m ientras 
viva.

L e doy  a u sted  la m ano y  por m ed io  de u sted  se la 
doy  a las innu m erab les m anos del pu eblo  al cual m e 
sien to  fratern alm ente u n id o .”
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SID NE Y Y  B EATRICE W E B B
Altos exponentes de la intelectualidad inglesa. Ambos, fundadores de la Sociedad Fabiana

L as características del com u nism o sov ié t ico , pre­
sentan, cuando las con sideram os en su con ju n to , una 
clara unidad, en sorprenden te contraste  con  la fa lta  de 
unidad de la c iv ilización  occid en ta l. E l cód igo  de co n ­
ducta, basado en el serv icio  a la com u nidad  en igualdad 
soc ia l y en el m áxim o desarro llo  de la salud y las ap­
titudes de cada in d iv idu o, está en arm onía con la e li­
m inación  de la exp lotación  y del in cen tivo  del lucro , y 
c on el de liberad o  p laneam iento de la p roducción  para 
el consum o de la co lectiv idad  y am bos están en com pleto  
acuerdo con esa participación  en una adm in istración  
m u ltiform e que caracteriza  el sistem a sov ié tico . La 
organ ización  econ óm ica  y política , al igual que el cód igo  
ético , se inspiran en el d e seo  de dar a con ocer  a todo 
ciudadano lo  que se sabe  de los h e chos del u n iverso, 
in clu yen do la naturaleza hum ana m ism a ; es decir , en 
la c ien cia  interpretada d ia lécticam en te , con exclusión  
de todo  sobren aturalism o m ilagroso  o de fe  m ística  en 
la persisten cia  de la v ida personal después de la m uerte. 
La adoración  de D io s  es reem plazada por e l serv icio  
de l hom bre.

P od em os hacer notar de paso que la unidad sinté­
tica de la nueva c iv ilización  de la U. R . S. S., así pueda 
d ecirse  o no que se  d eb e  en grado alguno a fa ctores 
g eográ ficos o racia les , está cuando m en os en arm onía 
con  ellos. La m on óton a  y aparentem ente ilim itada es­
tepa, escasam ente pob lada  y  só lo  en partes civilizada, 
con  su prolon gado in viern o fr ío  y ob scu ro , e je rce  segu ­
ram ente in flu en cia  sob re  sus varios habitantes hacia 
una unidad com ú n ; a esta o aquella form a  de co le ct i­
v ism o ; a la ayuda m utua en coopera ción  volu n taria ; a 
la in cesan te  d iscu sión  en asam bleas de aldea y a la 
aceptación  de una d irección  centra lizada proven iente 
del P artido C om unista .

E sta unidad sin tética  de las d iversas característi­
cas de l com u nism o sov ié tico , se d istin gue claram ente 
de las con tra d iccion es que desilu sion an  continuam ente 
a la c iv ilización  occid en ta l contem porán ea . ¿P o r  qué el 
m aravilloso  in crem en to  en la productividad  del trabajo  
resu ltante de la ap licación  de la cien cia  m odern a a la 
industria y  la agricultura, ha con d u cid o , en tod os los 
países capitalistas, al p a radójico  resu ltado  de que con ­
tinúe la m iseria  en m ed io  de la abundancia? ¿por qué 
la in ven ción  es sim ultáneam ente alentada y  no a p li­
cada? ¿por qué al m ism o tiem po que la c ien cia  es f o ­
m entada se ve fru strada? ¿por qué la organización  
productora de capital ha de cerrar las fáb rica s, clausu ­

rar las m inas, abandonar las obras de con stru cción  y 
destru ir habitu alm ente la in desea da  su perproducción  
de sus cosech a s, en tanto que m illon es de gentes

carecen  de alim entos, de ropa y  de albergue, y se les niega 
sin em bargo el em pleo retribu ido  de m anera que no 
pueden  hacer “ e fe c tiv a ”  su ex igen cia  de m ercan cías? 
T odas estas con trad iccion es inheren tes a las últim as 
etapas del desarro llo  del cap ita lism o, son  un insu lto a 
la razón y sin em bargo parecen  desa fia r toda reform a. 
D e  estas con tra d iccion es se dan cuenta hasta quienes 
no han sido  a fecta dos por la propaganda com unista. 
N ada m en os que el je fe  d e l serv icio  m éd ico  del G o ­
b iern o  B ritán ico  ha d icho a la n a c ión : “ L a cesantía , el 
ham bre, las en ferm ed ad es que podrían evitarse y los 
acc iden tes, parecen  ser con com itan tes in evitab les de 
la actual c iv ilización  de la Europa O cc id en ta l.”  ( 1 )  Es 
un te cn ó logo  am ericano quien  declara que “ Una nueva 
m áquina capaz de aligerar la carga hum ana, no es un 
m al sino una ben d ición  para la hum anidad . U na id e a 
que aum enta la e fic ien cia  en una o fic in a  o en una 
fábrica , — que perm ite  a una persona hacer el trabajo 
de dos sin  m ayor esfu erzo—  no es en sí p erju d icia l a la 
soc ieda d . Es la u tilización  d e  estas m áquinas sin c o n­
siderar las n eces id ad es  hum anas lo  que nos ha c o n ­
du cido a nuestra actual situ ación  d esesperada .”  (2 )

T am p oco  es esa la única  form a que han asum ido 
las con tra d iccion es. E l am o capitalista o com erciante 
o fin an ciero  apoya generalm ente a la ig lesia  y  hasta 
concurre a sus s e r v ic io s ; pero su sen tido com ún  y su 
experiencia  en los  n egoc ios , le  proh íben  intentar s i­
qu iera con ciliar  su sistem a de ganancias, que la com ­
petencia  hace desp iadado y n aciona lm ente destructor, 
con  los co n se jo s  que prodigan  los  profetas de la r e li­
gión y las exhortacion es a la p iedad y la com pasión , y 
al am or fratern al hacia tod os los h om bres, que piado­
sam ente escu ch a  tod os los dom in gos, préd icas a las 
que los estadistas a qu ienes él apoya, continúan rin­
d ien do lo  que es n ecesariam en te , en m u chos, tal vez 
en una m ayoría  de ellos , un in sin cero  tributo. “ La 
aven encia  es tan im p osib le ,”  para citar las palabras del 
p rofesor T aw n ey, “ entre la ig les ia  de C risto y  el culto 
a la riqueza, que constituye la relig ión  práctica de las 
soc ied a d es  capitalistas, com o lo  fu e entre la Ig lesia  y 
e l E stado  idólatra  del Im p erio  R om a n o .. .  Es ese s is­
tem a entero de apetitos y va lores, con su d e ifica ción  de 
la v ida de ganar para acum ular, y de acum ular para 
ganar, lo que ahora, en la hora de su triu n fo , m ientras 
el aplauso de la m ultitud resu ena aún en el o ído  de 
los g lad iadores, y los laureles no se han m arch itado

(1). Sir George Newman: “ On the State of Public 
Health.” Pág. 254.

(2) “El problema de la cesantía tecnológica en los Es­
tados Unidos,” por Irving H. Flam, en International Labour 
Review (Marzo 1935). Pág. 345.
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aún en sus fren tes , parece en ocasion es de jar un sabor 
a cen iza en los lab ios de una civ ilización  que h a traído 
para la conquista  de su m ed io  m aterial recu rsos co n o ­
cidos a edades anteriores, pero que no h a aprendido 
aún a gobernarse a sí m ism a .”  (1 )  M á s  aún, la posi­
c ión  autocrática alcanzada por los du eños de los  m ed ios  
de producción , ya sean patrones, la tifu nd istas o fin an ­
c ieros , con  las crec ien tes desigu a ldades de riqueza y 
d is fru te , es cada día m en os com patib le  con las ex igen ­
cias de la d em ocracia  parlam entaria , así com o h a sido 
por m uchos descu b ierto  que tanto la d em ocracia  par­
lam entaria com o el cristian ism o, son  in com patib les con 
el im peria lism o que se m anifiesta  en la explotación  de 
las razas soju zgadas a que el cap italism o se ve im p u l­
sado cada vez  con  m ayor fu erza , y  ya los estadistas, 
capitalistas y c lerecía , se están dando cuenta de que 
sus países, al parecer por causa de la fa lta  de unidad  
que caracteriza  a la c iv ilización  que les es com ún, m ar­
chan irrem ed ia b lem en te  hacia otra guerra m undial. “ E l 
desarro llo  de la c iv ilización  basta  ahora con ocid a  a la 
h istoria  ha d ich o  un sagaz estu d ioso  tanto del pasado 
com o del p resen te ( 2 )  ha segu ido  siem pre una curva. 
E l v igor y la in iciativa constructora  causan  lo  que podría 
p a recem os un m ovim iento  ascen den te en la socieda d  
hum ana hasta que se llega  a un punto en que no es 
posib le  m ayor m ov im ien to  en esta m ism a d irección , 
sa lvo que la pequeña m inoría  civ ilizada  esté  dispuesta 
a com partir tanto los productos m ateriales com o la 
psico log ía  de la c iv ilización  con  las m asas de abajo. 
N o  se  ha d escu b ierto  hasta la fe ch a  una m inoría  c iv i­
lizada dispuesta a hacer los sa cr ific ios  n ecesarios, y  el 
resu ltado ha sido siem pre una lucha en el corazón  de 
la c iv ilización  y la so c ie d a d ; el m ov im ien to  ascen den te 
se d e t ie n e ; las puertas se  abren una vez m ás a los 
b á rb a ro s ; la curva d escien d e  y la c iv ilización  se  m ar­
chita y  p e re ce .. .  E stam os v iv iendo una de estas épocas 
de lucha y de bancarrota  general.”

T erm in em os este  rápido resu m en  de las contra­
d icc ion es  in heren tes a la c iv ilización  de la Europa O c ­
ciden tal con  la p red icción  no m en os pesim ista  de un 
pensador am ericano sob re  la próxim a revolu ción  en su 
propio país. ( 3 )  “ Sería  m uy grato poder p redecir que 
los que obtengan  el poder serán a la vez sa b ios, e fi­
c ien tes y r e su e lto s ; que las v ie ja s  clases gobernantes 
cederán  graciosam ente ante lo  in ev ita b le ; que no habrá 
ni v io len cia  ni guerra c iv i l;  que surgirá len tam en te un 
sistem a de p laneam iento soc ia lizado , que casi in m edia­
tam ente llevará a la práctica todas las ben efactoras po­
sib ilidad es de una c iv ilización  técn ica . Si tod o  esto 
ocu rre  así tan sin dolor , será  la prim era vez en la h is toria

(1) La Religión y el Surgimiento del Capitalismo. Por 
R. H. Tawney. (1926). Pág. 286-287.

(2) ¡Quack Quack! Leonardo Woolf. (1935). Págs. 165-
166.

(3) La Próxima Revolución Americana, por George 
Soule (1934). Págs. 303.

que una revo lu ción  soc ia l se haya h ech o  en form a 
nítida y expedita . L o  que es m ucho m ás probab le  es 
que habrá un prolongado período  de d istu rb ios e in ce r ­
tidum bre, los m od era dos fracasarán  sin gloria, y  habrá 
lucha, cam bios a la izqu ierda  y  reacción . Será un p e ­
ríodo  de terrib le  su frim ien to , de h eroísm o y m ezqu in ­
dad m ezcla dos, de torpe esfu erzo  de los seres hum anos 
para adaptarse len tam ente a las nuevas con d icion es  de 
la vida. C on  el tiem po el resu ltado  será la desaparición  
fin a l de l gob iern o  de los que detentan  la propiedad 
privada de los m ed ios de la produ cción , y una oportu ­
n idad  para que la adm in istración  soc ia l aprenda su 
tarea en la experiencia . E sto  no será una utopía. La 
nueva soc ied a d  estará form ada  por h om bres y m u jeres 
con  un nuevo lazo de cam aradería  que em prenderá un 
nuevo v ia je  hacia lo  d e sco n o c id o .”

D uran te los prim eros c in co  o seis años de la re ­
v o lu ción  sov iética , a través d e l período de guerra civil, 
ham bre y sequía, tod os los g ob iern os del m undo ju zg a­
b an que el régim en  b o lch ev iqu e  no podría sosten erse  
y que sería  su bstitu ido  n uevam ente por el zarism o o 
por un sistem a repub lican o parlam entario. T oda v ía  hace 
siete  años, después de que la U nión  S ov iética  había sido 
recon ocid a  por la m ayor parte de los g ob iern os del m un­
do, la opin ión  predom inante entre qu ienes creían saber 
algo acerca de R u sia , era en el sen tido de que el co­
m un ism o sov ié tico  no tardaría en ser liqu idado. Se 
pensaba que el prim er P lan  Q uinquen al sería un es­
pantoso fracaso , que los grandes d iques, las fáb rica s 
g igantescas y las poderosas plantas h idráu licas se en­
contraban  conden adas a perm anecer s ilen ciosas y tan 
inútiles com o las p irám ides del desierto  e g ip c io ; que 
las deudas con  otros países para la adqu isición  de m a ­
quinaria no serían nunca sa ldadas y que los técn icos 
extran jeros abandonarían el país tan lu ego  com o cesa ­
ran de percib ir sus crec ida s rem u n eracion es. H oy , ni 
los m ás v io len tos en em igos del régim en  pueden  negar 
que la industria sov iética  continú e desarro llán dose  con 
'todo éx ito  y que nuevas fáb rica s  y plantas h idráulicas, 
nuevas escu elas e institutos té cn icos , nuevas ciudades 
y nuevas reg ion es cu ltivadas, estén  surgiendo en am bos 
lados de los U rales desd e  el B á ltico  hasta el P a c ífico . 
Se adm ite ya que nuevas carreteras, canales y líneas 
férrea s se están exten d ien do en todas d ireccion es  desde  
el c írcu lo  ártico hasta las m ontañas del A sia  centra l y 
el M a r  N eg ro  y que la av iación  civ il se encuentra ya 
tan desarrollada  en S iberia  com o  en la Europa O cc id e n ­
tal. C on  resp ecto  al éx ito  de la agricultura colectiv izad a  
y m ecan izada, todavía  pueden  ex istir  algunas dudas en 
ciertos sectores , pero el resu ltado  de las ú ltim as tres 
cosech a s ju stifica  p lenam ente la creen cia  de que las 
d ificu lta d es  in icia les  que se opon ían  a esta gigantesca 
tran sform ación , han sido dom inadas. N o hay causa, en 
rea lidad , para dudar que la p rodu cción  de artícu los a li­
m en ticios  y de ciertas cosech a s com o algodón , té, 
fib ra s  y betab el, e stá desarro llán dose  con  gran rapidez.
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Ya en la actualidad tod o  ciudadano sov ié t ico  puede 
adquirir la cantidad de alim entos que esté en posib ilida ­
des de pagar y e l h e cho de que pueda adquirir bastante 
m ás que sim ples a lim entos, se dem uestra  por la falta 
total de d esem pleo  y por el rápido aum ento de artículos 
de lu jo  populares. H asta  los banqueros de L on dres y 
de N u eva  Y ork  se encuentran  im presion ados por el 
puntual pago en oro de las deudas sov ié tica s y las com ­
pras al extran jero se h acen cada v ez  m ás al contado. 
A dem ás de estas activ idades de carácter pacífico , los 
m ism os en em igos del com u n ism o sov ié tico  nos advier­
ten  que, a pesar de sus d e fic ien cia s , se  h a creado  un 
E jérc ito  R o jo  de un m illón  de h om bres b ien  arm ados 
y d iscip lin ados y que cuenta con  la fu erza  aérea m ás 
poderosa  del m undo. N a d ie  puede predecir  qué es lo 
que ocurrirá a los d istin tos g ob iern os de Europa y  A sia 
en el caso de que estalle  una nueva guerra. El gob ierno  
bo lch ev iqu e  ha dem ostrado  una verdadera  ansiedad por 
conservar la paz en el m undo, lo  que sería  un error 
considerar com o d em ostración  de d eb ilidad . Es e v id e n te

que los gob iern os de exten sos territorios , que poseen  
grandes fu erzas aéreas, com o es el caso de la Unión 
S ov iética  y de los E stados U n idos, se encontrarán  en 
una situación  ven ta josa  con  resp ecto  a los pequeños 
países den sam en te pob lados ta les com o Japón , In gla ­
terra, A lem ania , P olon ia  y cualquiera otro  país europeo. 
Es posib le , pues, afirm ar que la U nión de R epú b licas 
S ocia listas S ov iética s tiene tantas p osib ilidades de salir 
avante en caso de guerra com o cualquiera otra de las 
grandes potencias.

A l llegar a este punto nos parece escu ch ar a un 
lector  in teresado que pregunta: ¿triun fará  el com u nis­
m o?  ¿cu n d irá  en otros países esta nueva civ ilización  
que elim ina el in cen tivo  del lu cro , que pone fin  al d e s ­
em pleo, que liqu ida a los capitalistas y  al latifund ista  
y que desarrolla  un plan de p roducción  en b e n e fic io  de 
la co le ct iv id a d ?”  N u estra  con testación  e s : “ Sí. T riu n ­
fará .”  P ero  cuándo, cóm o, dón de, con  qué m o d ifica c io ­
nes y si por m ed ios revolu cion arios o  p a cíficos , son  pre­
guntas que no podem os contestar.

JOHN D E W E Y
Decano de la Facultad de Filosofía de la Universidad de Columbia, Nueva York.

N o puedo m en os que m anifestar m i resen tim iento 
tanto contra los en em igos com o contra los  adm iradores 
de la U nión  S ov iética  que por su én fasis  continuo sobre  
el b o lch ev ism o y el com u nism o, m e habían  de ja d o  sin 
com pren der que el h ech o  m ás im portante de la revolu ­
ción , su scep tib le  de señalar aunque no d e  descr ib ir, es 
de carácter psíqu ico y m oral m ás que econ óm ico  y 
político , una revolu ción  en la actitud d e l  pu eblo  con 
respecto  a las n eces id ad es  y  posib ilida des de la v id a . . . 
A este resp ecto , lo  m e jor  que puedo hacer es de jar con s­
tancia de que la im presión  que yo recib í, tan extraord i­
naria com o inesperada, es que el h ech o  centra l de 
R u sia  es el de una revolu ción  que ha desen caden ad o 
las energías hum anas en una esca la  sin  preceden te  y 
que es de una sign ificación  in ca lcu lab le , no só lo  para 
ese país sino para el m undo en tero . . .

P or lo  que al sistem a escolar se r e fie re , la idea  de 
que la escu ela  d eb e  ser una institu ción  en la  que los 
m étod os y los estud ios se encuentran  re lacion ad os con 
la v ida socia l en lugar de en con trarse aislados, es un 
concepto  bien  con ocid o  en la teoría  pedagóg ica . En 
rea lidad , es este  el con cepto  que se encuentra en la 
base  de todos los esfu erzos de la re form a  educativa. 
P or consigu ien te lo que caracteriza  a la edu cación  so ­
v iética  no es el propósito de vincu lar las actividades 
esco la res  con las activ idades soc ia les , sino el h ech o  de 
que, por vez prim era en la h istoria , ex iste  un sistem a 
edu cativo que o fic ia lm en te  se en cu entra  organizado 
de acu erdo con  la teoría . En lugar de encontrarse

e jem p lifica d a  la teoría , tal com o ocurre entre n osotros 
con unas cuantas escu elas aisladas que representan  un 
esfu erzo  privado, en la U nión S ov iética  tien e  el apoyo 
e fectiv o  de todo  un régim en. A l esforza rm e por in ves­
tigar de qué m anera los d irigentes de la edu cación  S o ­
v ié tica  han pod ido , en tan breve  tiem po y  sin ningún 
preceden te , desarrollar una organ ización  com pleta  de 
este  tipo, m e vi precisado a llegar a la con clu sión  de 
que el secreto  se encuentra en el h ech o  de que les ha 
sido  p osib le  dar al aspecto e con óm ico  e industria l de 
la v ida soc ia l el puesto centra l que en rea lidad  ocupa 
actualm ente. En ese h ech o  se encuentra la gran ven ­
ta ja  que la revolu ción  rusa ha dado a los re form a dores 
edu cativos con  resp ecto  a los de l resto  del m undo.

N o creo p osib le  que ningún edu cador honrado de 
los países o ccid en ta les  pueda negar que el obstácu lo  
m ás serio  que im pide la v incu lación  de las escu elas con 
la v ida socia l, es el de la fu n ción  que desem peñ a la 
com peten cia  y  el d eseo  de lucro in d iv idu al en nuestra 
vida econ óm ica . E se hech o ob liga  en rea lidad  a desligar 
la edu cación  de las re lacion es soc ia les  en lugar de orga­
nizaría para ayudar y crear y  m ejorar esas relacion es. 
La posición  que guarda la edu cación  en la U. R . S. S. es 
su fic ien te  para con ven cer a cualqu iera persona de que 
so lam en te  en una soc ied a d  organizada de acuerdo con 
el princip io de cooperación  es p osib le  que los idea les 
de los edu cadores puedan llevarse adecu adam en te a la 
práctica.
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L E W IS  L O R W IN
Consejero Económico de la Oficina Internacional del Trabajo, Ginebra.

P recisam en te  por razón de la evolu ción  que se 
observa  en la U nión S ov iética , se h a d icho en algunos 
sectores extran jeros que la U. R . S. S. está  re tro ce d ie n ­
do a las form as de organ ización  capitalista . Esta es una 
afirm ación  que nos parece carente de fu ndam en to. Las 
bases de la v ida  econ óm ica  y soc ia l de la U nión S ov ié ­
tica no se han m od ifica d o  en lo m ás m ínim o. L os m e­
dios de producción  continúan siendo propiedad co lectiva , 
la organ ización  agrícola se encuentra hoy m ás co le ct iv i­
zada que nunca. T odas las tran sform a cion es ocurridas 
no a fectan  en nada las ten den cias co lectiv istas fu n da­
m en ta les de la soc ied a d  sov iética  y uno de los esfu erzos 
m ás n otab les de la v ida en ese país es el esfu erzo  
con scien te  hacia una fin a lidad  que aparece en tod os los 
órden es de la vida socia l. N o  basta decir  que la U nión 
S ov iética  tiene una econ om ía  p la n ifica d a ; tien e  tod o  un 
plan general de vida. Es un o b je tiv o  com ún  el que 
im pulsa las activ idades de los d iversos e lem en tos de 
la pob lación , desd e  los d irigentes que determ inan  la 
política  del país hasta los sim ples ciudadanos. En todos 
ellos se  observa  un sen tim ien to de v erda dero  orgu llo , 
n acido  del d eseo  de dem ostrar al m undo capitalista 
que el pueblo sov ié tico  está en vías de constru ir una 
civ ilización  de un alto n ivel m aterial y de un valor m o­
ral superior al de los o tros países. N osotros  tuvim os 
oportunidad de hablar con  num erosas personas sin

ningún rango o fic ia l y que podrían ser con sideradas com o 
representativas del térm ino m ed io  de los ciudadanos. 
Se encuentran  llen os de orgu llo  y am bición  por su país. 
Cuando hablan de “ n uestro sistem a”  se adivina su con ­
v icc ió n  profunda de que ese  sistem a es superior a lo 
que pueda ex istir  en cualqu ier otra parte del m u n d o ; 
ellos recon ocen  que las con d icion es de vida de la m asa de 
la m asa de la pob lación  no son perfectas desd e  m u chos 
puntos de v ista ; pero tienen  el firm e  pensam iento de 
que el país se  encuentra sigu ien do un proceso  ascen den ­
te y están con ven cid os de que si se m antiene la paz 
d e l m undo, la U. R . S. S., sigu ien do el ritm o actual de 
su desarro llo , se  convertirá  en m en os de d iez  años e n 
una de las prim eras potencias industria les. Es por esto 
que la con servación  de la paz tiene  tal im portancia  para 
tod os ellos .

En todas partes se observa  la sa tis fa cción  de la 
gente de estar participando en la construcción  del país. 
Es un sen tim ien to  de patriotism o que resu lta  de una 
m ezcla  de am or por el país natal, de l d eseo  de d e m o s ­
trar de lo  que se es capaz, y del orgu llo  que proporciona 
la con v icción  de estar sentando las bases de una nueva 
c iv ilización . Solam ente  ten ien do en cuenta esta actitud 
general es p osib le  valorizar en su ju sta  m ed ida  la sig­
n ifica ción  h istórica  del actual período de la evolución  
soc ia l de la U . R . S. S.

H EN R I BARBUSSE
Brillante escritor francés, recientemente fallecido.

Para ver b ien  a la U. R . S. S., viva y tum ultuosa, es 
m en ester m irarla en la perspectiva , o, por m e jor  decir, 
a la som bra de sus planes fu tu ros. T o d a s  las d escrip ­
ciones de este cuadro torrencia l en ve jecen  a o jo s  v is ­
ta s: ¡h ab ría  que acribillarlas de ap én d ices !

En la a tm ósfera  so lem n e del X V II  C on greso  del 
partido com unista  ruso, que tuvo lugar en en ero de 
1934 “ el C on greso  de los V e n ced ores ,”  dom inado por 
el m onum ental in form e de Stalin  sob re  el P lan  1928-32, 
Stalin abrió tam bién  las puertas ilim itadas de l porvenir. 
El P lan Q uinquen al ha m uerto. ¡V iv a  el P lan  Q u in q u e­
nal de 1932-37!

El período de recon stru cción  econ óm ica  puede con ­
siderarse virtualm ente term inado ha d ich o  M o lo to v — -, 
P residen te  del C o n se jo  de C om isarios de l P u eb lo , uno 
de los m ás d estacados traba jadores de la U nión . A hora 
se va hacia el d esarro llo  cuantitativo y cualitativo de la

producción  y  del consum o, hacia el m ejora m ien to  de las 
con d icion es de vida de tod os.

S obre  la base  de la p rod ig iosa  descen tra lización  
com en zada en el seno de l u n iverso sov ié tico , la gran 
industria  será duplicada en exten sión  e im portancia  
( la  p roducción  de los m ed ios de produ cción  alcanzará 
43,400 m illon es de rub los, o sea el 2 0 9 %  del plan an­
te r io r ).

Las industrias de la hulla, del petróleo  y de la fa ­
bricación  de m áquinas y  h erram ientas serán duplicadas, 
y trip licadas las de fab rica ción  de tractores y lo co m o to ­
ras, las de fu n d ición , acero, cobre  y productos qu ím icos. 
La industria de la m adera llegará casi al d ob le  (1 7 6 % ) .  
La fab rica ción  de vagones aum entará cinco v eces  y  la 
de au tom óviles och o . L a producción  de energía e léctr i­
ca llegará 2 38,000 m illon es de k ilow atios (o  sea  un 
2 8 3 %  m á s).
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La industria  de tran sform ación  — la industria li ­
gera, de la a lim entación , de consum o, las cooperativas 
indu stria les—  experim entará un aum ento de m ás del 
d o b le  en el nuevo P lan  Q uinquenal (54 ,300 m illon es de 
ru b los, o  sea  un 2 6 9 % ) .

E n este  nuevo período  se  con ced erá  una atención  
esp ecia l al m ejora m ien to  de la ca lidad , al p er fecc ion a ­
m iento de la técn ica , a la ren ovación  de la u tile r ía ; m o­
torización  de las industrias que exigen  un trabajo  pe­
n oso , d ilatado p rogreso  de la e le ctr ifica c ión  de los 
cam pos y de los fe rrocarriles , de l transporte de la en er­
gía.

E l rend im ien to  del trabajo  deberá  llegar en 1937 
al 6 3 %  contra el 4 1 %  en 1932. L os  precios de costo  (a  
los que se h a asignado ya por e l m om en to  una ba ja  
de l 4 .7 %  en 1934 en re lac ión  a 1933) deberán  d e sce n ­
der un 2 6 % .

In crem en to  previsto  — y  resu e lto—  de la p roduc­
ción  a g r íco la : un 10 5%  (26 ,000 m illon es de r u b lo s ). 
E l n ú m ero de  las estacion es de tractores será e levado 
de  2,446 en 1932 a 6,000. M e ca n iza c ió n  de los traba­
jo s  agrícolas con  un aum ento d e l 7 0 % . P o te n c ia  total 
de los  tractores, 8.200,000 caba llos de vapor.

L os ferrocarriles  deberán  duplicar su trá fico ; los 
transportes flu v ia les y m arítim os, casi trip licar el suyo. 
En cuanto al transporte au tom ovilístico , se trata de 
m u ltip licarlo  por 16. (P o r  lo  que respecta  a los fe r ro ­
carriles, e le ctr ifica c ión  de 5,000 k ilóm etros, ten d id o  de
10,000 k ilóm etros de vías d ob les , ren ovación  de otros
20,000 k ilóm etros, 11,000 k ilóm etros de vías n u ev a s ).

T erm in ación  d e l canal entre los  m ares B lan co y
B áltico , y  de los  de M o scú  V olga  y  V o lga -D on . En 1937,
210 ,000 k ilóm etros de carreteras. R e d  de la aviación  
c iv i l;  85,000 k ilóm etros (e n  v ez  de 32 ,000 ).

En la industria  se invertirán  69,500 m illon es de 
ru b lo s ; en la econ om ía  rural, 15 ,200 ; en los  transportes 
26,300. Las em presas nuevas por constru ir y las que h an 
de recon stru irse  representan  un d ispen d io  de 132,000 
m illon es de rub los. (E sta  es la c ifra  m ás grande que 
h a fig u rad o  n unca en un presupuesto  o en un plan de 
tra b a jo ). N o  m e detendré  a enum erar ni siqu iera las 
principales rea lizacion es previstas en este  capítulo del 
Plan.

Junto a las fáb rica s , con stru cción  d e  viviendas en 
una su p erfic ie  h ab itab le  de 64 m illon es de m etros cua­
drados.

L os  sa larios rea les de los ob reros  serán en 1937 
dos v e ce s  y  m ed ia  m ás altos que en 1932.

L iqu idación  com pleta  del an a lfabetism o, tan com ­
pleta com o fu e la liqu idación  del paro en el P lan  ante­
r io r : tod os los ciudadanos so v ié t ico s  sabrán leer  y 
escrib ir.

C ifra  de la totalidad  de los  a lum nos de las es­
cuelas e in stitu tos : 197 por m il h abitantes, en vez de 
147 que es en la actualidad . A u m en to basta  el d ob le  de 
los  fon d os  de los  segu ros soc ia les .

“ E s un Plan fan tá stico ,’ ’ se dirá. ¡Q u é  no se  habrá 
d ich o a propósito  de l P lan  sob re  cuyas grandes bases 
nos en contram os in stalados actu a lm en te !, responde 
sobriam en te  M o lo to v .

L os E stados U nidos S ov ié ticos  llegarán  a con ver­
tirse de este  m odo en el m ás poderoso  de tod os los 
países de l m u n do en las principales ram as de la econ o­
mía.

*  *  *

E ste gran sueño sano y arduo de resu rrecc ión  que 
la U . R . S. S. realiza  en tan gran m ed ida  b a jo  la d irec ­
ción  del P artido  C om unista , d irig ido a su vez por el ca­
m arada Stalin , se  siente turbado, sin em bargo, por la 
pesadilla  de la guerra.

C on ocid a  es la  trag icom ed ia  de la h istoria  del “ pa­
c ifism o  o f ic ia l ’ ’ en el período  de la post-guerra. E l ca­
rácter equ ívoco  de la pom posa  S ocied a d  de N a cion es , 
su incapacidad  casi legendaria , lo  que constitu ía  la crí­
tica m en os grave que su scitaba  este  in stitu to  de cere ­
m onias pacíficas n acido del T ratado de V ersa lles para 
estab ilizar los resu ltados de éste  y  en el que A lem ania 
ha renu nciado a desem peñ ar el papel de band ido zu ­
rrado siem pre por los dem ás, y  en el que el Japón , a 
su vez, ha renu nciado  a continuar m ostran do su in sin ­
cerid ad  y  su falta de honradez , b a jo  e l haz convergen te 
de la luz pública .

L a  agresión  contra la U. R . S. S. — in m en so  d es­
ahogo econ óm ico  y volcán  ilu m inado del soc ia lism o—  
form a  parte, ev iden tem en te , de los cá lcu los del capita­
lism o al acech o , y  los d irigentes sov ié ticos  son  dem a­
siado  serios  para incurrir en el error d e  creer  en la 
sin ceridad  de las teatrales d eclaracion es pacíficas de 
los grandes ten ores su bven cion ados de los  países im ­
perialistas. E stim an, por e l contrario , que hay que hacer 
de cen sores cerca  de estos artistas peligrosos .

S a b id o  es lo  poco brillan tes que fu eron  las prim e­
ras re lac ion es de la U. R . S. S. con  la S ocied a d  de las 
N a cion es  y  e l a lboroto  que p rovocó  en la C on feren cia  
d e l D esa rm e la proposición , bastante lóg ica , sin em ­
bargo, que presen tó L itv in ov  en fav or  del desarm e in ­
tegral o , en su d e fe c to , del desarm e parcial.

P ero  la U . R . S. S. ha perseverado en su política  
im perturbable  de paz. L a d ip lom acia  sov iética , d irig i­
da con  m ano m aestra , antes por T ch ich e r in, ahora por 
L itv in ov  (p e ro  siem pre por S ta lin ), ha o fre c id o  el e s ­
pectácu lo  de un constante y  tenaz rea lism o pacifista  
(d e fin ic ió n  del agresor, sa lvam ento de la C on feren cia  
del D esa rm e  com prom etida  y  en qu iebra y  tran sform a­
ción  de  la m ism a en una C on feren cia  P erm an en te  de 
Paz, n egativa a que la rev is ión  d e  los  n e fastos T ratados 
de V ersa lles  sea  explotada en exclu sivo  p rovech o  de 
n uevos esp ecu lad ores b é lico s , no m e jo re s  que los  que 
se ben e fic ia n  ahora de d ich os T ra ta d o s ; pactos de no 
agresión  o fre c id o s  a la redon da  y  con segu id os  m uchos 
de e l lo s ; v ín cu los d ip lom áticos só lid os  con  los E stados
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U nidos y F ran cia ). Esta política  in te ligen te  y positiva 
d e  paz h a sido recon ocid a  por todos cuantos no estaban 
d ispu estos a negarla p recon ceb idam en te .

“ N osotros  constitu im os un factor  de paz en el m un­
d o ,"  h a pod id o  decir  Stalin  en el X V II  C on greso . Y  ha 
añad ido con  una precisión  trem en da : “ En torno a n os­
otros se agrupan y  no pueden  por m enos de agruparse 
todos los  E stados que, por unas u otras razon es, no 
qu ieren  hacer la guerra durante un período de tiem po 
m ás o m en os largo.”

F inalm ente, a petición  de treinta y dos E stados, la 
U. R . S. S. ha sido  adm itida en la S ocied a d  de N a cion es . 
E llo  supone, sin duda, una garantía de paz, porque es 
una garantía de que b a jo  la in flu en cia  de  la co lab ora ­
ción  sov ié tica  im puesta por las circu nstan cias, la or ien ­
tación  de la S ocied a d  de N a cion es  im perialistas habrá 
de su frir  una m od ifica ción .

P ero  no es una garantía com pleta  n i  m u cho m en os. 
El peligro de guerra su bsiste .

C on crétase  claram ente en la actitud del Japón. Es 
ev iden te  que el Japón qu iere invadir una gran parte 
de A sia  y  en prim er térm ino China (a  la que ya ha 
arrebatado M an ch u ria  y J e h o l) ,  rom pién dole  el esp i­
nazo sov ié t ico , y que desea  atacar a la U . R . S. S. A sí 
lo  proclam a, por lo  dem ás, ab iertam ente y m ultip lica 
las provocacion es. H a  con vertido  M an ch u ria  en un 
cam pam ento atrincherado que cubre de depósitos , de 
centros de aviación  y  de vías estratég icas. En el terreno 
de la política  exterior, el Japón  y A lem an ia  se en tien ­
den  y  acercan  de una m anera v iolen ta  y  burda.

F rente a “ la franqueza c ín ica ”  del Japón , así lla­
m ada por e l popular so ldado-m in istro  V oroch ilov , la 
U nión S ov iética  ha adoptado una actitud valien te, v iril 
y n ob le , llevan do las con cesion es  hasta el ú ltim o lím ite. 
P ero  al térm ino de las con cesion es  hay un m o jón  en 
el que se le e :  “ N osotros  no qu erem os un palm o de 
tierra de los dem ás, pero no ced erem os una pulgada 
de la n uestra .”  (S ta lin .)

Si la guerra estalla , la U. R . S. S. se  d e fen d erá  y 
con  ella todo  lo  que representa de patrim onio hum ano. 
La guerra en cuestión  se generalizará y se tran sform a­
rá en m u chos sitios, de im perialista , en guerra civ il 
revolu cionaria . E sto no es tanto una consign a política  
de partido com o una fatalidad  h istórica . A quí, allá, por 
don de pase la guerra, pasará la revo lu ción . L o  acon te­
cido  a raíz de la  ú ltim a guerra nos dem uestra  clara­
m ente el g iro que han de tom ar las cosas , en un sen ti­
do m ás grande y m ás fu erte , después de la próxim a. 
In clu so  cuando se qu iere d em oler el p rogreso, se le 
hace avanzar.

* * *

¿Q u é  su ced erá ?  ¿F a sc ism o  o soc ia lism o?  ¿Q u é  
d eb e  su ced er?

¿F a sc ism o , reacción  n aciona lista  generalizada? ¿Q u é  
sign ifica  esto, pu esto  que cada n aciona lism o no persi­
gue sino su propio desarro llo  hacia tod os y contra to ­
dos, puesto  que son unos ochen ta  los que cubren  la tie ­
rra y  puesto que el progreso de la m ecán ica  tien de a 
igualar para tod os los m ed ios de d e s tru cció n ? . . . ¿Q u é  
uniones son aquí p osib les  sino union es de od io  y u n io ­
nes crim in ales de lu cro?  Jam ás ha aparecido tan cien ­
tífica m en te  pos ib le  e l ex term in io  del género hum ano 
com o aparece en estas perspectivas.

¿ Y  lo  de l otro  la d o?  ¿E s rea lizable  la fórm u la  so ­
v iética  generalizada? Sí, y adem ás es ven ta josa  para 
tod os , la única  v en ta josa , la única posib le . Se m ire por 
don de se m ire, no se puede situar una sola de las ca­
lam idades públicas que nos agobian  o que am enazan 
nuestras cabezas en una soc ied a d  sov ié tica  en la que 
tod os velan  por cada uno, que hace que tod os los h om ­
bres se  apoyen unos a otros, que em b e lle ce  y neutraliza 
las fronteras.

P or  lo  d e m ás, contra la grande y  v ie ja  corrien te 
de la reacción , sa lpicada de recla m os republican os y 
en la que se debaten  los  propietarios de las cosas y de 
los h om bres — los m ercad eres, los especu lad ores , los 
granujas y los vagos—  no se alza ún icam ente la m asa 
constitu ida del E stado de los traba jadores, sino tam ­
bién  en cada país la m itad de su pob lación , que m u erde 
el fren o  en rebeld ía . P or  toda la tierra se acentúa v ig o ­
rosam en te  la ex isten cia  latente de un “ segu ndo P o d e r ”  
que qu iere la equ idad  y  el enderezam iento . N o  puede 
haber otros E stados du rables que aquellos que se a jus­
tan a una arm onía in ternaciona l que la socia lista .

E stas fu erzas derrocadoras se  acrecientan . La lu ­
id la  soc ia l adqu iere actualm ente en n uestros países la 
fo rm a  am plia y  tem ib le  del “ fren te  ú n ic o ;”  es decir, de 
la unión  para una acción  m ás o m en os continuada (y  
que tien de a con vertirse  en perm an en te ) de todos los 
traba jadores de tod os los partidos de “ izqu ierda ,”  así 
com o de los no organ izados y  sin partido y  tam bién  de 
las capas cam pesinas y  de la pequeña y  m ed ia  bu rgu e­
sía (q u e  form an  la m ayoría  de la pob lación  de todos 
los países del m u n d o ).

E ntram os ya en m ovim ien tos de m asas de carácter 
lea l y  lóg icam en te  revolu cion a rio , con  sacudidas de am­
plios y crec ien tes c írcu los, com o el M ov im ien to  de la 
L ucha contra la G uerra y  el fa sc ism o , sa lido del C on ­
greso de Á m sterd am de 1932 y  del C on greso  de P arís 
(sa la  P le y e l)  de 1933, que es el alm a y el órgano esp e ­
c ífic o  de l fren te  ú n ico  en la escala in ternaciona l, el 
in strum ento general de coord in ación . T rátase de im p e­
dir la guerra y de hacer re troced er  el fa scism o  y la 
fa sciza c ión  — cosas todas con secu en cia  del cap italis­
m o—  por la in terven ción  general de los exp lotados y 
oprim idos y por m ed io  de la lucha contra el propio ca­
pitalism o. Y  esto  por doquiera, al lado e in depen d ien ­
tem en te  de la batalla d irecta  que desarrollan  los
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partidos políticos. (E s to s  partidos, por lo  dem ás, realizan 
tam bién  el fren te  ún ico  entre sí,  com o acaban  de h acer­
lo , para em pezar, los socia listas y  los com unistas de 
F rancia , Austria e I ta lia ). D e  este m od o  se crea una 
agitación  y  una m ov ilización  de m u ltitu des que am ena­
zan al v ie jo  “ ord en ,”  im b é c il y feroz .

E ste  m ov im iento  levanta a los pu eb los v ivos con ­
tra el peso m uerto de los g ob iern os , contra el peso 
m orta l de los explotadores.

L os  desgraciad os, los am enazados, los conden ados, 
no pueden  recurrir a otros m ed ios que los  m ed ios re ­
v o lu cion arios , ya que el d espotism o bu rgu és ha em pe­
zado por recurrir a la contrarrevolución  com o preven ti­
vo. L os  contrarrevolucion arios tienen  en su favor las 
armas y los serv icios  pú blicos, la pos ib ilid a d  de m entir 
por la radio. L os revolu cion a rios cuentan, en cam bio, 
con  que “ tienen  razón .”  Es la lucha fin a l, com o ruge 
el h im no de las m u ch edu m bres .

¿C óm o  no ha de ser uno de nuestros o b je t iv o s , en 
estas d esbordan te  o fen siv as  de fen siv as , la salvaguar­
dia de la U nión S ov iética ?

T o d o s  los cereb ros  y tod os los  cora zon es hum anos 
están cortados por el m ism o patrón. L o  que n osotros les 
d ecim os es m uy s im p le : es m en ester que los  h om bres 
renu ncien  a vivir ju n tos o  que vuelvan  a em pezar la 
h istoria  en un sen tido d iferen te , d e já n d o se  guiar por 
el e jem p lo  en m asa, por e l resp landor de in cen d io  y  de 
aurora.

E l pu eb lo  ruso, e l prim er pu eblo  que se ha con ­
sagrado a salvar a los pu eb los , la U . R . S. S., ún ico  ex ­
perim ento socia lista , proporciona una prueba real, una 
prueba con stru id a : el soc ia lism o es fa c tib le  en la tierra.

L os resu ltados de l soc ia lism o están ahí, delante de 
nuestros o jo s . Q u e  no in tenten  los sa ltim banquis y  los 
zorros tribu n icios h acern os creer  que están en otro 
sitio . A hí está el país don de, b a jo  la d irecc ión  de dos 
h om bres su periores, se han unido el gen io  práctico nor­
team erican o y e l ím petu revo lu cion a rio ,”  el país de la 
in te ligen cia  y del d eber, con  su afán de verdad , su 
entusiasm o y  su prim avera. D esta ca  en el m apa-m undi, 
no só lo  por lo  n uevo, sino tam bién  por lo  lim pio .

L a ley  socia lista  sov ié tica  es la única que ha creado 
prosperidad y que ha creado v irtudes cív icas (q u e  no 
tienen  nada que ver con  el s in iestro  có digo de honor de 
los ban d idos a lo  M u sso lin i o a lo Stavishy, que brillan  
y se codean  en todas las ca p ita les ). La revo lu ción  de 
octu bre  ha aportado una verdadera  pu rificación  de la 
m oralidad  y del espíritu  pú blico , cosa  que no había 
con segu id o  hasta ahora ninguna re form a  re lig iosa  o 
política , ni el cristian ism o, ni e l protestan tism o, ni los 
D e re ch o s  del H om b re  y del C iudadano.

 *  * *

L os acon tecim ien tos prueban cada vez m ás al b lo ­
que un iversa l que se orienta  hacia el porven ir que los

in tereses de todos los trabajadores — obreros, cam pe­
sinos, clases m ed ias, in te lectu a les—  son id é n tico s ; que 
tod os los trabajadores deben  agruparse en torno a la 
clase obrera. E sto no qu iere decir  que la c lase  obrera 
sea  de una esen cia  superior y  goce  de un privilegio. 
Q u iere  decir  que es una garantía de buen  orden  por 
su organización , su con cien cia  socia l, su experiencia , y 
por ser la person ificación  lóg ica  e h istórica  del antica­
pitalism o, así com o por los potentes m ed ios  de lucha 
de que disponen  los que tienen  la produ cción  en sus 
m anos. E l proletariado ob rero  es, concretam en te , el 
e jé rc ito  activo. Y  en una guerra el papel del e jérc ito  
activo no con siste  en dar órden es a la reserva , sino en 
co laborar con ella en el sitio  m ás penoso.

L os acon tecim ien tos prueban tam bién  — y no hay 
que cansarse de proclam ar estas verdades a voz  en 
grito—  que para salir de l caos no hay m ás rem ed io  que 
entrar en el in ternaciona lism o, porque, queram os o no, 
la h istoria, nos habla ya in tern a cion a lm en te ; que no se 
puede hacer nada, in clu so  dentro de las fronteras, si 
no es actuando por encim a de las fron teras, y, por úl­
t im o , que es n ecesario  repudiar el re form ism o  y las 
com bin a cion es con  el con g lom erad o opu len to que se 
aferra al P od er . L a fórm u la  re form ista  ya no respon de 
a nada. H a cerrado  ya su ba lance después de haber 
h ech o  del soc ia lism o un m ed io  equ ívoco  en el que la 
clase  obrera  ha m arcado el paso.

H ay  dos m u n d o s : el d e l soc ia lism o y  el de l capi­
ta lism o. E ntre los dos se encuentra el esp e ju e lo  m on s­
truoso de un tercer m undo dem ocrá tico  en palabras y 
feu d a l en los h ech os.

U n ám onos sob re  la base  de esta verdad.

N o  se d e je  engañar la ju ven tu d  por el m aqu illa je  
p seu d o -ju v enil de l fa sc ism o  ni por todas sus fo s fo r e s c e n ­
cias de m oho.

L a m ás bella  y m ás im portante respu esta  a las ex i­
gencias de los tiem pos ha de venir ju stam en te  de la 
ju ventud . E lla no ha sido hech a  para otorgar su fu erza  
m otriz  a trad icion es en v ilecedoras ni para intentar 
desesperadam en te  que el m undo vaya de la izquierda 
a la derech a . H a  sido hech a  para crear cosas nuevas 
de acuerdo con  la naturaleza y con la ciencia . El joven  
es el padre de l h om bre.

N o  acepten los ex  com batien tes , los supervivientes, 
los testigos sangrantes y m utilados de la gran guerra, 
los que se atacaron sin razón en un fren te  de tres mil 
k ilóm etros e h icieron  de sus gen eracion es la m ás es­
pantosa h eca tom b e , el m ontar la guardia en torno a 
los gob iern os de la repetición , el ser los gendarm es de 
la guerra futura.

Y que la m itad fem en in a  de la hum anidad com pren  
da tam bién  que no hay orden  ni paz sino al cabo de 
este puñado de elevadas ev iden cias.
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E l  E j é r c i t o  R o j o
M A K E D O N I O  G A R Z A .

H ay  todavía m uchas gentes sinceras que fren te  al 
in cesan te anuncio de la prensa capitalista  en torno 
del avance de los fach istas españ oles, cuando no de 
la “ derrota”  de los gob iern istas o la ren d ición  im agina­
ria de M ad rid , dudan del triu n fo  de las m asas popu­
lares en España. Para e lla s ; para los  que d escon ocen  
las trem endas pen alidades de la guerra civ il en R u ­
s ia ; para toda esa clase  de sim patizantes que titubean , 
h em os cre íd o  n ecesa r io  esbozar en este  artícu lo la 
m archa de la prim era revolu ción  proletaria, sin o cu l­
tar, por supuesto, los en orm es obstá cu los con  que tro­
pezó el e jé rc ito  de l proletariado ruso en cuatro años 
de com bates con secu tiv os, antes de triunfar.

En e fe c to , hubo un período  en la guerra civ il de 
R u sia  extrem adam en te angustioso. T od a  U crania, las 
reg ion es del V olga  y las costas d e l B á ltico  estaban  in ­
vadidas por los b lan cos , arm ados éstos y respa ldados 
por la in terven ción  capitalista . L e nin grado, com o el 
M a d rid  de hoy, estaba llen o  de esp ías que por m ed ia ­
ción  de con su lados y em bajadas tendían  la m ano al ca­
pitalism o extran jero.

En esos p recisos m om en tos V o ro ch ilo f, Stalin , B u ­
dyoni y otros dirigían  las fu erzas ro jas en el sur y  en 
orien te , en tanto que L en in  sosten ía  en L e ningrado 
el va lor a toda prueba del pu eblo . P ero  las fu erzas en e­
m igas cercaban  cada día m ás a la capital, llegan do 
L e nin a verse en la n eces id ad  de t r a s la d a r  el gob ierno  
a M o scú .

En aquellos trág icos m om en tos los can íba les del 
cap italism o m undial se afilaban  los  d ien tes ante la 
perspectiva de abalanzarse contra el b o ca d o  proleta­
rio, exactam ente de l m ism o m od o que ahora se  arre­
m olinan las jaurías del fa ch ism o, im aginán dose  que 
con  la caída de M a d rid , que e llos  tienen  por fata l, se 
acabará para siem pre la revolu ción  proletaria  en E s­
paña.

¿C reen  acaso estos in g enuos que el traslado del 
G ob iern o  de M ad rid  a B arcelon a  o a V a len cia  sig ­
n ifiqu e por fu erza  la resu rrecc ión  del cadáver ya in ­
m undo y m ed io  sepulto del cap ita lism o?

¡D e jé m o s le s  que crean, pues la ilu sión  es com ún 
a tod os los a g on iza n tes !

Entretanto veam os por qué el traslado de la ca­
pital ro ja  (d e  L e ningrado a M o s c ú ) no em peoró sino 
m e jo ró  la situación , aceleran do el triunfo de las

masas sob re  sus opresores. V eam os, sob re  tod o , cóm o el 
e jé rc ito  ro jo  en R u sia  ha ven id o  a serv ir de arquetipo 
a las actuales m ilic ias de España y servirá m ás a las 
futuras.

LA  IN V E N C IB L E  C A B A L L E R IA  R O J A

T o d o  lo que vam os a consignar aquí se halla esen ­
c ia lm ente con ten id o  en “ la h istoria  de la caba llería  
ro ja  escrita  por S. M . B u d y on i, organizador y  caudi­
llo  del prim er e jé rc ito  de esa arma.

R e in aba el in viern o de 1918 . B a jo  e l poderoso  
em puje de las m asas trabajadoras la revolu ción  pro­
letaria  ib a  arrollando por todas partes a la burguesía , 
que em pezaba a decaer.

Sin em bargo, al llegar la prim avera la situación  
cam bió. La in terven ción  m ilitar de los países eu ro ­
peos fu e in vad ien do voraz las reg ion es  m ás im por­
tantes que eran con sideradas com o fu en tes de alim en­
tación  para las h u estes revolu cionarias. E l e jé rc ito  ale­
m án ocu pó U crania, granero y  centro productor de car­
bón  de don de se abastecía  toda R u sia . D e  tal m odo 
que las reg ion es que a la sazón  se hallaban en m anos 
del g ob iern o  revolu cion ario  se  v ieron  cortadas de sus 
centros de aprovisionam iento.

P or  el lado del V olga , en orm es bandas de ex cau­
tivos ch ecoes lov a cos  in su rrectos se habían apoderado 
de algunos puntos estra tég icos de im portancia, privan­
do igua lm en te a las m asas revolu cion arias no só lo  de 
cerea les sino tam bién  de m aterial de guerra p roced en ­
te de centros m etalú rgicos com o el Ural.

P ero  era el sur el que representaba  el peligro 
m ás inm inente para la revolu ción . A hí estaban  con ­
centradas todas las fu erzas de la reacción , form an do 
el estado m ayor del general K ra sn o f, quien , com o es 
Sabido, lleg ó  a reunir fu ertes contingen tes “ volunta­
r io s ”  entre las fu erzas regu lares del zar que quedaban.

En sum a, la n aciente R ep ú b lica  S ov iética  se  v io 

fren te  a un b loqu e de b lan cos unidos a la in terven ción  
cap ita lista . El G ob iern o  del general K ra sn o f y su e jé r ­
cito  constitu ían  una ingente am enaza m erced  a la ven­
taja estratég ica  que les brindaba el dom inar en las 
reg ion es trigueras, carbon ífera s, p etro líferas, adem ás 
de tener puertos m arítim os que les garantizaban el 
apoyo d ec id id o  de los in terven cion istas.
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L as m asas revolu cionarias luch aban  desesperada­
m ente por un solo o b je t iv o : T zaritzen  ( hoy  S talin gra­
d o ) ,  punto estratégico que ligaba a los  e jé rc itos  pro­
letarios con  el C áucaso, otro in m en so  depósito  de tri­
go y de petróleo. (E sta  im portancia  estratég ica  le  d io 
a T zaritzen  el m erecid o  n om bre  de “ V erd ún R o jo ” ) .

El e jérc ito  r o jo  se v io en ton ces ob liga d o  a d es­
plegarse en un enorm e fren te  para luchar contra el 
en em igo, cien  veces superior técn ica m en te , y cuya fu er­
za fundam ental consistía  en una ex ce len te  caba llería . 
El n úcleo  de esta poderosa  arma estaba form ado  por 
las fam osas legiones de cosacos  del D on . A  esto h ay 
que agregar que la o fic ia lid a d  del llam ado e jé rc ito  “ vo­
luntario”  de K rasnof no era sino la guardia del Zar, 
o  sea  la parte m ás reaccion aria  del antiguo e jérc ito  
form ado  por feudatarios aristócratas.

U N A  N E C E S ID A D  H I S T Ó R IC A  SE  I M P O N Í A 
A L A S  M A SA S P R O L E T A R IA S  Q U E  F O R M A B A N  
LA S IN F A N T E R Í A S : C R E A R  A SU V E Z  U N A  P O ­
D E R O S A  C A B A L L E R IA .

Es m uy sign ificativo el h echo de que los prim eros 
destacam entos de esta fu erza  revolu cion aria  h ayan su r­
g ido de las propias estepas ucranianas y precisam ente 
en las com arcas don de con  anterioridad  h abían sido 
con cen trados todos los e lem en tos de l enem igo. A hí fu e 
don de se form ó el prim er cuerpo de caba llería  ro ja

a las órden es del valiente B u dyoni. L en in  estaba tan 
seguro de la d irección  política  de este cuerpo que nun­
ca vaciló  en m andarlo a los puestos de m ayor res­
pon sabilidad , sabiendo de antem ano que saldría v ic­
torioso .

En aquella época el P u erto  de T zaritzen , que, co­
m o d ijim os ya, era el ún ico punto estratég ico  en poder 
de los bo lch ev iqu es, estaba d e fen d id o  por el jov en  y 
h eroico  V oroch ilov  (a ctu a lm en te  C om isario  de G uerra 
y J e fe  Suprem o del E jérc ito  R o jo ) .

El d e fen sor  de T zaritsen  organizó con  toda ener­
gía a los d iferen tes destacam entos de guerrilleros fo r ­
m ando con  ellos fu ertes contingen tes de caba llería  y 
som etién d o los a una a c e n d r a d a  edu cación  política  y 
m ilitar. L a línea general de l partido quedó desd e  en­
ton ces, por orden  del C om ité  C entral, a cargo del ca­
m arada Stalin.

L a situación  era tan desesperada , si no m ás, que 
la actual de M adrid .

T an to el partido com o Stalin  sabían m uy b ien  que 
U crania, ju n to  con  toda la cuen ca  carbon ífera  del D on , 
era una reg ión  netam ente proletaria. T am p oco  ignora­
ban que las fu erzas del m ov im ien to  cam pesino que se 
ba ilaban  a la retaguardia del general D en ik in , tendían 
a descom pon er  el fren te  m ilitar de los b lan cos . L a ca­
ballería  ro ja  deb ía , por consigu ien te, penetrar sin 
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pérdida de tiem po en el corazón  de U crania  para ponerse 
a la cabeza  de la in su rrección  cam pesina. E l e jé rc ito  
ro jo  (im p rov isad o  en 21 m eses de lu ch a ) contaba  fo r ­
m ar así un poderoso  fren te  único con  todas esas m asas 
subyugadas por los blancos.

La h istoria  nos cuenta ya con  derroch e  de deta ­
lles com o la caba llería  ro ja , unida a sus in fanterías 
herm anas, ayudó a las m asas trabajadoras a organizar­
se en una U nión  de  R epú b licas S ov iética s Socia listas . 
T am bién  nos cuenta cóm o los fam osos  o fic ia le s  de ca ­
ballería  del Z ar fu eron  a parar de m ozos en restauran­
tes de las grandes capitales de Europa. E l general D e ­
nikin  en persona, pon ien do pies en polvorosa , fu e  a dar 
hasta N u eva  Y ork. En 1924, año de la gran U nión  F e­
derativa S ov iética , el autor de este artícu lo lo  con oc ió  
person alm ente (chaparrito , rub io  e in s ign ifica n te ) de ­
d icado a recorrer  los cabarets de em igrantes rusos su­
plicando casi de rod illa s, con  la cám ara en la m ano, que 
lo  de ja sen  tom ar fo to s  de “ m u jerzu e la s”  para vivir.

A ños antes, este m ism o títere  sin  cabeza  fu e  el 
m e jo r  in strum ento de la in terven ción  arm ada.

En todo caso, el derru m bam iento d e l rég im en  blan ­
co , no m en os que el fracaso  rotundo de la  in tervención  
capitalista , v ino a dem ostrar la ju steza  de este  princi­
pio fu ndam en ta l del m arx ism o-len in ism o: la revolu ción  
proletaria  no podrá triunfar si an tes  no logra la alian­
za d eb ida  en tre  la in su rrección  arm ada de los o b rero s  
y  la in su rrección  armada d e los ca m p esin o s ; alianza en  
la qu e la h egem on ía  d eb e  p e r te n e c e r  al proletariado y  
su partido.

G racias a esa m ism a unidad m on olítica  el e jé rc i­
to ro jo  lleg ó  en ju n io  de 1920 a d esa lo ja r  del territo­
rio sov ié tico  a los e jé rc itos  polacos.

R esu m ien d o , podem os decir  que en el triu n fo  de 
las fu erzas revolu cion arias de R u sia  fu eron  causas d e ­
c is iv a s : la firm e d irección  p o lít ica ; la caba llería , su li­
bertad de acción , aunque siem pre en con cordan cia  con  
los in tereses del fren te  g en era l; la táctica  de lanzarse 
prim ero contra el en em igo m ás peligroso  del m om en ­
to ; la ten den cia  constan te a tom ar de p referen cia  la 
o fe n s iv a ; los súbitos cam bios de tá ct ica ; el carácter 
general de los com ba tes y, por ú ltim o, la con cien cia  
revolu cion aria  c lasista , adem ás de un cu idado sum o en 
m ed ir  las capacidades fís ica s  del e jérc ito .

D IF E R E N C IA  E N T R E  EL E JÉ R C IT O  R O J O  
Y  EL B L A N C O

A m bos adversarios se hallaban en un princip io en 
igualdad de circunstancias por lo  que h ace a las con ­
d ic ion es fu ndam en ta les de la guerra civil. L os dos d is­
ponían de una su fic ien te  libertad  de acción , pero en 
cam bio la vastedad  del fren te  les im ponía una déb il 
resisten cia .

Sin em bargo, si se tom an en cuenta los resu ltados

de esas activ idades, se ve que la caba llería  ro ja  pro­
ced ía  de un m od o m uy distin to al de la blanca.

A pesar de que los b lan cos contaron  desd e  m ucho 
antes con  fu ertes  e lem entos de esta arma, se advierte 
que las op eracion es de la caba llería  ro ja  no cesaban  
de redundar en un progresivo crecim ien to . C ada vez 
que d ich o e jé rc ito  liberaba  a territorios in vad idos pre­
viam ente por los b lan cos era de advertirse  la sim patía 
con  que la pob lación  se ponía al serv icio  de los ro jos , 
p resen tándose en m asa. En sum a, la caba llería  ro ja , en 
lugar de decaer, se hacía  cada vez m ás fu erte .

En cam bio  los b lan cos , aun en el caso de sus m ás 
grandes triu nfos advertían  una d escom p osic ión  cada 
vez m ás seria en sus fila s . E sto  se deb ía  a una in fi­
n idad  de circunstancias, entre las cuales pueden  co n ­
tarse el castigo e jem plar que d ichas tropas im ponían 
a p ob lacion es enteras que osaban  sim patizar con  lo s  
ro jo s . O tra circunstancia  adversa consistía  en el d eseo  
de los o fic ia les  por com pensar de alguna m anera a sus 
so ldados y, en tal caso, perm itirles e l saqueo. C osa 
que a la larga no pudo m en os que re la jar la d iscip lina 
de las citadas tropas.

P ero  hay una actitud que estab lece  la d iferen cia  
d iam etra lm en te op u esta : e l esp íritu  in tern acionalista  
del e jé rc ito  ro jo  captaba sim patías y  ayuda entre todas 
las p ob lacion es que no eran rusas, al paso que el estre ­
cho espíritu  n aciona lista  de los b lan cos no podía  con ­
tar en ese sentido m ás que con  el od io .

P od em os conclu ir d ic ien d o  que la igualdad por lo 
que se  r e fe r ía  a op era cion es  m ilita res  producía , en  una 
a tm ósfera  política  distinta, e fe c to s  d istin tos .

M á s de un h istoriador burgués ha con ceb id o  la 
idea  de escrib ir  esta h istoria  de la caba llería  ro ja  atri­
bu yendo las v ictorias, según  tienen  por costu m bre , al 
ta lento ind iv idu al de cada je fe . Un N a p oleón  o un 
T ro tsk y ; un M u s so lini o un cam isa dorada, v a le n  por 
el pavor que in fun den  y no por el va lor que las m asas 
les inspiran.

P ero  si am bas caba llerías fu eron  form adas com o 
d ecíam os en la m ism a reg ión  de U crania y  del C áucaso 
sep ten trion a l; con  las m ism as m asas de cosa cos  y cam ­
pesinos, si esa m ism a base  popular había serv ido  al ré­
gim en zarista, en ton ces ¿porqué se advierte al fin  de 
cuentas una n otab le  d ife ren cia ?

E l error de ta les h istoriadores con siste  en no qu e­
rer ver lo  e se n c ia l: la com posición  clasista , la id ea  po­
lítica  y  las asp iraciones de cada bando de com ba tien ­
tes. L o  que entre ro jo s  determ ina una so lidaridad  ca­
da v ez  m ás estrech a , un optim ism o y una voluntad de 
ven cer, entre los so ld ad os que servían  al e jé rc ito  blan­
co determ inaba la con v icción , cada día m ás firm e, de 
que no luchaban por sus propios in tereses  sino por los 
de una clase  ajena. D e  ahí esta caracter ística : los  e le ­
m en tos m a leab les torcían  por e l cam ino del sa lva jis­
m o y  el ba n d ida je . L os b ien in ten cion ados no tardaban 
en fratern izar con  la p ob lación  roja .
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Esa m ism a caba llería  ro ja  que en  la época  de la 
guerra civ il se v io ob ligada  a pelear con  revólver o 
fu sil en vez de la lanza trad iciona l d e  los cosa cos , ac­
tualm ente se apercibe para la segu nda guerra m un­
dial, sin tién dose  respa ldada por un p od eroso  e jé rc ito  
aéreo y  por una gran técn ica  m ilitar. C on stitu ye la 
vanguardia in ternaciona l en la lu ch a de  clases que hoy 
d iv ide  al m undo.

B A SE S D E L  E JÉ R C IT O  R O J O  
SU P A P E L  H IS T Ó R IC O

E l prim er decreto  re lacion ado con  la form ación  
d e l E jérc ito  R o jo  fu e fe ch a d o  el 15 de  enero de 1918. 
En uno de sus párrafos esen cia les d ic e :

“ El e jé rc ito  antiguo no era m ás que un instru ­
m en to para oprim ir a la clase trabajadora . H o y  que el 
poder político  ha pasado a m anos de los  oprim idos sur­
ge la  n ecesidad  de crear un n uevo e jé rc ito  que sirva 
de apoyo al g ob iern o  sov ié tico  y que al propio tiem po 
sea  el fu ndam en to de las m asas populares que arm a­
das reem placen  en lo futura al e jé rc ito  perm anen te. 
E se  habrá de ser el e jé rc ito  r o jo , sim ien te  de ven id e ­
ras revo lu cion es proletarias en E uropa. P or eso  ha de 
s er com pu esto  de los e lem en tos m ás con scien tes y  or­
ganizados que hay entre la c lase  trab a jadora .”

F orta lecer la d ictadura del proletariado que ha de 
acabar con  las c la s e s ; d e fen d er  al E stado  S ov iético  
contra toda agresión  de las potencias capitalistas y ser­
vir de e jem p lo  a otras revo lu cion es  proletarias del m un­
do ha sido y sigue siendo la fin a lidad  prim ordia l de l 
e jé rc ito  ro jo .

P ero  el proletariado de la U. R . S. S. tuvo por 
fu erza  que crear esta arm a clasista , no con  e l exclu ­
sivo o b je to  de hacer sentir su dom in ación  y  de que­
brantar la resisten cia  de la bu rgu esía , sino asim ism o 
para im pedir que esa clase  enem iga vuelva  a arm arse. 
P or eso  el decreto  de l 22 de abril de  1918 d ice , hablan­
do de la enseñanza m ilitar ob liga toria  lo  s igu ien te : 

“ D arle  arm as a la burguesía  sería  tanto com o fo ­
m entar pugnas dentro de nuestro propio e jé r c ito ; se­
ría tanto com o paralizar a éste  en su lucha contra el 
en em igo ex ter ior . C on secu en tem en te , ningún e lem en ­
to con siderado  com o parasitario o  exp lotador podrá ser 
adm itido en ca lidad  de poseed or  de arm as. La en se ­
ñanza m ilitar, así com o el rearm e popular, se harán 
exten sivos durante la época  de tran sición , tan só lo  a 
los obreros y  de ningún m od o al e lem en to  cam pesino 
que siga explotando el traba jo  a jen o .”

L o  m ism o que la constitución  sov ié tica  n egó  el v o ­
to a e lem entos sin con cien cia  de clase , los estatutos 
del e jé rc ito  ro jo  se n egaron  d esd e  un princip io a per­
m itir e l in greso  en sus fila s  de e lem en tos  extraños.

E l rasgo m ás sob resa lien te  de esta institu ción  de 
ciudadanos arm ados con siste  sin  duda en el alto n ivel 
de su con cien cia  política . P orqu e d icha labor llega  a

ser com pon ente  in separable  de toda in stru cción  m ilitar 
y fo r ja , por decir lo  así, la com bativ idad  de sus solda­
dos. D uran te la época de la guerra civ il (19 17 -192 1), 
la d irección  política  y la v igilan cia  entre las fila s  del 
e jé rc ito  se  hacían m ed ian te com isarios esp ecia les . M ás 
tarde, ya en pleno período  de recon stru cción , com ienza 
a acentuarse la ten den cia  de un con tro l m ás d irecto . 
E sto d io lugar a ciertas calum nias por parte de los re­
form istas que acusaban a la U. R . S. S. de querer in s­
taurar el fam oso  “ m ilitarism o r o jo ”  y  que va lién dose  
de tal pretexto exigían que en lugar de form ar m ilicias 
se operase el desarm e com pleto . H e  aquí lo  que Lenin  
expresó con  respecto  a e so :

“ La guerra entre grandes potencias constituye la 
característica  m ás sa liente de nuestra  época  de im p e­
ria lism o. P ero  esto  no qu iere decir  que se  exclu ya  la 
posib ilida d  de guerras dem ocráticas o de in su rreccio ­
nes n aciona les por parte de los  oprim idos en contra 
de sus propios o p r e s o r e s . A sim ism o serán in evitab les 
las guerras c iv iles  del proletariado contra la burguesía  
en pro del soc ia lism o. N o  m en os pos ib les  resu ltarán  a 
la postre las que el soc ia lism o v ictorioso  en un solo  
país em prenda contra los  g ob iern os bu rgu eses y  reac­
cion arios. Es claro que el desarm e es el id ea l de l so­
c ia lism o. En la socieda d  socia lista , la de l C om unism o 
integral, la guerra no existirá  y, por con s igu ien te , el 
desarm e será un hech o. P ero  hay que d ec ir  m uy alto 
que no es socia lista  el que espera que el soc ia lism o se 
rea lice  sin una revolu ción  socia lista , sin  la dictadura 
del proletariado. A hora b ien , toda d ictadura representa 
a un poder estatal basado en la v io len cia , pero es que 
la  v io len cia  en p leno S ig lo  X X  ya no se  e je r ce  ni a 
puñetazos, ni a garrotazos, sino por m ed io  de un e jé r ­
c ito . D e  m od o , pues, que inclu ir en un program a de 
g ob iern o  el desarm e sería  tanto com o decir  que estam os 
en contra del em pleo de las arm as. Y  claro que quien esto 
d i ga no tiene  ni un ápice de m arxista. T a m p oco  nos 
m ostraríam os m arxistas si d ijé se m o s  que estam os en 
contra de la ap licación  de la v io len cia .”

Es ya del dom in io  u niversal el h ech o  de que tan­
to las ba ses de la con stitu ción  sov ié tica  com o las que 
cim en taron  al e jé rc ito  ro jo  tienden  a m od ifica rse  b a jo  
el em puje de m asas m ás con scien tes y cada vez m ás 
d em ocrática s. P ero  ni en etapas anteriores ni en la 
p resen te  ha de ja d o  de tener reson an cia  entre las m a­
sas trabajadoras del orbe , la id eo log ía  m arxista-len i­
n ista en que se anuncia que “ la clase  oprim ida tendrá 
siem pre el d erech o  de poseer  una arm a de d e fen sa  y 
de que al no poseerla  pudiendo h acerlo , m erecería  que 
la tratasen com o a esclava .”

Y  la otra expresión  que habrá de reson ar todavía  
en los o íd os de la hum anidad es la que anuncia que 
m ientras no desaparezca  del m undo la soc ied a d  d ivi­
d ida en c la s e s ; que m ientras no se rea lice  el com u n is­
m o  in tegral, no podrán desaparecer ni el E stado ni el 
e jé rc ito  com o instrum entos de dom in ación  clasista.
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D i e c i n u e v e  A ñ o s
JESÚS SILVA HERZOG.

La lucha de la hum anidad por m ejora r  sus con d i­
ciones de vida ha ex istido  siem pre, ex iste  en el m om ento 
actual y ex istirá  m ientras se hallen h om bres sobre  la 
tierra. Esa lucha la en con tram os en tod os los tiem pos 
y en todos los pu eb los , lo  m ism o en el m undo de l pen­
sam iento que en la rea lidad  ob je tiv a  de la h istoria . La 
vida es un eterno anhelo de su p eración ; pero n o  un 
anhelo que se  cum ple pacíficam en te , con  ritm o lento 
y am able, sino después de esfu erzos persisten tes, con ­
trad iccion es sin  térm ino y  enconadas lu chas. P u ede 
d ecirse  que cada nueva conquista  soc ia l se  ha ed ifica d o  
sob re  el sa cr ific io  y  e l do lor  de los pueblos.

“ T od a  la h istoria  de la soc ied a d  hum ana hasta el 
día — dicen  M a rx  y  E ngels en el prim er párrafo del 
“ M a n ifie s to  del P artido C om un ista” —  es una h istoria  
d e luchas de c la ses .”  E fectivam en te , luchas de clases 
en la v ie ja  Ju dea  de  Isa ías, en la Esparta de A g is y en 
la R om a  de los h erm anos G ra co , luchas de clases en 
tod os los pu eb los de la antigüedad. Ya el f i ló s o fo  P latón  
d e c ía : “ H asta  el m ás pequeño E stado se d iv ide en dos 
partes m uy distin tas. L a una es el E stado  de los po­
bres, la otra el de los r icos , que luchan  uno contra 
o tro .”

L os m ov im ien tos h eréticos  de la E dad M e d ia  en 
el fon d o  no fu eron  sino luchas de c lases, y lo m ism o 
puede decirse , ya entrada la época m odern a, de las re ­
b e lion es  de cam pesin os en Inglaterra , F landes y  A le ­
m ania. La R ev o lu ción  F rancesa lucha de clases fu e , 
lucha de clases entre la bu rgu esía  por una parte y la 
n ob leza  y el c lero  por la otra. ¿ Y  qué d irem os de todo  
el sig lo X IX  y  de l prim er terc io  de l sig lo X X ?  L ucha de 
clases entre el proletariado y la bu rgu esía  en F rancia , 
A lem ania , Inglaterra , E stados U nidos y R u s ia ; lucha 
de clases en todas partes, lucha de  clases v iolenta, 
despiadada y  sin cuartel. A m or para todos los  h om bres, 
ju stic ia , libertad , arm onía entre el capital y el trabajo  
y  otros platillos lite ra rios ! P alabras, palabras, m en ti­
r a . . .  En el m e jor  de los casos son  en su eños de f i ló s o ­
fo s  idea listas o serpentinas arrojadas d esd e  los ba lcon es 
en días de carnaval. La lucha de clases, la  explotación  
del h om bre  por e l h om bre , la cru eldad , la in ju stic ia , la 
prostitución , la avaricia y  e l crim en, sólo  podrán  desapa­
recer  al desaparecer las c lases, hasta que la ira de l pue­
b lo  liqu ide al ú ltim o lob o  sanguinario. M ien tra s  tanto 
las luchas entre pobres y  r icos , entre exp lotadores y

explotados continuarán desen v o lv ién d ose  en la película 
de la h istoria  contem poránea.

L a  lucha de clases entre el proletariado y la bu r­
guesía  ha cu lm inado hasta la fech a  en la jorn ada v ic ­
toriosa  del 7 d e  n ov iem bre  d e  1917. L os trabajadores 
d e l actual L en ingrado se  adueñaron para siem pre de 
los  suntuosos y vetu stos ed ific ios  zaristas. La tran sfor­
m ación  radical de la estructura econ óm ica , socia l y 
política  de la Sexta P arte del M u n d o  com en zó  in m e­
d ia ta m en te ; y, desde  en ton ces, v en cien d o  d ificu ltades 
y superando obstácu los , la obra se ha ido  realizando 
cada vez con m ayor firm eza , cada vez  con  m ayor ce le ­
ridad y decisión . E l proletariado en el poder tuvo que 
luchar en contra de la burguesía  nacional que d esen ca ­
den ó la guerra civ il, en contra de los e jé rc itos  enviados 
al territorio  sov ié tico  por las potencias im perialistas y 
en contra del h am bre, de las en ferm ed ad es y de la 
m uerte . D esp u és de n um erosos sa cr ific ios , de titán icos 
esfu erzos , re troced ien d o  a v eces  para avanzar m ás tar­
de, e l régim en  de la d ictadura del proletariado, régim en  
de transición  entre el cap italism o y el socia lism o, se 
con so lid ó  en la U nión de las R epú b licas S ov iéticas S o ­
cialistas.

D e sd e  hace d iec in u eve  años que la prensa de los 
m ercaderes n aciona les e in ternaciona les anuncia casi 
todas las sem anas que el sistem a sov ié tico  ha fracasado, 
hace d iec in u eve  años que las Casandras sin iestras del 
cap italism o decaden te , lanzan sus a u l l id o s  pesim istas 
pregonando el desastre  irrem ed ia b le  del ún ico  país que 
trabaja  por crear una vida n u ev a ; pero hace d iecin u eve  
años que el régim en  estab lecid o  por la m ano firm e  y 
la in te ligen cia  superior de L en in  está en pie, cada día 
m ás só lidam en te  porque se  apoya en la gran m asa de 
la pob lación  sov iética  y  en las vanguardias del proleta­
riado  de todas las dem ás naciones. E l éx ito  de la rá­
pida in du stria lización  del país no tiene preceden te  en 
la h istoria  ni ha sido p osib le  que lo n iegu e ningún o b ­
servador im parcial. L os cam bios rea lizados en tod os los 
aspectos de la v ida econ óm ica , soc ia l y  política  son  un 
hech o o b je tiv o  y una esperanza brillante para tod os 
los que aspiran a constru ir una hum anidad m en os im ­
perfecta  y  m en os in ju sta  que esta h um an idad  con tem ­
poránea, fru to  d e fo rm e  de la soc ied a d  capitalista.

C laro está que los éx itos alcanzados en la U nión 
S ov iética  n o  se han logrado sin privaciones y sin 
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sacrific io s . Es in du dab le  que el pu eblo  ruso h a pasado por 
las m ás duras p ru eb as; pero si h a sido grande su su fr i­
m iento h a sido  m ás grande todavía  su con fian za  y su fe  
en la con stru cción  de una vida m e jo r  para sus d escen ­
d ien tes. E l parto de un m undo n uevo tien e  que ser, 
in evitab lem ente , obra  de sa cr ific io  y de dolor.

H a ce  se is o siete  años era p osib le  y  hasta razona­
b le  que un revolu cion ario  hablara fr íam en te  y  en actitud 
crítica  de las cosas de R u s ia ; m as ahora, después de 
los p rogresos del fa scism o  en Europa y  de las carica ­
turas fascista s en algunos pu eb los am ericanos, después 
de la obra  bárbara y  asesina de un H itle r  y de la auda­
cia trágica un M u s s o lin i, la actitud lóg ica  y congruente 
de un revolu cion ario  sin cero  y h onesto , no puede ser otra 
que la de luchar con  decisión  y  energía  en contra del 
fa scism o  que es d ictadura en b e n e fic io  de la m inoría

priv ileg iada , que es cru eldad  y  opresión , fórm u la  polí­
tica d efin itiva  para reso lver los prob lem as d e l m undo. 
El revolu cion ario  h onesto  y  s in cero  d eb e  ponerse al 
serv icio  d e  los obreros y  cam pesin os que luchan  por 
destru ir a los explotadores.

La dictadura de l proletariado, com o ya se d ijo , es 
un rég im en  de transición . D esp u és de la d ictadura del 
proletariado está la verdadera  d em ocracia  y  la verda­
dera lib erta d ; y, no puede negarse que en estos m om en ­
tos de v acilación  y de angustia para los habitantes del 
planeta, la única esperanza de su peración  econ óm ica  y  
cultural está en el socia lism o. Las vanguardias del pro­
letariado revolu cion ario  de  tod os los pu eblos tienen  en 
sus m anos la lám para que ilum inará el cam ino del m un­
do que en este  m om en to  h istórico  está en plena gesta­
ción.

Las Casas-Cunas en la U. R. S. S.
A R M E N  O H A N IAN .

EL H O G A R  D E L  N IÑ O  P R O L E T A R IO

A lgunos de n u estros lectores se  preguntarán quizás 
con  sorpresa qué edu cación  puede im partirse  a criaturas 
de se is sem anas o cuando m ás de tres años, pues en el 
m undo capitalista es cosa  corrien te  ver que la casa- 
cuna se  lim ite  a los cu idados puram ente corporales.

Es in n egab le  que un buen  desarro llo  f ís ic o  d e ­
pende de la atención  que en un princip io se  preste a los 
seres. E so la unión  sov ié tica  lo  con sidera  en prim er 
térm ino. A m ayor abundam iento, se in cu lcan  allí al ni­
ño, desd e  su m ás tierna in fan cia , los fu n dam en tos de 
una d iscip lina socia l.

¿C u áles son  las causas econ óm ica s que en la so ­
c iedad  capitalista d ieron  lugar a la casa -cu n a?

(P o r  lo  que a R u sia  se re fie re , la fu n dación  de 
dichas in stitu cion es data d esd e  1845, h ab ien do sido 
abierta la prim era en San P e te rsb u rg o ).

C om o es sabido, el auge de l cap italism o industrial 
en europa creó , desde  los com ien zos del sig lo  X IX , la 
n eces id ad  de una m ano de obra barata. E l trabajo  de 
las m u jeres  y de los n iños garantizaba a la c lase ex ­
plotadora esa fu erza  a p recio  b a jo , esta b lecien d o  así 
una com peten cia  que tendía a depreciar el salario del 
h om bre.

P ero  cada nueva treta ideada  por la burguesía  en 
el dom in io  de la explotación  le  acarrea tod a  una ser ie 
de d ificu lta d e s . S u ced ió , pues, que para em plear a 
la m u jer  en la fáb rica  o en el cam po se  hacía  m en ester 
prim ero arrancarla de su hogar. C asi un sig lo entero

gastó la burguesía  para destru ir, de m od o sistem áti­
co, el h onesto  n ú cleo  del proletariado.

E l m ezqu ino sa lario de esa m u jer, m adre de nu­
m erosos n iños, crea entre la c lase  traba jadora  una 
m onstruosa m orta lidad in fan til que, en el caso de L o n ­
dres, llegó hasta el 8 0 % .

Frente a tan alarm ante fen óm en o , el cap italism o 
ten ía que bu scar algún rem ed io , cualqu iera que fu ese . 
A unque por una parte la bu rgu esía  ten ía gran in te­
rés en m antener a esa fu erza  productiva en estado fa ­
m élico  a fin  de provocar la b a ja  de sa larios que ayu­
daba a realizar una acum ulación  de capital m ás rápida, 
de ningún m od o le  conven ía , para el d esarro llo  de la 
industria , destru ir totalm ente al proletariado.

El progreso de la técn ica  y una in gen iosa  ra cio ­
nalización  del trabajo  ayudaron a la bu rgu esía  en su 
tarea de arrancar del hogar pobre a los n iños de 8 
a 9 años y reem plazar con  ellos a los adultos.

P ero  en estas desd ichadas fam ilias quedaban , ade­
m á s, casi sin cu id ados m aterna les, n iñ itos de m uy cor­
ta edad  y los recién  n a c id o s ; la m iseria  las tran sfor­
m aba en fo c o s  de en ferm ed ad es  contag iosas. A v eces 
testas ep idem ias eran transm itidas de los barrios pro­
letarios  a la esfera  burguesa . E so , eso  y no otra cosa, 
fu e  lo que ob ligó  a la burguesía  a crear la casa-cuna.

C on  esto  queda dem ostrada  la estrech a  alianza 
entre las casas-cuna, y  él desarro llo  industria l de la 
b u rgu esía : fáb rica s, ta lleres, a lm acen es y  aun las m i­
nas estaban  ex ig ien do una m ód ica  fu erza  de traba­
jo .  E n con secu en cia , la casa-cuna tuvo com o m ira  
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garantizar al capitalista la posib ilidad  de explotar los  
brazos de la m ujer.

Las prim eras casas-cunas aparecieron  a com ien zos 
del S iglo X IX  en A ustria, Ita lia  y  A lem ania . E n 1844 
se abren algunas en París, en form a m ás progresista , 
b a jo  la d irección  de l D r. B arbeau , para n iños basta  
de tres años de edad, pues antes en tod os los  países 
eu ropeos su organ ización  se h abía d e ja d o  por com ­
pleto al buen  arbitrio  de filántropos santurrones o  de 
alguno que otro  m on asterio . Se com pren de que h ayan 
llegado a constitu ir centros de m orta lidad .

Las catá strofes soc ia les  y las guerras, acom paña­
das casi siem pre de ham bres y  ep idem ias, im pusieron  
la creación  de m ás casas-cunas. P ero  com o  el estado 
burgués no tiene otra fu n ción  que la de salvaguardar 
al capital y h acer ahorros a costa  de  la salud del 
pueblo , esto  ob ligó  a la bu rgu esía  a m antener d ichas 
fu n dacion es en con d icion es  de m iseria . D e  ahí la leche 
cortada de agua y h arina ; el pan m ezcla d o  con  granos 
in d ig e sto s ; la m anteca  que parecía ser  v a se lin a ; las 
cam as m ugrosas o sin sábanas, llenas de in sectos . D e  
ahí los m éd icos  que odian  su p ro fesión  cuando tienen  
que curar a los p o b re s ; de ahí la carencia  de m ed ici­
nas, reducida  en m uchos casos al purgante vulgar. Y 
no a otra razón ob e d e cía  la fa lta  de cariño, de ju g u e ­
tes y basta de baños,

L a casa-cuna en la R u sia  zarista resu ltaba  tod a ­
vía m ás in fern al, pues tanto la bu rgu esía  latifund ista  
com o la aristocracia  feu d a l trataban allí a los n iños 
proletarios con  id én tico  d esdén . P u ed e  d ecirse  que los 
trataban con  la m ism a repugnancia  con  que trata ac­
tualm ente la clase  rica  de M é x ico  a los n iños " in d í­
genas," com o a bestiec itas , cuando la culpa no es de 
e llos , sino de la clase  dom inante.

En ta les c ircu nstan cias, aparece ju s t ifica d o  que 
en la h ero ica  lucha contra la destru cción  de sus h oga ­
res, la fam ilia  obrera  de R u sia  se haya n egado hasta 
el ú ltim o m om ento  a dar su prole a estas casas-cunas 
que eran sim ples tum bas destinadas a la in fancia.

La revolu ción  proletaria de 1917 vino a cam biar 
n o so lam en te  la fa z  de estas in stitu ciones, sino in clu ­
so  sus propósitos fu ndam en ta les. L a dictadura del pro­
letariado las aprovecha de m od o particular. D e  arma 
con  que la burguesía  se propuso siem pre destru ir los 
hogares proletarios para salvaguardar la salud de los 
n iños cap ita listas; de  fo c o  de ep idem ias in fan tiles , la 
casa cuna se tran sform ó en verg e l don de el n iño es 
cu idado com o flor . Es que cuando el proletariado llegó  
al poder no se in teresó  en acum ular capitales en m a­
nos de unos cuantos logreros o d ia d o s ; se in teresó , sí, 
en el b ienestar m aterial y cultural de todas las m asas 
trabajadoras. El recién  n acido que entraba en la cuna



36 Futuro Noviembre de 1936

y  que antes era tratado por la bu rgu esía  com o sim ple 
an im a le jo , representa  para el E stado sov ié tico  un f e ­
cun do porven ir ; es el fu turo ciudadano al serv icio  de 
las m asas trabajadoras y com o tal d eb e  o torgársele  la 
m áxim a posib ilidad  tanto m aterial com o  m oral para 
que adquiera su m ás com pleto  d e sa rro llo : ed ific ios  y 
parques llen os de s o l ;  la m e jor  lech e  de l p a ís ; cua­
dros de m éd icos  concien zu d am en te  esp ecia lizados en 
pu ericu ltu ra ; fáb rica s de ju g u e te s ; fáb rica s  de m u e­
b les in fa n tile s ; fa la n jes  esp ecia les  de p ed a g og os ; m i­
llo n e s  de rub los destin ados a excu rsion es y cam bios 
de aire, etc., etc.

L a casa-cuna en la U. R . S. S. tiene un sentido 
político  b ien  d e fin id o . E ntre tod os los fen óm en os esp e ­
c ífico s  de l con stru ctiv ism o socia lista , la participación  
de la m u jer  sov ié tica  en el buen  éx ito  de los  dos pla­
nes qu inquenales es r igu rosam ente fundam enta l. R e ­
presentando com o representa  la m itad de la pob lación  
en una “ sexta  parte del m u n do,”  la m u jer  con  su vasto 
con cu rso  en la produ cción  sov iética , al adquirir el m is­
m o n ivel té cn ico  que el h om bre , ha ven id o  a garanti­
zar al país un desarro llo  que jam ás se  había visto.

E ste crec ien te  aum ento de produ cción , a la vez 
que m e jora  las con d icion es  m ateriales de vida de las 
m asas perm ite al E stado gastar sum as con siderab les 
para d e fen d er  el hogar contra la d e s tru cció n ; al niño 
contra la degen eración  y las lacras, tan características 
hoy  en el m undo capitalista.

L a casa-cuna en la U. R . S. S. representa  no so la ­
m en te una form a de edu cación  com u n ista ; su desarro­
llo  tiene una s ign ificación  política  extrem adam ente 
grande en la recon stru cción  socia lista  de  la v id a . La 
U. R . S. S. posee  m u chos tipos de cu n a s : la urbana 
o de fá b r ica ; la region al o casera y la d e  la aldea que 
se d iv ide  en perm anente o tem poral, es decir, tan sólo  
por el tiem po de las cosech a s. Las cunas destinadas a 
la pob lación  agraria se hallan concentradas m ayorm en ­
te en las econom ías co lectivas (c o l jo c e s )  y en las e co ­
nom ías sov iética s ( s o v jo c e s ) .  P ero  en su totalidad 
sirven  in distin tam ente a traba jadores de la ciudad o 
del cam po.

L os  n iños ingresan  a la edad  de seis sem anas o 
m ás, pues antes de esa edad tanto el n iño com o la 
m adre se hallan al cu idado paternal d e l E stado en sa­
las de m aternidad o en sanatorios.

E l E stado su fraga a la m adre trabajadora  cuatro 
m eses de sa la rio : dos antes del parto y dos después. 
D e  m od o que en lugar de pagar con  sus exiguos aho­
rros a los m éd icos  bu rgu eses , com o su ced e  en el m u n ­
d o capitalista , la m adre en la U . R . S. S. sale de la 
m atern idad  llevan do en los brazos un precioso  regalo 
que el E stado o fre ce  a todas las que lo en riquecen  con 
n uevos ciudadanos. R e c ib e  asim ism o toda la ropita que 
el n iño n ecesita  para el prim er año de ex isten cia .

La m ed icina  sov ié tica  prescribe  a los centros fa ­
briles  que la m adre críe  person alm ente al niño cuando

m en os durante seis m eses. E xige que sin m en oscabo  
de su salario, esa m adre pueda ausentarse cuantas 
v eces  n eces ite  alim entar a su h ijo .

H a y  una leyenda m uy popularizada en el m undo 
capitalista . M e  re fie ro  a la afirm ación  de que el Esta­
do le  quita el n iño a la m adre por la fu erza  para lle ­
varlo a la casa-cuna con el fin  exclu sivo  de destruir 
el hogar. Es m en ester aclarar cóm o nació  esta fa l­
sedad .

L o  que la U. R . S. S. se propuso desde  un prin­
cip io  fu e destru ir a toda costa  el repugnante hogar 
burgués, don de los padres, queriendo m ás tarde ex ­
plotar a sus h ijos , los dom estican , m u tilán dolos id eo ­
lóg ica  y hasta fís ica m en te . E ste hogar, prisión  para 
el alma del n iñ o ; seno de tiranía paternal a la vez 
que de asfix ia  para la person alidad  del jov en , se halla 
basado en los in tereses; d e  la propiedad  privada y 
nada m ás. Para el E stado sov ié tico , representa una so­
brev iven cia  capitalista llena de crápula. El hogar bur­
gués, ese  don de los capitalistas estropean  a los n iños 
com o a sim ples escla vos d e l paren tes c o ;  don de los 
padres luchan  contra toda ten den cia  co lectiva , por par­
te de sus propios h ijos , para hacer de e llos  ind iv idua­
listas egocén tr icos y  an tisocia les, está siendo ahogado 
en la cuna por el E stado sov ié tico . E ste no se in te re ­
sa en conservar, com o es natural, sem eja n tes institu ­
c ion es . En cam bio , sí n ecesita  de su je tos con instintos 
co le ct iv os  desarro llados am pliam en te ; d iscip lin ados en 
cuanto a su m od o de producir y en cuanto a su m ane­
ra de v ivir, soc ia l e in d iv idu alm ente.

E l E stado proletario es en em igo del m atrim onio 
que se apoya en los b ien es de orden  privado.

T ota lm en te  d istin to  es  e l in te r és  qu e el estado  
so v ié tico  cifra  en  e l h ogar. C om o en la U nión  Soviética  
no ex iste  ya la propiedad privada sob re  los m ed ios de 
p rod u cc ión ; com o las re lac ion es  fam ilia res están ba­
sadas allí m ás bien  en las re lac ion es de trabajo , el 
respeto  del n iño para sus padres está determ inado, no 
por la fu erza  de la trad ición , sino por una u tilidad  so ­
cial ev iden te. P or  eso  los padres proletarios e jercitan  
en grado sum o su propia u tilidad  socia l, tom ando parte 
en todas las expresion es de la v ida co le ct iv a ; borrando, 
así, toda d iferen cia  de edad con resp ecto  a las nuevas 
g en eracion es . Es ya una costu m bre  generalizada en la 
U . R . S. S. que después de las siete  horas destinadas 
al traba jo , cada quien consagre cuando m en os dos a 
la labor socia l, dentro del dom in io  que m e jo r  convenga.

En tal am biente, la m u jer se ve atraída n ecesa ­
riam ente por esa labor soc ia l y las casas-cunas se ven 
organizadas por un serv icio  especia l.

H ay  que decir que las casas-cunas en la U. R . S. S. 
son  organizadas para co lectiv id a d es  de v e in ticin co  h as­
ta ciento cincuenta criaturitas. Están generalm ente di­
v id idas en c in co  o seis grupos de d iferen tes  edades, se ­
gún el estado fís ico  de cada organism o. U na v igilancia
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c ien tífica  y cuerdam ente aplicada sirve in d iv idu al­
m en te a cada niño. La m adre, y no la casa-cuna, es 
la que im pone sus con d icion es  con  resp ecto  a las h o ­
ras que el n iño deb erá  perm anecer allí. A lgunas m a­
dres de jan  a sus n iños de m anera p erm an en te ; otras 
tan só lo  durante el tiem po que trabajan , y otras du­
rante las horas de enseñanza nocturna o de actividad 
socia l.

En m ateria  de h igiene se aplican proced im ien tos 
com pletam en te  n uevos. D e sd e  las prim eras sem anas 
de su vida, se enseña a los n iños a soportar todas las 
in tem p eries ; la m ayor parte del tiem po la pasan afuera.

B años de agua y de sol, añadidos a una activi­
dad gradualm ente in tensa , les for jan  una d iscip lin a . 
D esp u és de la com ida , a m ed iod ía , hacen  un e je r c i­
c io  de qu ietud que dura exactam ente sesenta  m inutos 
y  lleva  el n om bre  de “ hora m u erta ,”  acostados en sus 
ca m ita s : aun los m ás sa ltarines aprenden a dom inar 
su sistem a n erv ioso , im pon ién dose  a sí m ism os un si­
len cio  absoluto  durante esa hora.

Para evitar contag ios, los n iños de las visitas se 
cam bian  de ropa y se lavan las m anos al entrar. El 
desarro llo  in telectu al de l n iño se adqu iere som etien do 
a éste  a d iscip linas aparentem ente distintas entre sí, 
'pero h om ogén eas en cuanto a fin a lidad . P or e jem plo , 
la sala de ju eg os  está instalada en fo rm a  de m u seo 
cultural. H a y  casas-cunas que llegan  a invertir m iles 
de ru b los en ju g u etes , cada uno de los cua les im prim e 
al n iño con ocim ien tos  con cretos. Las re lac ion es  entre 
n iños y  adultos están organizadas de m od o  que d e s ­
arrollen  forzosa m en te  los usos y  costu m b res m ás fru c ­
tu osos y sa lu dab les. L a casa-cuna en la U. R . S. S. v ie ­
ne a ser, pues, un v erda dero  eslabón  de la caden a que 
form a la edu cación  com unista .

El E stado y la pedagogía  sov ié tica  creen , en lo que 
hace a la edad  esco lar, que los edu ca dores deb en  lu­
char de un m od o e fica z  contra toda esp ecie  de m isti­
c ism os, trad iciones re lig iosas o superstic ion es, por una 
parte ; tratando, por otra parte, de desarrollar en el ni­
ño el concepto  m aterialista  y  con creto  d e l m undo, b a ­
sado en una d iscip lina por tod os con cep tos co lectiv ista .

* * *

H em os  pasado m uchas horas en d ife ren tes  cunas 
de M o scú  y  aún record am os nuestras prim eras im pre­
siones. E stábam os en una de las destin adas al e jé r ­
cito . Es m ed iod ía  en punto. A travesam os varios cuar­
tos bañados de luz. En cada uno de ellos encontram os 
de och o  a d iez  n iños ju gan do. L o  prim ero que nos 
atrae es la ausencia  de llo r iq u e o s ; cosa  tan caracte­
rística  en todas las casas-cunas de E uropa. ¡Q u é  d ife ­
rencia  entre las ca n ta s  son rosadas de estos n iños y 
los  rostros pálidos, tristes, de los pobres n iños de Eu­
ropa, prem aturam ente e n ve jecid os .

E n otro  cuarto un niño aislado, so lo , en señal de 
castigo. E staba allí por voraz e “ im peria lista ,”  pues les 
había querido arrebatar los j u g u e t e s  a un grupo que 
se hallaba reso lv ien d o  el ju eg o  re lacion ado con  la gue­
rra civ il de  los E stados U nidos del N orte . T res de los 
m e jo re s  v igilan tes, e leg idos siem pre entre los que han 
cum plido ya los tres años, tras de am onestarlo  le  
habían im puesto  (c o n  el asentim iento de toda la m e­
nuda co le ct iv id a d ) aquel castigo. C olgado al pecho, lle ­
vaba un rotu lito  que d e c ía :  “ por acaparador.”

A la hora de la com ida , d oce  de entre ellos or­
ganizaron el serv icio  de una m esa , m uy ba jita  por 
cierto . Las dem ás person itas se  fu eron  d irig ien do a 
la pared de en fren te , don de cada cual ten ía guarda­
dos, en casilleros, sus o b je to s  m ás n e ce sa r io s :

— ¿T ú  qué bu scas, gord ito?  — le pregunté a uno— . 
Y  él m e resp on d ió :

— ¡Y o  soy  pa jarito ; bu sco  a m is p a jaritos !

Y  cog ien d o  su serv illetita , su cu b iertito  y su va­
sito, ju n to  con su sillita , o b je to s  m arcados con  un pa­
jarito , el d iab lillo  de gord ito  se instaló  en su lugar 
respectivo  en la m esa, esperando pacien tem ente a que 
le s irv iesen  la com ida . L o  m ism o fu eron  h acien d o los 
o tro s : A quí “ perrito,”  allá “ caba llito ,”  m ás le jo s  “ e le ­
fan tito ,”  luego, “ puntito,”  “ cru cecita ,”  y así su cesiva ­
m ente.

M e d ia  hora después, los v im os ten d id os en sus 
cam itas del dorm itorio , los unos dorm idos y  los otros, 
a pesar del irres istib le  d eseo  de jugar, guardando si­
len cio  con  la m anita sob re  la b o ca  llena de sonrisas.

A  esta m ism a hora otro  equipo de n iños los de 
seis m eses, entraba a la cuna de la azotea, don de per­
m anecían  acostados b a jo  los rayos de un sol invernal 
(v e in tic in co  grados b a jo  c e r o ) ,  en fun dados en sacos, 
b ien  protegidas sus caritas de m anzana con una po­
m ada especia l. En segu ida se dorm ían, conservan do 
la expresión  del m ás será fico  bienestar.

Al contem plarlos, re cord é  por contraste  la d esd i­
cha de haber crec id o  b a jo  el régim en  zarista, en un 
centro urbano y u ltraindustria lizado com o es B acú , r i­
qu ísim a región  petrolera.

E ste  cuadro m e recordab a  el de o tros n iños pro­

letarios de seis m e s e s o m ás. Q u e n egros y  sucios, 
o lien d o  a petróleo , gateando entre m on ton es de esco ­

ria, ju gaban , a fa lta  de m e jo r  d istracción , con  los ga­

tos y los perros, m ás su cios que e llos , m ientras éstos 

les arrebataban el m endrugo que las m adres les ha­

bían d e ja d o  antes de m archarse a su trabajo . O tras 

v eces , cuando la nana los d e jaba  so los , se caían en 

los estanques, que m ás tarde arrojaban  sus cu erpeci­

tos con vertidos en cadáveres.
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T ales eran en m i in fan cia  las únicas cunas de la 
reg ión  m ás industria l en la R u sia  zarista . ¡In fe l iz  so ­
c iedad  capita lista ! ¡M is e ra b le  cultura b u r g u e s a ! . . .

Es ev iden te  que en el segu ndo plan quinquenal 
de la U. R . S. S. las casas-cunas ocupan  un lugar im ­
portante. El año de la co lectiv ización  rural (19 30 -193 1 ), 
que in corporó  a la industria  m ás de d os m illon es de 
m u jeres, fu e  en ese sentido un año h istórico . E l co ­
m ité centra l e jecu tivo  d ecre tó  con  fe ch a  d iez  de ene­
ro de 1931 lo  que s igu e :

“ En cuanto a los d iversos m ed ios  que ex isten  de 
proporcionar a la industria  n acional la m ano de obra 
experta que n ecesita , hay que m en cionar la partici­
pación  de m illon es de m u je re s ’ ’ . . .  Y  ese m ism o 

decreto  agregaba : “ E l d eb er, pues, d e l E stado sov iéti­
co con siste  esta vez en liberar defin itivam en te  a la 
m u jer  de todo  trabajo  casero. P ero  d icha em ancipa­
ción  só lo  podrá lograrse siem pre y  cuando se  constru­
yan y se m ejoren  las con d icion es  de vida que hoy pre­
v a le ce n ; en lo  cual la casa-cuna y  el jardín de  niños  
habrán de  desem peñ ar ,  n ecesa r ia m en te ,  un papel muy  
p r ep o n d er a n te .

A nuestro ver, estas cuantas páginas bastan para 
dem ostrar con  sum a e locu en cia  a qué grado la prensa 
capitalista m iente cuando afirm a que “ el estado pro­
letario se ded ica  a arrancar desp iadadam ente sus h i­
jo s  a las m adres, destruyendo la fam ilia .”

L o  que esos señ ores no deben  olv idar es que si 
hay un hogar sagrado en n u estros tiem pos, no ha de 
ser precisam ente  el de la bu rgu esía  sino el d e l pro­
letariado.

L e n i n  y G o r k y
A N D R É S ID U A R T E .

V er, m ed ir y  com parar a L e n in y a G ork i es seria 
em presa. Las dos figuras son in abarcab les y, en este 
m om ento  estallante que v ivim os, tod o  análisis resu lta 
im posib le . N o im porta. El instinto — m uchas v eces  en ­
cim a de la in te ligen cia—  nos las da de cuerpo entero. 
Y ahora las en ten dem os m ás que nunca. Aquí están 
estos dos h om bres, estas dos actitudes, estos dos u n i­
versos esp irituales que se su ceden  uno y  otro en nues­
tra fantasía , que saltan y su cesivam en te  ocupan 
nuestra sen sib ilidad  exasperada por la lucha sangrien ­
ta así com o nuestra voluntad  puesta al serv icio  de la 
causa del pueblo . En este  m om en to  en que el instinto 
popular ha superado a la in te ligen cia  ciudadana — polí­
tica— , en que el golpe de vista ha sab ido  m ás que la 
m irada escrutadora, en que — en los cam pos—  la fe  
y  el e m puje proletarios avasallan a la técn ica  que nos 
resu ltó  pobre cuando no traidora, en este  m om en to  nos 
ren d im os n osotros al instin to  y presen tam os así — de 
bu lto escu etam ente, en relám pago, sin preparación , sin 
nada—  el contraste  enseñador de G ork i y  L e nin.

A hora es cuando resaltan  las d iferen cia s de los 
dos espíritus. En la v ida anterior y en la posterior a 
la R ev o lu ción  — en la etapa preparadora y en la reor­
ganizadora—  los dos esp íritus con v iven  y se con fu n ­
den . . . . P ero  en el m om ento  cu lm inante de la acción  
se m uestran  las d ivergen cias. P or eso G ork i y  Lenin, 
am igos durante años, adm iracion es recíp rocas de larga 
edad, se separaron en las horas d ecisiva s, y no só lo  se 
separaron, sino se com batieron .

G ork i no soporta la dura rea lidad  de la R e v o lu ­
ción . G ork i se f ija  en el deta lle  y  o lv ida  el todo, y 
ante la sacudida que com parte con  tod os los rusos es­
crib e  en su trem en do artícu lo “ A los tra b a ja d o re s :”

“ V ladim iro Ilich  — dice—  está estab lecien d o  en 
R usia  el régim en  socia lista , según el m étod o  de N e t­
ch a ie v : “ a toda m áquina y a través del fan g o .”  Len in , 
T rotsk y  y tod os los que con  e llos  corren  a estrellarse 
en el ab ism o de la rea lidad  están a todas lu ces persua­
d idos, com o N etch a iev , de que la m e jor  m anera de 
atraerse a un ruso es por e l d erech o  al deshonor. 
Im aginando ser unos n apoleon es, los m in istros se m u e­
ven  y  se agitan, consum an do así la  d estru cción  de R u ­
sia . . . . ”  Y todavía agrega : “ L en in  es un je fe  y un 
b arin ru so ; presenta algunos de los rasgos m ora les de 
esta clase  desprestig iada , y  por esta razón se cree  con  
d erech o  a practicar sob re  el pu eblo  ruso un experi­
m ento ded ica do  al fra ca so .”

E stas frases  lam en tab les, y  otras m uchas del m is­
m o o de peor estilo , las escr ibe  G ork i en plena etapa 
revolu cionaria , en plena lucha, en plena epopeya. Es el 
período de 1917 a 1918 en que, según  él m ism o dirá 
m ás tarde, sus re lac ion es con L en in  no fu eron  todo 
lo  buenas que fuera de desearse .

¿Q u é  le pasa a este  revolu cion a rio  s in cero , al in ­
térprete  de la m iseria  y el do lor  de l pu eblo  ruso, al 
sen tidor de las aspiraciones y las angustias proleta­
rias?  . . .
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N o  es necesario  escarbar m u cho en la historia ni 
en la psicología. En el corazón de todos está ahora 
la respuesta. El amigo caído en el com bate ,  la peque­
ña tragedia de la gente amada, un h om bre  m uerto  
por error o confusión , la sangre y el hedor  de  los h o s ­
pitales, el vaho de la matanza, el su fr im iento  de los 
inocentes , el tableteo de la ametralladora, la queja  del 
m or ibundo que una noche  trajo el aire y saltó nuestra 
ventana, todo  el horror de la guerra nos dan a cada 
rato este h om bre  desp lom ado , este ánimo abatido, este 
espíritu desviado  de la lucha grande.

A la hora de la rect if icación , de la enm ienda, de 
la vuelta al cauce, G o r ki nos contará su dram a:

“ M e  ocurría f r ecu entem en te  hablar con L e nin de 
la crueldad de la táctica revolucionaria  y de  la grave­
dad de las cond ic ion es  de v id a :  —  ¿Q u é  quiere u sted ?  
— le decía  Lenin. ¿E s  posible  ser hum ano en una b a ­
talla tan inaudita, tan feroz,  ¿ H a y  sitio para la m a n ­
sed um bre, para la g enerosid ad?  Estam os b loqueados  
por Europa, h em os contado vanam ente  con la ayuda del 
proletariado eu ropeo .  . . . La contrarrevolución , com o un 
oso, nos aprieta por todas partes. ¿ Y  nosotros  no tene­
m os derecho  a luchar, a resistir?  ¡Estaría  b u e n o !  ¿C on  
qué m ed ida  calcula usted el núm ero  de golpes n e ce sa ­
rios y de golpes superfluos en una batalla?  A esta 
pregunta — confiesa  G o r k i—  no pude dar m ás que una 
respuesta lírica. Creo, además, que no hay otra.

La neces idad  de dar determ inados  golpes y la su ­
perflu idad de algunos de los que se  dieron son la preo­
cupación y el problem a m oral de todo h om bre  sensible  
y responsable  en la hora de la R evo lu ción .  G ork i da al 
problem a — él lo d ice—  sólo  respuestas l ír icas ;  L e nin 
lo supera y su jeta  su torm enta interior. G ork i  m ism o 
reconocerá  la superioridad lenin iana:

“ Uno de mis v ie jos  amigos — cuenta G o rk i— , un 
obrero  de Sornov, tam bién  h om bre  de alma dulce, se 
que jaba  de que era duro trabajar en la Checa. Y o  le 
respon d í:  “ M e  parece que no es o f ic io  propio para u s ­
ted. N o  está en vuestro  carácter.”  El convino  triste­
m e n te :  “ N o ,  en lo absoluto .”  P ero  después de haber 
re f lex ionado , agregó :  “ Sin em bargo, cuando yo pienso 
que tam bién Ilich  está ob l igado  a m en u do  a retener su 
alma por las alas, tengo vergüenza de  mi debilidad.

Porque Lenin  no era un insensible , sino un fuerte. 
Su sensibil idad era un torrente, pero su carácter un 
dique m a jes tu oso .  N o  es que algo faltara en su cora ­
zón ;  en su corazón sobraban  m uchas fibras, pero más 
en su carácter. Sabía retener su alma por las alas, 
com o decía  el obrero  de Sornov. “ Sabía callarse — dice 
G ork i—  sobre  las tormentas de su alma.

Cuando L e nin veía a los n iños rusos y pensaba que 
su existencia iba a ser m en os cruel que la de la gene­
ración  que él dirigió, d e c ía :  “ La crueldad de nuestra 
vida, im puesta  por las c ircunstancias, será com prendida

y perdonada. T o d o  será com prendido ,  tod o .”  N o  hubo 
nunca brutalidad en L e nin ;  hubo blandura en G orki.  
G orki m ism o  reco n o ce  ya en 1920: “ Yo od io  la política 
y soy  un marxista d u d oso .”  L e nin había exclam ado 
hacía t iem p o :  “ P ero  ¿por  qué se m ete  este h om bre  en 
política? ¿ P o r  qué no se v a ? .  . . ”  L o  ve com o un débil, 
c om o  un enferm o. O lv ida  la acusación  de barin ru so , 
o lv ida la com paración  in fam ante  con N etch a iev .  El 
9 de ju lio  de 1919 pregunta por carta a N a d e jd a  K ru p s ­
kaia, que recorre  en barco el Volga, si sería posible 
reservar un cam arote  a G orki,  y le d ice :  “ G orki l lega­
rá aquí mañana y m e alegraría m ucho poder sacarlo 
de P etersburgo ,  don de  le veo  m uy  aplanado.”  Gorki 
se d e ja  querer h oy  y se encrespa mañana, está de 
acuerdo un día y estalla al s iguiente en virulentas pro­
testas ante hechos c iertos pero inevitables. Z igzaguea. 
Siente la realidad en su fondo , pero el sentim iento lo 
reb la nd ece  y  lo avasalla. P or  eso  en sus m ism as críti­
cas a L e nin brota el descontento  de sí m ism o, que m á s  
tarde este h om bre  exquisito iba a tener la honradez 
y la valentía de pregonar. G ork i piensa, sin d u d a :  “ T e n ­
go m ás sensibil idad que él.”  P ero  en el sitio recón d ito  
de su conciencia , sabe  que es que él tiene m e n o s  c a r á c ­
ter. L o  reco n o ce  después y  publica los r e p r o c h e s  q u e  
am istosam ente  le hacía L e nin, guardados en su m e m o ­
ria com o  oro de un tem ple de  d iec iocho  q u i l a t e s :  " E l  
que no está con nosotros, está contra noso tros .  . . .  ¿ N o  
cree usted  que se ocupa de tonterías, de bagate las? .  . . 
Se com prom ete  usted  a los o jo s  de los cam aradas. . . . 
“ A veces  sentía yo — agrega G ork i—  que mis inter­
v enc ion es  en favor  de  algunas gentes suscitaban en 
L e nin piedad hacia m í.”

L e nin le repetía la neces idad  de poner bridas al 
sentimiento. H ab laba  L e nin de las Sonatas de B eth o ­
v e n : “ ¡Q u é  maravillas pueden  hacer los h o m b r e s ! . . .  
P e ro  no puedo escuchar con frecu encia  la música. M e  
hace daño a los nervios, m e  dan ganas de decir  ton ­
terías encantadoras y acariciar la cabeza de las gen­
tes .  . . . Pero  hoy  es im posib le  acariciar la cabeza de 
n a d ie : te m orderían  la mano. H a y  que golpear la ca­
beza, pegar sin piedad, aunque desde  el punto de  vista 
ideal estem os en desacuerdo  con la v io lencia  contra 
los h o m b r e s . . . .  Es una labor inferna lm ente  d ifíc il .”

 L a  dureza era in fernal para L e nin, y sólo  com o 
necesaria  la aceptaba. N o  pegaba por sadism o, ni con 
regoc i jo ,  sino por n eces id ad  y  con amargura. L e nin no 
gustaba de com erse  crudos a los enem igos,  com o  pre­
tenden  sus od iadores o exaltan los fa lsos leninistas. 
A t iende m uchas de las in tervenciones del amigo sen­
timental y salva la vida de generales y  capitalistas que 
no se  sumaron a la contrarrevolución . P ero  no llega 
nunca a dar más im portancia a la bagatela ni a la ton ­
tería, sino las pospone siempre al trabajo  por la magna 
em presa de que fu e je fe .  Su vida — por eso—  no tuvo 
quiebres ni ondulaciones .  F u e una vida recta, rectilínea, 
una vida en trayectoria im pecable .
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¡Q u é  pobre, en cam bio , sería  la de G ork i si no 
hubiera re c t if ica d o ! P ero  no só lo  re ct ifica  cuando es­
cribe su m a gn ífico  lib ro  sob re  el am igo m uerto , sino 
que — al volver a R u sia  al cabo  de una ausencia de 
años—  estalla  su adm iración  por el m u n do que entre­
v io  en su eñ os y que es ya rea lidad , que está levantán­
d ose  y en cuya factura, trágica y d o lorosa  un m om ento, 
é l no supo colaborar porque lo  abogó el sentim iento.

P or in d ec is ion es  sem eja n tes pasó el espíritu de 
B arbusse, basta que las v en ció  y  se sum ó de llen o  a la 
R ev o lu ción . P or estos titu beos pasó y  en ellas se abogó 
el espíritu  deb ilitado  de Panait Istrati. A trapados por 
ellos se quedan m u chos. G ork i pudo sa lvarse. “ L e  han 
sa lvado — decía  B arbu sse—  su envergadura de h om ­
bre, su instinto de artista, m ás am plio, más im perioso,

m ás arrebatado. (C om para  con  A n atole  F ran ce .) S iem ­
pre estuvo, por otra parte, m uy cerca  de la R evolu ción  
Ahora ve, por doquiera, e l espíritu  de L e nin .”

E ntienda el in telectu al de esta hora la lucha. 
A prenda el artista a reten er su alm a por las a l a s . . . .  
A prenda la seren idad  de L e nin para segu ir y al m ism o 
tiem po condu cir  a las m asas en la conquista  de la ju s ­
ticia  soc ia l.. . .  Y  apunte la rect ifica c ión  de G ork i para 
sum arse — sin que peros, ni bagatelas, ni tonterías 
conturben  su ánim o—  a la causa inm ensa en cuya 
vanguardia v ive y m uere el g lorioso  pu eblo  de España.

Su d eb ilidad  será “ re fu erzo  de la id eo log ía  bur­
g u e sa ;’ ’ su h ipersen sib ilid ad , d erro tism o ; su indecisión , 
derrota.

La U. R. S. S. en 1936
L U IS F IS H E R ,

C orrespon sa l de la revista  norteam erican a T h e N atión  
en M o scú .

La U nión S ov iética  se parece cada v ez  m enos a su 
pasado y cada vez m ás y  m ás a su fu tu ro. L os h orrib les 
y n um erosos vestig ios  del zarism o y los  daños de la 
terrib le  revolu ción , desaparecen  ante los n acientes con ­
tornos de otra era. E l presente de la U . R . S. S. princi­
pia a ser la copia h e liográ fica  de su porvenir.

T iflis  tiene una nueva y ancha avenida, (R iv e rs id e  
O riv e  de N ew  Y o rk ) ca lles rectas que van de las c o li­
nas al pu eblo , m anzanas enteras de n uevos dorm itorios 
para estud iantes, h ileras de casas para o b reros , recién  
constru idas. En todas las ciudades sov ié tica s, cientos 
de grandes y m a gn íficos ed ific ios  para escu elas, co ­
m en zados hace pocos m eses, están casi term in a d os ; 
só lo  en L en in grado se construyeron  116 en este  verano. 
K ie v , e l año pasado, puso en serv icio  exce len tes y nu­
m erosas casas de departam entos (n o  d e l fr ío  cub ism o 
de la abom in able  arquitectura del período  fo rm a lista .) 
L os  o jo s  de l v ia je ro  sov ié tico  se recrean  en los m iles 
de parque recien tem en te  constru id os, algunos destina, 
dos a la cultura y  al d esca n so  com o el de B a k ú ; otros 
que consisten  tan sólo  en prados con  flo re s  y bancas. 
M illo n e s  de árboles han sido plantados en h ileras do ­
b les o cuádruples a lo largo de las ca lles  y calzadas, 
borran do el aspecto tortu oso y som brío  del zarism o. En 
los cam inos de  los lugares cá lidos hay bancas cub iertas 
con som brillas de m adera para los cam inantes. H ay  
casas de cuna diurnas en los vapores del M a r  N egro. 
C asi todas las grandes ciudades tienen  ahora casas de

ju eg o  bien  equipadas para los n iños del nuevo rég im en ; 
Jarkov  ha destin ado para ese o b je to  uno de sus m e jo ­
res pa lacios, la antigua residen cia  del gob iern o  de U cra­
nia. R o sto v  ha term inado el teatro m ás grande que se 
ha constru ido b a jo  el régim en  sov ié tico , y tiene ya una 
nueva línea de cam iones con  tro le  que circu lan  por 
céntrica  avenida, tam bién  nueva. N ov orossiisk  está 
construyendo nuevas fábricas y  m ás casas, absorbiendo 
una aldea vecin a . N a lch ik , una joy a  en la R epú b lica  
de los K ab ard inos en el N orte  de l C áucaso, crece  rápi­
dam ente. D e sd e  m i ú ltim o v ia je  por la U nión Soviética , 
hace un año, este pueblo con  casas de un piso y 40,000 
h abitantes, ha term inado unas ve in te  con stru ccion es de 
dos y tres pisos. El asom broso  crecim ien to  de M oscú , 
sorprende in cluso a su pob lación  perm anente cuando 
va en bu sca  de h abitacion es. L e n in grado m ás retrasa­
do, tam bién  poco a poco está tratando de acom odar su 
crec ien te  pob lación .

T od a s las granjas co lectivas que v isité , tienen  su 
“ L abora torio  R u ra l,’ ’ pequeño lo ca l que cuenta con  car­
tas, cuadros, m od elos de m aquinaria agrícola, un m i­
croscop io , etc. Aquí los labriegos tom an cursos sobre  la 
m anera de preparar las sem illas, e l uso adecu ado de la 
m aquinaria, las en ferm ed ad es de las plantas y  de los 
an im ales, uso de los fertilizan tes y  los  cu ltivos rotati­
vos. En esta form a la cien cia  ha sido llevada a las más 
ba jas unidades productoras, al m u jic  que, ahora rechaza 
ese n om bre , en otro  tiem po sinón im o de siervo y hom bre­
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retardado. En la actualidad él es un co ljo s ia n o . Un 
con s id erab le  n úm ero de co ljo se s  h a adquirido en el 
curso del año pasado, cam iones de una y  de una y 
m ed ia  toneladas. C o n s e c u e n t em ente las cosech a s son 
m ovidas con  m ayor rapidez y m en or pérdida. Las es­
paldas hum anas y e l lom o de los an im ales han d e s ­
cansado, el ch o fer  y el con du ctor de tractores se han 
unido, form an do un puente entre el cam po y  la ciudad, 
y el cam pesino se ha dado hasta ahora cuenta de la 
im portancia de las buenas carreteras y princip ia él 
m ism o a trazarlas. Las b icic le tas tam bién  han llegado 
a las aldeas y  las en con tram os ju n to a los tractores e 
im plem en tos agrícolas. Se construyen  trilladoras e lé c ­
tricas. En la g igantesca granja estatal de Z ien ogrado 
cerca  de R ostov , los esp ecia listas han h ech o  experim en ­
tos con  un tractor e léctr ico , con  im p lem en tos agrícolas 
tam bién  e léctr icos y con un tractor de llantas de hule.

La m ecan ización  y los adelantos té cn icos  en m ate­
ria agraria, probaron  su bon dad  este verano. Si no 
hubiera sido por ellos , la cosech a  hubiera  sido m ala. 
Entre siem bra  y cosech a , la m ayoría  de los ucranianos 
que por lo regular producen  el 2 5 %  de granos de l total 
de l país, no contaron  m ás que con  una buena lluvia. Sin 
em bargo, U crania obtu vo  m e jor  produ cción  este  año que 
en 1935 ; se logró  un m e jo r  ren d im ien to ; lo  m ism o en 
el cáu caso septentrional, el segu ndo granero de la U nión 
S ov iética . En todas las granjas co lectivas pedí una ex­
p licación , y  en todas partes la respuesta  fu e  la m ism a. 
E l cultivo in ten sivo es ya una característica  u niversal, 
con d icion a  la tierra para cosech a s m ás ricas. L os trac­
tores han ven ido a hacer p osib le  arar la tierra m ientras 
conserva  toda la h um edad del invierno, antes de que un 
caba llo  hubiera pod ido rem over  la dura capa del suelo. 
Las sem illas se se lecc ion aron  y sem braron  a m ayor 
profundidad  que antes. E sta fu e  una garantía contra 
los e fe ctos  de la sequía. C uando la onda cá lida  de ju lio  
y agosto castiga los cam pos, quem ando el trigo y  el 
centeno, los agricu ltores salen  con  sus im p lem en tos , 
levantan  la cosech a  y la ponen en los graneros. E l 15 
de agosto de 1935, cerca  de 57.126,000 hectáreas habían 
sido cosech adas, en la m ism a fech a  de este  año, la 
c ifra  era d 62.318,000.

L a U. R . S. S. está cosech a n d o  los fru tos del penoso 
proceso  de co lectiv ización . P u ed e  todavía  h aber m alas 
co se ch a s ; pero la arbitraria d ictadura de la naturaleza 
es dom inada por la voluntad del co lectiv ista  arm ado de 
las m aravillas m ecán icas que han brotado de l cereb ro  
hum ano. E stas y  la tierra, las u tiliza  en su m áxim o pro­
vech o . C om o con secu en cia , el n ivel m ed io  d e  vida en el 
cam po está ev iden tem en te  m ejoran d o. En la choza  de 
un agricu ltor de K abarda , pregunté qué artícu los había 
adqu irido la fam ilia  recien tem en te , entre e llos  había 
dos pares de zapatos para cada m u jer  — un par para 
los dom ingos y  el otro  para el d iario—  y una som brilla  
de fantasía . Es raro encontrar ahora una casa aldeana

sin una vaca. L os rebañ os son  con s id erab lem en te  m ás 
grandes. En U crania, el ganado vacuno aum entó 26 -7%  
en el ú ltim o añ o ; el porcino cerca  de 6 0 % , el ov ino 
4 2 .5 % . Un c o l jo s cerca  de Jarkov , estaba orgu lloso  con 
sus cuadras de h erm osos potrillos que nunca habían 
tra b a ja d o ; los anim ales recib en  d e lica d o  cu idado de 
personas expertas. T oda v ía  se espera m ás de los  cam ­
pesinos — encontré brigadas de choque y de “ Stakano­
vistas en las haciendas co lectiv as—  y se piensa dar 
m ás a ellas. E l cam pesin o nunca había com id o  tan bien  
com o ahora. En un plantío de tabaco de una aldea de 
C rim ea, un m atrim on io ganó 8,000 rub los en e fectiv o , 
fruta, n u eces, legu m bres, queso, etc. M e  resistí a creer 
esta n oticia  hasta que la vi escrita  en el libro  de con ­
tabilidad . E ste m atrim on io no es una excepción , hay 
m u chos en el m ism o caso en esa aldea. 8,000 ru b los es 
un salario anual de dos de los m e jo re s  obreros de una 
ciudad. En las reg ion es trigueras el salario es m enor, 
pero su fic ien te  para que sea d ifíc il gastarlo. H a y  tod a ­
vía un d é fic it  en los artícu los de consum o, d eb id o  a la 
continua y  exagerada p referen cia  que se da a la in du s­
tria pasada y fab rica ción  de arm am entos.

A l cam pesino le disgusta  ésto , pero sin  em bargo 
lo entiende. H a  aprendido a pensar co lectivam en te . El 
c o ljo s  destruye la valla que separa el cam po del labriego, 
del de sus vecin os. D esp u és , pasando el tiem po, la valla 
que rodea  su m ente tam bién  desaparecerá . Su pequeña 
parcela, su rudim entaria  casa, su fam ilia , su prim itivo 
trabajo  agrícola  y la ig lesia  form aban  antaño todo  su 
m undo. A hora él es una parte de la co le ct iv id a d ; los 
n egocios  de la co lectiv idad  son sus propios n egocios . 
E stos n egocios son  m uy com plica dos, con secu en tem en te , 
su m ente trabaja en ellos y se  in teresa por tod os los in­
fo rm es sobre  el m ism o tem a. La vida de la co lectiv idad  
depen de de la industria , de la su m inistración  de m á­
quinas y  gasolina y  de la política  d el E stado. L a políti­
ca bo lch ev iqu e y  con secu en tem en te  las re lac ion es in ter­
n aciona les, se han convertido  en la preocu pación  co ti­
diana de l labriego . N ecesita  leer  e l p eriód ico  y  escuchar 
el radio. L os  jóv en es  que revelan  in te ligen cia , son  en­
viados a los m e jo re s  co leg ios  de la ciudad. Se está 
form an do una nueva generación  de líd eres capaces e 
in te ligen tes organ izadores.

Un jov en  in gen iero m e m ostró  la presa en el río 
D n ie per. L e  pregunté de su v ida, había sido  cu idador 
de vacas en un pueblo de A zerba iján . E l d irector de la 
fáb rica  de Chkva, cerca  de Batum  fu e tam bién  pastor­
cillo. En R o s to v  pasé por un ed ific io  ded ica d o  a dorm i­
torio  para estud iantes, entré, y  con  toda con fianza  toqué 
una puerta tras otra. T res m u jeres  estaban  preparán­
dose  para un exam en de historia. C ontestaron  correcta  
e in te ligen tem en te  las preguntas sob re  la G uerra  C ivil 
N orteam ericana , la R ev o lu ción  F rancesa y  algunas m ás. 
D o s  habían ven ido de un pu eblo , trabajaban  com o cria ­
das en la ciudad  y fu eron  a la escu ela  nocturna. Ahora
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pueden  ser profesoras de aldea tom an do un  curso es ­
pecial de seis m eses. L a tercera  m u jer era una arm enia 
griega de 30 años. H a ce  5 años era an alfabeta , trabaja ­
ba en las m inas carbon ífera s de la C u en ca  del D on . H a 
sido profesora  de escu ela  un año y m e hizo penetran­
tes preguntas sobre  el m undo capitalista . E stos casos 
son num erosos. Esta gente es la nueva R u sia . T ien en  
n otab le  d ign idad y con fianza  en sí m ism as. E x igen  m ás 
de la vida. T om arán  la nueva con stitu ción  con  toda 
seriedad .

L a dign idad  es tam bién  la cua lidad  sobresa lien te  
que se observa  en las m inorías racia les . C on  la ven ida  
del S ov ietism o, los grupos é tn icos suprim idos por la 
v ie ja  R u sia , surgieron  com o com u n id ades que recu p e­
raron su propia indiv idu alidad , su propia cultura y  su 
propio gobierno. Están m uy agradecidos de su nueva 
vida. En e llos , el rég im en  encuentra sus m ás fu ertes 
sosten ed ores. L os bo lch ev iqu es estud iaron  h istóricam en ­
te las n eces id ad es  de estas m inorías. E l resu ltado  es 
un b aluarte contra el n aciona lism o. En toda la U nión 
S ov iética  el observ ad or  encuentra un in fin ito  orgu llo  
hasta en el m ás in sign ifican te  a con tecim ien to  nacional. 
P ero  no es un orgu llo  en los actos d e R u sia , pues 
de la U. R . S. S. la m itad no es R u sia . Se fo rm ó  con  los 
representantes de las m inorías racia les . Stalin  el geor­
giano, K agan ovich  el ju d ío , O rd jo n e k id ze  el georg iano, 
M ik oya n  el arm enio — todos ellos m iem bros  de la su­
prem a d irección  política  del P artido—  no pueden  estar 
orgu llosos de “ R u s ia ;”  tam poco pueden  preten der que 
G eorg ia  o A rm enia sean las únicas respon sa b les de 
tod os los éx itos sov ié ticos , pues todas las n acion a lid a ­
des del país han contribu ido  en e llos . L a U . R . S. S. 
es por sí m ism a una verdadera  in ternaciona l.

En m is 14 años de vivir en la U n ió n S ov iética  nun­
ca había v isto  un entusiasm o tan grande y exten so. El 
h ech o  es tan in du dab le  com o la razón  es sim ple. E l en­
tusiasm o no es un sen tim ien to que tenga que ser ali­
m entado por “ m an iobras”  com o en otros países, pues 
se basa en sólidas m ejora s  m ateria les. En las ú ltim as 
cinco  sem anas he v ia jado  cientos de m illas a través 
del país v isitando m uchas aldeas y 12 ciudades. H e  
in speccion a do fáb rica s, casas de rep oso  y  sa n a torios ; 
he p laticado en los trenes y  ba rcos con  la gente, a 
todas ellas h om bres o m u jeres , les he preguntado cuán­
to ganan. H e  preguntado com o a m il person as. En todos 
los casos han ganado m ás este año que el pasado. G e ­
nera lm ente el aum ento ha sido de con sid eración . En 
las plantas de K iro w  (a n tes  P u tílo v ) el salario m ed io  
fu e de 252 rub los en 1935, y de 311 en el prim er se ­
m estre  de 1936. L os su eldos de los in gen ieros, técn icos 
y sim ilares, su bieron  de 475 a 599 ru b los en el m ism o 
período y los del personal de em p leados de las fábricas, 
de 223 a 269 rub los. E stim o que los sa larios m ed ios en 
toda la U nión S ov iética  han aum entado un 2 0 %  en lo s  
ú ltim os doce  m eses. S im u ltáneam en te los precios han

ba jado , pero no tanto com o la gente esperaba. L os pre­
cios son todavía excesivos . P rin cipa lm ente los de pan, 
zapatos y  de m uchos artícu los de vestir. E l m ovim iento 
Stakanovista  que princip ió en agosto de 1935, sign ifica  
sim plem ente una m ayor e fic ien cia  en el trabajo  in div i­
dual y  una m ayor raciona lización  en las em presas. T rae 
m ayores rem u neracion es in d iv idu ales, aum ento de ocu ­
pación , y grandes econ om ías en las fáb rica s. La m itad 
de los ahorros de acu erdo con un recien te  d ecreto , deben  
ser gastados en la con stru cción  de casas. En los doce  
m eses de que se trata, el total de la  p roducción  in du s­
trial de la U. R . S. S. ha aum entado 3 0 % . N o  obstante, 
los artícu los de consum o no han crec id o  en este desarro­
llo  tanto com o el equipo m ecán ico . T oda v ía  el valor de 
los b ien es de consum o es una determ inante de im por­
tancia  en la escala  general de precios. Se ha prom etido 
una ba ja  en los precios para fin es  de 1936. C ada red u c­
ción  de e llos , sign ifica  un m ejora m ien to  en el n ive l de 
vida, que ha d e jad o  m uy atrás el n ive l de los tiem pos 
del Zar, pero que es todavía  dem asiado  b a jo  para un 
estado socia lista .

Ante todo, la pob lación  n ecesita  h abitacion es. La 
con stru cción  de casas ha progresado bastante, pero es 
aún in su fic ien te . H a ce  7 años los sov ié ticos  proyectaron  
la fu n dación  de una nueva nación  industria lizada. E ste 
propósito produjo  h ierro , acero, ladrillos y  v idrio  con  el 
fin  de levantar con stru ccion es . D e sd e  1929 estos m ate­
ria les fu eron  u tilizados en las nuevas plantas y sus 
casas anexas. Esta d iv isión  de los m ateria les entre las 
n eces id ad es in dustria les y privadas ocasion ó  un retardo 
en la ed ifica ción  de h abitacion es. L a m ism a div isión  
su bsiste  deb ido  a la construcción  de fáb rica s, escu elas, 
cuarteles y o fic in as. E l próxim o año, la atención  puesta 
en las escu elas se desviará a los hospita les. A dem ás 
siem pre hay carencia  de m ano de obra  ca lificada . En 
M o scú  una gran casa de departam entos quedó sin term i­
nar deb ido  a la escasez  de traba jadores. L a e fic ien cia  
del trabajo  en esta ram a va m uy despacio . P o co s  pro­
ced im ien tos están m ecan izados. M e n o s  espacio  fu e  
fin ca d o  en 1935 que en 1934. L os  traba jos de p lom ería 
andan m al, los acabados in teriores son  d e fic ien tes  y 
los adelantos m od ern os de ven tilación  y  re frigera ción  
son d escon ocid os . M u ch o  se podría rem ed iar con un 
com isariado de h ab itacion es dotado de la energía, ta ­
len to  y autoridad de un K agan ovich  o un O rd jo n e k id se. 
L a con stru cción  de h ab itacion es deb e  ocupar el centro 
de la atención  so viética , ya que la aglom eración  en las 
casas crea serios  problem as. Y  nada borra  con  tanta 
e fic ien cia  la rea lidad  del zarism o com o agradables h i­
leras de m a gn íficos e d ific io s  en don de ex istieron  v i­
v iendas m iserab les. Si los precios ba jan  y  las habita ­
ciones m ejoran , la U. R . S. S. podrá evitar la tendencia  
retardataria del período anterior a 1914 y com en zará  a 
hacer com paracion es con  las n aciones o ccid en ta les  m ás 

avanzadas.
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